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CAPÍTULO 1

—¿No había un padrino mejor para tu boda que Samuel Turner? —preguntó Haley, mientras terminaba de colocar la última flor en el recogido de su amiga Annie.

—¿Qué pasa con Samuel Turner? —interrogó ella a su vez, cogiendo un pendiente de la cómoda y poniéndoselo en la oreja.

—¿Cómo que qué pasa con él? ¿Es que no se ve? —Haley parecía indignada—. Es arrogante, serio, insolente, estirado, presumido, vanidoso… —enumeró deprisa, como si se lo hubiera aprendido de memoria—. Arrogante —repitió.

Annie la miró de reojo.

—Eso ya lo has dicho —comentó. Cogió el otro pendiente y se lo puso.

Haley tomó aire.

—Es que lo es —afirmó—. Es arrogante hasta decir basta.

—No le conoces.

—Solo hay que verlo, Annie. —Haley apuntó con la barbilla hacia la ventana para que su amiga mirase.

Samuel Turner se encontraba en el jardín en el que se iba a celebrar la ceremonia. Estaba de espaldas a ellas, de pie, hablando por teléfono, al tiempo que hacía un aspaviento con la mano que tenía libre.

Llevaba un traje negro, una impecable camisa blanca que parecía hecha a medida y una corbata roja. Era alto y atlético, y su pelo, negro como el azabache, brillaba con el sol de media tarde.

—Yo lo que veo es un tío que está muy bueno y por el que la mitad de las mujeres de Chicago babean —dijo Annie.

—Te recuerdo que te casas en media hora —apuntó Haley.

Annie sonrió.

—Lo que he dicho es verdad, Haley. Por algo es uno de los «Alfa de Chicago».

Haley bufó.

—Los Alfa de Chicago… ¿Se apodaron ellos mismos así? —se burló.

Los Alfa de Chicago eran un grupo de reputados abogados cuyo éxito, fama y dinero había provocado que los llamaran de esa manera. Eran jóvenes, ricos, atractivos, carismáticos y contaban con una astucia y una inteligencia como pocas personas en su profesión.

—Fue la prensa quien los bautizó así, debido a que no suelen perder ningún caso y a que son jóvenes, ricos y guapos.

Haley frunció el ceño.

—¿No suelta nunca el teléfono? —dijo, poniendo voz a sus pensamientos, sin dejar de mirar a Samuel Turner al otro lado de la ventana. 

—Es un hombre muy ocupado —lo justificó Annie.

Haley puso los ojos en blanco.

—Claro, es uno de los «Alfa de Chicago» —murmuró—. Si Samuel Turner fuera rey le llamarían «Samuel, el Arrogante»

Annie movió ligeramente la cabeza, y sonrió.

—¿Por qué te cae tan mal? —le preguntó a Haley.

—No me cae mal él personalmente, porque no le conozco, como bien has dicho, me caen mal los tipos que son como él —respondió ella, dándose la vuelta hacia Annie—. Tan insolentes, tan vanidosos, tan presumidos, tan… arrogantes —enfatizó la palabra «arrogantes»—. Es uno de esos playboys que tiene una mujer distinta cada semana.

—Samuel es un buen tío —dijo Annie, poniéndose los preciosos zapatos blancos.

—Hay quien dice que tiene el corazón de piedra —aseveró Haley.

Annie sonrió.

—Esa afirmación es probablemente algo exagerada. Es un poco serio, nada más —comentó—. Además, para Kevin es como un hermano —añadió.

—¿Por eso es el padrino de la boda?

—Por eso, porque mi padre murió y porque no tengo hermanos.

Ese era un dato que Haley conocía perfectamente, pero en el que no había reparado en esos momentos. Annie continuó hablando.

—A Kevin le hacía mucha ilusión que Samuel me llevara al altar. —Se puso de pie y miró a Haley—. Por favor, Haley, sé amable con él. No quiero que mi boda salga mañana en la crónica de todos los periódicos del país porque la dama de honor y el padrino se han liado a puñetazos durante la ceremonia.

Los labios de Haley se elevaron con una sonrisa.

—Tranquila, me portaré bien —dijo.

Samuel Turner no era un hombre de su agrado. De hecho, no sabía por qué, pero le caía como una patada en el hígado, pensó Haley. Sin embargo no iba a estropear la boda de su mejor amiga por no tragar a uno de los famosos «Alfa de Chicago».

—¿Qué tal estoy? —le preguntó Annie, con los ojos azules brillantes.

Haley sonrió.

—Preciosa. No he visto una novia tan guapa en toda mi vida —dijo emocionada.

Se mordió el labio de abajo.

—No llores, o lloraré yo también —le advirtió Annie.

Haley pestañeó varias veces seguidas para evitar que las lágrimas se derramaran por su rostro.

—No podemos llorar porque se nos estropeará el maquillaje —dijo—, y no quedaría bien que en las fotos saliéramos pareciendo un par de mapaches —bromeó.

Annie se echó a reír.

—Sí, tienes razón. No quedaría bien.

Sorbió por la nariz y, con cuidado, se pasó el dedo índice por el lagrimal. Haley le dedicó una mirada llena de cariño. Annie era su mejor amiga. Se habían conocido en el instituto y desde entonces no se habían separado.

—¿Estás lista? —le preguntó.

Annie asintió con la cabeza.

—Sí —respondió.

—Deja que te eche un último vistazo —dijo Haley.

Miró a Annie de arriba abajo para comprobar que todo estaba correcto. 

—Dios, estás preciosa —comentó sin poder evitarlo.

En ese momento Bertha, la madre de Annie, entró en la habitación con el ramo de flores.

—Oh, mi amor, estás preciosa —dijo muy emocionada.

—Gracias, mamá —contestó Annie, sonriendo.

—Aquí tienes —Bertha le entregó el ramo de orquídeas.

Después se fundieron en un tierno abrazo.

—Voy a avisar al juez de que ya estás lista —dijo Bertha.

—Vale.

Bertha se giró y salió de la habitación.

Antes de echar a andar, Annie agarró el brazo de Haley y dijo:

—Haley, me gustaría hacerte una pregunta antes de irnos.

—Dime —contestó ella, solícita, dándose media vuelta.

—Bueno, Kevin y yo queremos tener un hijo cuanto antes, y me preguntaba si querrías ser la tutora legal en el caso de que… nos pasara algo. Ya sabes que mi madre no podría hacerse cargo de un niño por sus problemas de salud crónicos y los padres de Kevin viven en Australia.

A Haley se le encogió el corazón ante la petición de su amiga. Se llevó una mano al pecho. 

—Por supuesto que sería la tutora —dijo con los ojos vidriosos—. Oh, Annie, para mí sería un honor.

Annie la abrazó con fuerza.

—Gracias, no sabes lo que significa para mí —susurró—. Me tranquiliza mucho saber que mi hijo no se quedaría solo.

—Claro que no se quedaría solo —afirmó Haley—. Pero dejemos de hablar de eso, a Kevin y a ti no os va a pasar nada. Además, seréis los mejores padres del mundo.

—Ya, pero es mejor dejar todo bien atado, cuando se tiene un hijo las cosas ya no se ven de la misma forma —comentó Annie.

Haley miró el reloj.

—Será mejor que salgamos, o el novio va a empezar a impacientarse —dijo.

—Sí. No quiero que Kevin piense que le he dejado plantado en el altar —bromeó Annie.

Las dos se echaron a reír.

Unos nudillos tocaron a la puerta.

—Adelante —dijo Annie.

La puerta se abrió.

Haley reconoció al instante al hombre joven, alto y de rasgos marcados que entró en la habitación. Samuel Turner, uno de los famosos «Alfa de Chicago».

—¿Estás lista? —preguntó Samuel a Annie.

Ella asintió.

—Sí, pero antes quiero presentarte a mi amiga Haley —dijo—. Haley, él es Samuel Turner.

Samuel miró a Haley sin mucho entusiasmo y le tendió la mano.

—Encantado —dijo en tono neutro, como si estuviera saludando a uno de los clientes del bufete.

—Igualmente —se limitó a responder Haley, mientras le estrechaba la mano.

Samuel Turner tenía un aire distante que la desconcertaba.

—A pesar de lo que hayas oído por ahí, Samuel no muerde —bromeó Annie.

Pero Haley no estaba segura de que no mordiera. Tenía la sensación de que Samuel Turner poseía unos colmillos muy afilados. Le resultó frío y un tanto intimidante.

Se fijó en él. Era más serio de lo que parecía y también mucho más guapo. El típico abogado de éxito, rico, atractivo, seguro de sí mismo. Implacable.

Joder, tenía que admitir, aunque le costara hacerlo, que, de cerca, Samuel Turner era impresionante. Misteriosos ojos azul claro, pelo negrísimo, pestañas largas y densas, y una mandíbula cuadrada que le daba un toque de chico malo tremendamente sexy.

La presentación no duró más que aquellos pocos segundos, Samuel Turner se volvió de inmediato hacia Annie y le ofreció su brazo.

—¿Vamos?

—Gracias —contestó ella, agarrándose a él.

—Yo me ocupo de que el vestido esté perfecto y de que la cola no se arrugue. No te preocupes por nada —dijo Haley con complicidad, colocándose detrás de ellos.

—Gracias —contestó Annie.


CAPÍTULO 2

Samuel dejó a Annie en el altar, donde la esperaba un sonriente Kevin. 

Durante la ceremonia, lo único que pasaba por la cabeza de Haley era alejarse de Samuel Turner. Había algo en él… inquietante.

Sacudió la cabeza.

Probablemente fueran imaginaciones suyas.

Todo era por culpa de aquel intimidante apodo que les habían puesto: «los Alfa de Chicago», y que confería a los cuatro abogados que formaban el bufete más prestigioso de la ciudad un aire de «intocables», de «dioses» que los hacía destacar por encima de los demás, por encima de cualquiera.

Y Samuel Turner ganaba a todos con su arrogancia. Con su insufrible arrogancia.

Haley se pasó la mitad de la boda con los ojos llenos de lágrimas. Nunca había visto a Annie tan feliz como cuando le había dicho el «sí, quiero» a Kevin. Estaba radiante. Los ojos le brillaban de pura felicidad.

Samuel, que había cruzado una furtiva mirada con Haley, se preguntó con irritación por qué todas las mujeres lloraban en las bodas.

—¿Dónde está Samuel? —preguntó Annie, estirando el cuello y lanzando un vistazo a un lado y a otro del jardín.

—No lo sé, ni me importa —respondió Haley de mala gana. Annie ignoró su comentario.

A Haley, Samuel Turner cada vez le caía peor. No le había gustado la manera en que la había mirado durante la ceremonia, como si llorar en las bodas fuera un pecado o algo así. ¿Acaso no se podía emocionar en la boda de su mejor amiga? ¿Es que él nunca se emocionaba con nada?

Joder, era más frío de lo que parecía y de lo que todo el mundo decía.

—Kevin y yo queremos que os hagáis una foto con nosotros, para guardarla en el álbum de la boda como recuerdo —continuó hablando Annie, sin dejar de mirar por encima de las cabezas de los invitados. Por fin localizó a Samuel al fondo del jardín, consultando su teléfono móvil—. Está allí. —Lo señaló con la mano—. No te importa ir a avisarle, ¿verdad? —preguntó a Haley.

—¿Tú qué crees? —preguntó a su vez ella.

Annie ladeó la cabeza e hizo un mohín con los labios a modo de súplica.

—Por favor —susurró.

Haley suspiró resignada.

—No puedo decirte que no cuando me pones esa cara —comentó—. Pero lo hago solo porque es tu boda —dijo.

Annie le ofreció una sonrisa de oreja a oreja.

—Gracias.

Haley puso los ojos en blanco, se subió un poco la falda del vestido de color verde para no pisarlo, dio media vuelta y echó a andar hacia al fondo del jardín, donde estaba Samuel.

—Perdona… —dijo al alcanzarlo.

Samuel levantó la cabeza al escuchar una voz femenina cerca de él.

—¿Sí? —dijo, sin disimular su indiferencia. 

—Annie y Kevin quieren que nos hagamos una foto con ellos —dijo Haley—. El fotógrafo nos está esperando —añadió, señalando con la mano el otro extremo del jardín.

En ese momento, el teléfono de Samuel sonó. Él consultó la pantalla y sin pensárselo dos veces lo cogió.

—Ashley, lo siento, tengo que hablar —dijo, como si ella no acabara de decirle que los estaban esperando.

Haley lo miró con el ceño fruncido.

¿Ashley?, repitió para sus adentros. ¿La había llamado Ashley?

—Haley. Me llamo Haley —lo corrigió, dejando entrever una nota de indignación en la voz. Para ser abogado tenía muy mala memoria.

Samuel la miró como si no entendiera lo que estaba diciéndole, o como si le diera exactamente igual cuál fuera su nombre. 

—Sí, claro, Haley —dijo con pereza, negando ligeramente con la cabeza y alejándose de ella para atender la llamada que acababa de recibir.

Haley apretó los dientes mientras lo seguía hacia el lugar donde se encontraban Annie, Kevin y el fotógrafo. Samuel Turner realmente tenía que aprender modales.

¡Qué irritante era! ¡Joder, qué irritante!

Menos mal que solo tendría que aguantarlo unas pocas horas más y después no volvería a verlo nunca, porque no creía que fuera capaz de soportar pasar ni un puñetero minuto con él. La sacaba de sus casillas.

La había llamado Ashley. ¡Ashley!

Sin duda, para Samuel Turner las mujeres eran meros objetos de colección, por eso no se acordaba de sus nombres, por eso no le importaba lo más mínimo no recordarlos. Lo único que le interesaba de ellas era acostarse con el mayor número para mantener ese grandilocuente título de «Alfa de Chicago» que le habían adjudicado. 

Samuel dejó de andar de golpe y Haley chocó con él. Él giró el rostro hacia ella y la miró como si fuera un insecto molesto.

—Convendría que dejaras de hablar por teléfono —le dijo Haley.

Samuel la miró con incredulidad. ¿Le estaba diciendo lo que tenía que hacer?

—No soy yo quien se ha chocado contigo. Deberías prestar más atención por dónde caminas —dijo, observando la expresión desafiante de Haley.

Annie les hizo un gesto con las manos. Kevin y ella se estaban preparando para la fotografía.

Haley había abierto la boca para dar réplica a Samuel, pero la cerró sin emitir ningún sonido. No podía olvidarse de que se encontraba en la boda de su mejor amiga.

—Vamos —dijo Annie, haciendo de nuevo un gesto con la mano—. ¿Está todo bien? —le preguntó a Haley, al ver la expresión de su cara.

—Con Samuel Turner por medio nada puede ir bien —respondió ella, colocándose a su lado.

—¿Qué ha pasado ahora?

Haley movió la cabeza.

—Nada, simplemente que respira —contestó, restando importancia al asunto.

En ese instante se escuchó la voz del fotógrafo.

—Usted es el padrino, ¿verdad? —preguntó a Samuel.

—Sí —dijo él.

—Póngase al lado de la dama de honor, por favor.

Haley contuvo un bufido. 

Lo que le faltaba. Iba a salir en la foto al lado de Samuel Turner. Y quedaría en el recuerdo para siempre. Tenía pensado enmarcar una copia y ponerla en el salón de casa, pero con el arrogante de Samuel Turner saliendo en ella, se lo pensaría dos veces.

Samuel guardó finalmente el teléfono en el bolsillo del traje y siguió las indicaciones del fotógrafo.

—Pase el brazo por la cintura de la dama de honor —le dijo el fotógrafo.

Samuel lo miró con las cejas arqueadas y gesto interrogativo. ¿Era absolutamente necesario?

La mejor amiga de Annie era como una jodida piedra en el zapato. Le había caído mal desde el primer momento en que la había visto. Quizá por la forma en la que lo había mirado, como si fuera un insecto molesto, como si supiera todo de él. Lo había juzgado. Lo juzgaba cada vez que lo miraba. Samuel estaba convencido de que pensaba lo peor de él. Sabía qué opinión tenía la gente.

Él la irritaba, eso lo tenía también claro, pero no menos que ella a él.

Hizo lo que le pidió el fotógrafo sin rechistar, quería acabar con aquello cuanto antes.

Alargó el brazo y lo pasó por la cintura de Haley. Involuntariamente, ella se tensó, pero trató de que no se le notara.

Mientras el fotógrafo colocaba la cola del vestido de Annie, Haley miró de reojo a Samuel. Su cara mostraba una expresión seria, pétrea, como si fuera una estatua de mármol.

—¿No tienes pensado sonreír? —le espetó, sin poder contenerse. Haley pocas veces se mordía la lengua.

—¿Qué? —susurró él, confuso.

—¿No vas a sonreír para la foto? —repitió Haley—. Tu mejor amigo se acaba de casar, está feliz… —comenzó a enumerar.

—¿Y tú no vas a dejar de decirme lo que tengo que hacer? —saltó él, mirándola también de reojo.

—No tendría que decirte que sonrieras si estuvieras sonriendo.

El tono que utilizó para dirigirse a él sacó a Samuel de sus casillas. ¿Qué demonios se creía esa chica?

—¿Nunca te han dicho que eres una pesada, Hailey?

Haley apretó los labios. ¿Ahora la había llamado Hailey? ¿Con una «i» entremedias?

—Me llamo Haley. Haley —dijo entre dientes, recalcando bien su nombre. Los ojos le echaban chispas. Con aquel hombre lo único que hacía era gastar saliva—. No es tan difícil —agregó.

Samuel sonrió para sus adentros con malicia.

—Ah, sí, es verdad, te llamas como el cometa —comentó—. Un nombre… curioso.

Haley aferró con fuerza el ramo de flores que sostenía entre las manos para no tirárselo a Samuel Turner a la cabeza. Su comentario estaba lleno de sarcasmo. ¿Qué tenía que decir de su nombre? ¿Qué objeción iba a poner?

Al final, Annie iba a tener razón: su boda saldría en la crónica de todos los periódicos porque el padrino y la dama de honor se habían matado a golpes.

—Si en otra vida coincidimos, ni me hables —le dijo.

—Tranquila, no se me ocurriría —le espetó Samuel con tranquilidad y media sonrisa en los labios.

—¡Imbécil! —farfulló Haley entre dientes, mirando hacia el otro lado.

¿Cómo podía ser Kevin amigo de aquel tipo?

Samuel se dio cuenta de que había conseguido lo que quería: irritarla, y se felicitó por ello. En aquel momento estaba echando tanta espuma por la boca que en breve empezaría a formarse queso Gruyère.

Pero ¿quién se creía que era aquella chica para decirle si tenía que sonreír o no en la foto? ¿Es que no tenía nada mejor que hacer? Era más pesada que una vaca en brazos.

De buena gana hubiera salido en la foto con el rostro serio, imperturbable, como cuando se ponía ante un juez para defender el recurso de su defendido, pero era la boda de su mejor amigo y Kevin no se merecía algo así, aunque aquella piedra en el zapato llamada Haley, sí.

Decidió tener la fiesta en paz y sonrió. En ese momento sonó el clic de la cámara.

—Muy bien —comentó el sonriente fotógrafo, sacando unas cuantas instantáneas más.

Tanto Haley como Samuel respiraron aliviados cuando el hombre dijo que habían terminado. Samuel quitó la mano de la cintura de Haley y ella notó su vacío de inmediato, como si la piel se le hubiera enfriado de repente.


CAPÍTULO 3

Haley abrió los ojos desmesuradamente cuando vio que Annie y Kevin la habían sentado al lado de Samuel Turner en el banquete.

Alzó la cabeza, con la cartulina en la que estaba escrito su nombre de la mano, y miró a su amiga, fulminándola con la vista.

Annie comprendió de inmediato la expresión de horror de Haley, pero se limitó a encogerse de hombros con gesto divertido en el rostro.

Haley frunció el ceño.

¿Qué pretendían Kevin y Annie? ¿Acaso estaban actuando de celestinos?

Eso era imposible. No había dos personas en el mundo menos compatibles que Samuel Turner y ella. Cualquiera se daría cuenta de que la química entre ellos era cero. Bueno, para ser exactos no era cero, era de menos ciento veinticinco. Se repelían, como los polos iguales de los imanes, que no había forma de juntarlos ni siquiera haciendo fuerza.

Resignada, echó la silla hacia atrás y se sentó.

A Samuel le pasó algo parecido cuando vio que tenía que sentarse al lado de Haley. ¿Es que Kevin se había propuesto amargarle el día?

Sí, tenía que ser eso, porque no encontraba otra explicación coherente para que le pusieran al lado de aquella chica.

Contuvo un gruñido y se acomodó en la silla. Tendría que armarse de paciencia, de mucha paciencia, si quería que el día terminara bien.

—Parece que vamos a tener que aguantarnos uno al otro algunas horas más —comentó Samuel con aire de suficiencia.

—Sí, eso parece —dijo Haley, sin molestarse en volver el rostro para mirarle.

Ya había quedado claro que no se soportaban. Hasta los invitados que estaban sentados a su alrededor podían masticar la tensión que había en el aire.

Haley cogió la servilleta, la estiró y se la colocó en el regazo con toda la naturalidad que fue capaz de reunir, como si tener a Samuel Turner sentado al lado no le importara lo más mínimo, aunque su día había empeorado por momentos.

No se lo iba a perdonar a Annie. Jamás.

—Podemos llevarnos bien si dejas de decirme lo que tengo que hacer —aseveró de pronto Samuel.

—Si hicieras lo que te corresponde como padrino y amigo del novio… y como ser humano, no tendría que estar dándote indicaciones de lo que tienes o no tienes que hacer —respondió Haley con mordacidad. Giró la cabeza hacia él—. No es normal que alguien tenga que recordarte que debes sonreír en la foto de boda de tu mejor amigo, es algo que todo el mundo sabe.

Samuel esbozó una ligera sonrisa, aunque sin dejar ver los dientes. Aquella chica era peor de lo que pensaba. Nadie se había atrevido a tanto con él.

—Eres todavía más insoportable de lo que pensaba —le espetó.

A Haley le hirvió la sangre en las venas, pero trató por todos los medios de disimularlo. Sin embargo, se dejó llevar por las ganas de provocarlo.

—Como tu sonrisa, que es insufrible —soltó.

Y era cierto, la forma que tenía de sonreírle le resultaba insufrible.

—De haber sabido que mi sonrisa te resulta insufrible hubiera sonreído más. —Samuel la miró y compuso en sus labios una amplia sonrisa que se extendió de oreja a oreja.

Haley se mordió la lengua para no contestarle. Podrían pasarse así toda la cena, y ella estaba dispuesta a no dejar que aquel hombre le amargara la noche.

Pero todos los planetas parecían haberse puesto de acuerdo para que Samuel Turner le jodiera la boda de su mejor amiga. Hasta el pequeño Mercurio.

Tras una cena que casi se le indigestó, llegó el baile. Habían empezado Annie y Kevin, como era la tradición. Después Annie le cedió a Haley un baile con su marido mientras ella bailaba con Samuel. Pero sin saber cómo, Haley había terminado en los brazos de Samuel. ¿Cómo era posible, si ella estaba con Kevin unos segundos antes?

Seguro que lo había orquestado Samuel para molestarla. Ese hombre era diabólico. 

Haley notó cómo le rodeaba la cintura con el brazo y cómo la atraía hacia sí. El poder de su abrazo y el fresco y masculino aroma que desprendía su cuerpo hicieron que sus músculos se pusieran rígidos.

—Te noto un poco… tensa —comentó él con tranquilidad, pero dejando entrever una nota de diversión en su voz, al tiempo que comenzaban a moverse en la pista.

Una corriente de antipatía recorrió la espina dorsal de Haley cuando sus miradas se encontraron.

Enderezó la espalda.

—No me gusta bailar —dijo de forma escueta.

—Ya veo… —masculló Samuel—. ¿No te gusta bailar con nadie, o no te gusta bailar conmigo? —la provocó.

—No me gusta bailar en general y menos contigo —respondió Haley sin rodeos. Si Samuel la estaba buscando, la había encontrado.

—Me pregunto por qué despierto en ti tanto recelo —dijo él.

—No me gustan los tipos como tú.

—¿Los tipos como yo?

—Sí, superficiales, presumidos, vanidosos, arrogantes, con una abultada colección de mujeres a sus espaldas.

Samuel no podía decir que aquella lista que había enumerado Haley le sorprendiera, la mayoría de la gente pensaba eso de él.

Sonrió.

—Y dime una cosa… —Inclinó la cabeza y se acercó a Haley—. ¿Te gustaría formar parte de mi colección? —le preguntó en tono dulce.

Quería molestarla, irritarla, provocarla. Quería ganar aquella extraña batalla que había entre ellos. 

Haley pestañeó con incredulidad. No podía haber oído bien.

—¡Ni loca! —espetó con demasiada rapidez.

Samuel dejó que sus labios se abrieran en una sonrisa lenta y tranquila.

—Fíjate, que yo no estoy tan seguro de que no quieras formar parte de… mi colección.

Haley tomó aire. 

—Por favor, no eres irresistible, Samuel Turner —dijo, tratando de sonar despreocupada—. No deberías creerte tan importante.

Aquel imbécil no iba a ganarle la partida. Por supuesto que no.

—Es una pena que no vayamos a tener tiempo para comprobarlo —comentó él.

Hablaba con tanta confianza en sí mismo que Haley tuvo unas serias ganas de abofetearlo. 

—Santo Dios, ¿podrías intentar no ser tan arrogante?

Él volvió a sonreír. Le brillaron los ojos. A Haley se le encogió el estómago y notó que la boca se le secaba.

—Tranquila, Haley, no eres mi tipo.

Aquellas palabras la indignaron.

—¿Que no soy tu tipo? —repitió. Se detuvo en seco y dejó de bailar, al tiempo que daba un paso atrás—. ¿Sabes qué?

—¿Qué?

—Eres un imbécil.

—¿No me digas?

—Sí, lo eres. Un imbécil integral —se reafirmó Haley—. ¿Y sabes qué más?

—¿Qué?

—Necesitas que alguien te ponga en tu sitio más a menudo.

—¿Ah, sí?

—Sí. —Haley apretó los dientes. Echaba humo por las orejas—. Debería mandarte a la mierda —masculló, mirándole a los ojos—. Eso es lo que debería hacer… —Alzó la barbilla con orgullo y continuó con su breve monólogo—. Sí, y lo voy a hacer… Por supuesto que lo voy a hacer. Vete a la mierda, Samuel Turner —aseveró con voz firme.

Se levantó la falda del vestido, dio media vuelta con expresión airada y echó a andar hacia el otro extremo de la pista de baile, dejándole sin posibilidad de réplica.

Samuel la vio alejarse como si la persiguiera el Diablo. No pudo evitar sonreír. Aquella chica tenía carácter. No recordaba a nadie que le hubiera llamado imbécil y que le hubiera mandado a la mierda sin recibir un buen escarmiento.

Haley atravesó la pista de baile furiosa y maldiciendo sin parar.

Miró el reloj. En un par de horas la boda de Annie y Kevin concluiría, ella volvería a su casa, a su vida tranquila, y Samuel Turner pasaría a la historia. No volvería a verle nunca más.

¿De dónde cojones se había sacado que ella deseaba formar parte de su absurda colección de mujeres?

No podía estar más equivocado.

No, no podía estar más equivocado.

Y decir que no era su tipo…

—¡Maldito arrogante! —farfulló entre dientes.

Negó con la cabeza y se dirigió a la barra. Necesitaba un poco de alcohol en las venas.

20 MESES DESPUÉS


CAPÍTULO 4

Haley mecía a Nico en brazos para que se quedara dormido. Desde hacía un rato le pesaban los párpados y en ese momento ya no podía abrirlos.

Finalmente los cerró y su respiración se volvió más lenta. Por fin se había dormido.

Sonrió y se acercó a la cuna portátil, se inclinó y dejó al niño en ella con cuidado. Le arropó con la mantita de ositos verdes y amarillos y le pasó la mano por la suave frente. Nico lanzó un suspiro de satisfacción.

La sonrisa de Haley se amplió en el rostro.

Era precioso, pensó.

No podía remediarlo, se le caía la baba con él. Le quería como si fuera su tía, como si fuera sangre de su sangre, y lo cuidaba siempre que podía.

Nico había nacido diez meses después de que Annie y Kevin se casaran.

Tal y como Annie le había dicho a Haley, querían tener un hijo cuanto antes y, desde luego, no habían perdido el tiempo, se lo habían tomado muy en serio.

Nico era encantador. Era un bebé despierto y risueño que comenzaba a descubrir el mundo y al que sus padres adoraban y amaban por encima de todas las cosas.

En aquel momento sonó el móvil de Haley. Se acercó rápidamente a la mesa y lo cogió. No quería que el ruido despertara a Nico.

Miró la pantalla y vio que era un número desconocido.

—Sí —dijo al descolgar.

—¿Haley?

—Sí, soy yo.

—Soy Samuel Turner —se presentó.

Haley se sorprendió. Hacía más de un año y medio que no lo veía, aunque, por alguna extraña razón, había reconocido su voz a través del teléfono. Pero ¿por qué la llamaba? ¿Cómo había conseguido su número?

—Dime —dijo.

—¿Estás en casa?

La voz de Samuel sonaba baja, sombría y contenida.

—Sí —respondió Haley.

—Tengo que hablar contigo —continuó Samuel.

—¿Pasa algo?

—Es mejor que… que hable contigo personalmente —dijo Samuel—. Estaré allí en un cuarto de hora.

—Vale —fue lo único que dijo Haley.

Cuando colgó la llamada, su rostro mostraba confusión. ¿De qué quería hablar Samuel Turner con ella? No se habían visto desde la boda de Annie y Kevin, y ambos habían dejado claro que no se caían bien. Nada, nada bien.

Durante el cuarto de hora siguiente, Haley se dedicó a recoger los juguetes de Nico que había esparcidos por la alfombra, y a ordenar un poco el salón. Annie y Kevin no tardarían en ir a buscar al niño. Estaban en la boda de un compañero de trabajo de Kevin, pero Annie le había dicho a Haley que volverían cuando cayera la tarde.

El portero automático sonó.

—¿Sí? —contestó Haley.

—Soy Samuel.

Haley pulsó el botón y abrió.

Un minuto después, Samuel Turner se encontraba de pie delante de su puerta. Alto, guapo e inmaculadamente vestido con un traje negro, una camisa gris y una corbata en un tono azul oscuro. Sin embargo, su semblante reflejaba desolación, y los ojos una tristeza que a Haley no le pasó desapercibida.

—¿Qué ocurre? —le preguntó directamente, porque Haley había llegado a la conclusión de que pasaba algo, y de que no era algo bueno.

—¿Puedo entrar? —dijo Samuel.

Haley se dio cuenta de que ni siquiera le había invitado a pasar.

—Sí, claro —se apresuró a decir, haciéndose a un lado.

Samuel entró en el pequeño apartamento de Haley y se paró en el salón.

—Nico está contigo, ¿verdad?

Haley apuntó con la cabeza hacia la cuna donde el bebé dormía plácidamente.

—Sí, está dormido.

—Bien —dijo Samuel.

Haley empezó a ponerse nerviosa, la actitud de Samuel no presagiaba nada bueno.

—Samuel, me estás preocupando, ¿qué ocurre?

Samuel se dio la vuelta.

—No sé cómo decirte esto, Haley… —Se acarició la cabeza con la mano. No sabía de qué manera empezar, pero tenía que hacerlo—. Kevin y Annie han tenido un accidente.

El corazón de Haley dio un vuelco tan grande dentro de su pecho que por un momento pensó que se le saldría por la boca.

—¿Un accidente?

—Sí.

—¿Están en el hospital?

El rostro pálido y pesimista de Samuel lo decía todo. Hablaba sin necesidad de utilizar palabras.

—Kevin ha muerto en el acto y Annie al llegar al hospital. No han podido hacer nada por ellos. —Samuel no encontró otro modo de decirle la verdad, y edulcorarla en aquel momento tampoco serviría de nada.

Haley sacudió la cabeza enérgicamente con incredulidad.

—No, eso no puede ser… —musitó—. Ellos tienen que venir a recoger a Nico, han ido a la boda de un compañero de trabajo de Kevin…

—Haley, no van a venir —aseveró Samuel con su profunda voz.

Haley sintió que se mareaba. Tuvo que agarrarse con la mano al respaldo de una silla para no caer al suelo. Le temblaban las piernas.

Todo se paralizó de repente, su respiración, su corazón, el mundo. Todo. Absolutamente todo.

—Oh, Dios… —sollozó al tomar conciencia de la gravedad del asunto.

Incapaz de sostenerse en pie, se sentó en la silla. Estaba en shock, tratando de digerir lo que Samuel había dicho. Annie, su amiga Annie, había fallecido en un accidente de tráfico junto a su marido.

De inmediato, apareció en su cabeza la imagen de Nico.

—Nico… —farfulló.

Haciendo un esfuerzo, se levantó de la silla y se dirigió a la cuna, enjugándose las lágrimas que resbalaban por sus mejillas.

El pequeño dormía ajeno a la desgracia que había ocurrido. Había perdido a sus padres. A los dos. Se había quedado huérfano.

Haley alargó la mano y le acarició la cabecita.

—Tenemos que hablar de él —dijo Samuel desde la mitad del salón.

Las palabras llegaron hasta Haley densas y pesadas como la miel. Sentía la cabeza abotagada. Sin embargo, la situación requería de ella toda la lucidez posible. Nico era lo más importante en esos momentos.

—Sí, tenemos que hablar de Nico —masculló, sacando fuerzas de donde no las tenía. La situación era muy delicada.

—Ahora tengo que irme —habló Samuel—. Hay que resolver los asuntos relacionados con la funeraria y el entierro. Los padres de Kevin tienen que venir desde Australia y, por lo que sé, la madre de Annie no puede ocuparse sola de todos los trámites.

—Es mejor que te ocupes tú, Bertha está muy delicada de salud. Esto va a… —La voz de Haley se rompió. Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.

No quería imaginarse cómo iba a afectar a la madre de Annie lo que había pasado. Ninguna madre ni ningún padre debería ver la muerte de un hijo.

—Hablaremos más tarde —concluyó Samuel.

Haley se limitó a asentir en silencio con la cabeza. Estaba sumida en una especie de nube que no le permitía poner los pies en el suelo. La incredulidad era presa de ella. Todavía no daba crédito a que Annie y Kevin hubieran muerto. Que ya no estuvieran.

Dios, era tan injusto. Tan, tan injusto.

Suspiró apesadumbrada.

—Yo cuidaré de Nico —dijo de forma mecánica.

—Vale —respondió Samuel en tono monótono.

Y sin mediar más palabras, atravesó el salón en dirección a la puerta, y se fue.

Haley miró a Nico y se le encogió el corazón. Se mordió los labios y se tapó la boca con las manos para amortiguar el ruido del llanto. No quería despertarlo.

Le iba a costar mucho asimilar que no volvería a ver la sonrisa de Annie nunca más. El vacío que sentía en el pecho amenazaba con ahogarla.

Movió la cabeza.

Era terrible. Todo era terrible.

En el coche, y ya a solas, Samuel se permitió echar la cabeza hacia atrás, cerrar un instante los ojos y dejar salir la tristeza que sentía por la pérdida de uno de sus mejores amigos.

Desde que le habían llamado para darle la noticia del fatídico accidente, no había parado. La familia de Kevin vivía en Australia, y él era la persona más próxima para ocuparse de todos los asuntos necesarios.

Lo peor había sido darle la noticia a Haley. Aunque era una persona que no le caía bien y con la que había evitado coincidir cuando iba a casa de Kevin y Annie, por la mutua animadversión que sentían el uno por el otro, sabía cuánto quería a Annie y lo desolada que se quedaría al enterarse de su fallecimiento.

Respiró hondo y se recompuso. Todavía tenía muchas cosas que hacer.


CAPÍTULO 5

Todo era una pesadilla. Una maldita pesadilla de la que Haley quería despertar, pero no podía. ¿Cómo era posible que estuviera en el entierro de Annie?

Las últimas horas habían sido las peores de su vida. Había estado en una nebulosa de tristeza, confusión y rabia. Mucha rabia porque la vida fuera tan injusta, tan cruel. Lo único que le devolvía a la realidad era Nico.

Lo había estado cuidando mientras Samuel se había ocupado de todos los trámites pertinentes, y lo seguiría haciendo, seguiría cuidando de él porque era la tutora legal del pequeño.

La idea la hacía estremecerse.

Ocuparse de un bebé no entraba en sus planes. Por lo menos no en los planes de los próximos años, pero Annie se lo había pedido y ella había accedido gustosamente. Jamás abandonaría a Nico. Jamás.

—¿Dónde está Nico? —le preguntó Samuel, al finalizar el funeral.

—En mi casa con mi madre —contestó Haley—. No he creído que fuera buena idea traerlo aquí. Es muy pequeño y la gente… —Su voz fue apagándose. Se le había hecho un nudo en la garganta.

Samuel se fijó en que tenía los ojos rojos. No era difícil deducir que se había pasado toda la noche llorando.

—Sí, es lo mejor. Un entierro no es un lugar apropiado para un bebé —dijo—. Sé que no es el momento apropiado, pero tenemos que hablar de él.

Haley frunció ligeramente el ceño.

—¿Hablar de Nico? —preguntó.

—Sí. Tenemos la tutela compartida.

Haley se quedó de piedra. ¿Tenía que compartir la tutela de Nico con Samuel Turner?

—Annie no me dijo nada —comentó, cuando fue capaz de reaccionar.

—Kevin quería, en el caso de que les sucediese algo, que Nico tuviera una figura paterna.

—¿Y te eligió a ti? —dejó caer con cierta burla en la voz.

—Kevin era mi mejor amigo —se defendió Samuel.

—Y no creas que no me pregunto por qué —dijo Haley.

A Samuel le molestó aquel comentario. Haley estaba de nuevo juzgándole.

—Sigues siendo tan insolente como cuando te conocí.

—Y tú tan arrogante.

Samuel se fijó en que varias personas les estaban mirando. La salida de un entierro no era el sitio idóneo para discutir. Más teniendo en cuenta que Bertha, la madre de Annie, estaba llorando desconsoladamente a solo unos metros.

Tomó aire.

—Será mejor que vayamos a otro sitio. —Echó un vistazo por encima del hombro de Haley—. No está bien visto discutir en un cementerio.

Haley lanzó una mirada a su alrededor. El tono de la conversación había subido y estaban llamando la atención de algunos de los asistentes al sepelio.

—Tienes razón, vayamos a mi casa, quiero ver cómo está Nico —dijo.

Salieron del cementerio, cada uno cogió su coche y se dirigieron al piso de Haley.

—¿Cómo está Nico? —le preguntó Haley a su madre nada más entrar en el piso.

El pequeño se encontraba sentado en la trona, al lado de la barra americana que separaba la cocina del salón, comiéndose una rodajita de plátano, o más bien, estrujándola contra la trona y embadurnándose la cara con ella.

—Bien, acabo de darle la merienda —dijo su madre. Una mujer de unos cincuenta y pico años, morena, con el pelo corto y un gran parecido a Haley.

Haley se acercó a Nico y le dio un cariñoso beso en la cabecita. El niño lanzó un gritito de alegría al verla.

—¿Se lo ha comido todo?

—Sí, solo ha dejado un par de cucharadas.

Louisa, como se llamaba la madre de Haley, miró a Samuel y se mordió el labio. Haley le había hablado de él.

—¿Cómo ha ido el sepelio? —preguntó a su hija.

—Bien. Annie y Kevin descansan ya en paz.

Louisa pasó la mano por el hombro de Haley para consolarla. Sabía lo mal que lo estaba pasando su hija con lo ocurrido, quería a Annie como si fuera una hermana. 

—Mamá, puedes irte. Samuel y yo tenemos que hablar —dijo Haley en tono neutro.

Louisa no dijo nada. Se acercó a Haley y le dio un beso en la mejilla. Luego se inclinó sobre Nico y le acarició la regordeta mejilla.

—Adiós, cariño —se despidió—. Luego te llamo —se dirigió a Haley.

—Vale —contestó ella.

Louisa miró a Samuel.

—Adiós.

—Adiós —dijo él.

Cuando Louisa cerró la puerta, Haley y Samuel se miraron.

—Siéntate, por favor —dijo Haley, señalando la pequeña mesa de la cocina.

Samuel echó una de las sillas hacia atrás y se sentó. La estancia era tan pequeña que a Haley le pareció inmenso.

—¿Quieres una infusión? —le preguntó para romper el hielo.

Él se encogió de hombros.

Haley asió el asa de una jarra que había sobre la encimera y vertió un líquido ambarino en un par de tazas que metió en el microondas.

Ya calientes, tendió una a Samuel.

—¿Qué es? —preguntó él.

—Amarylis, una planta venenosa —respondió ella, aunque lo dijo sin rastro de humor.

—De ti podría esperar que me envenenaras —aseveró Samuel.

Haley puso los ojos en blanco.

—Es tila, ayuda a calmar los nervios —le aclaró, después de beber un sorbo. 

Samuel se llevó la taza a los labios y dio un trago. Hubiera preferido algo más fuerte, como un whisky doble sin hielo, pero una tila tampoco le vendría mal. Una vocecita en su interior le decía que tenía por delante una importante discusión.

—No puedes hacerte cargo de Nico —dijo Haley sin perder tiempo en preámbulos.

Ella no se había sentado, permanecía de pie frente a Samuel. Quizá para no sentirse intimidada por él. Le sacaba una cabeza.

Samuel sonrió para sus adentros al ver que no se había equivocado. La discusión entre Haley y él iba a ser importante.


CAPÍTULO 6

Lentamente, dejó la taza sobre la mesa.

—¿Por qué no? —quiso saber.

Haley bufó.

—¿Cómo que por qué no? Porque no tienes madera de padre, y eso es lo que vas a tener que ser para Nico. No estás capacitado para cuidar de un bebé. No durarías más de dos días.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Vamos, eres un macho alfa, un adicto al trabajo, al éxito que te da tu profesión —afirmó Haley con cierto desdén en la voz.

En ese momento el semblante de Samuel era serio, profesional, frío. Haley supo que la estaba analizando con sus afilados ojos de águila, como hacía con sus adversarios, con sus enemigos.

Pero no iba a dejarse amedrentar. No cedería ni un ápice respecto a la tutela de Nico.

Samuel Turner no estaba preparado para ejercer de padre. Nunca se le hubiera ocurrido que quisiera implicarse en la vida del niño, aunque Kevin le hubiera nombrado tutor. No era un hombre hogareño ni familiar. Le gustaba demasiado trabajar, el éxito y las mujeres. Era el típico hombre que jamás presentarías a tu madre, porque sabes que el primer consejo que te va a dar es que lo dejes, por el bien y la salud de tu corazón.

—Me da igual lo que pienses de mí —comenzó Samuel—. Accedí a ser tutor de Nico y nadie me va a apartar de él. Se lo prometí a Kevin y lo voy a cumplir.

—Samuel, los dos sabemos que no te interesa la paternidad —insistió Haley, tratando de convencerlo.

—No tienes ni idea de lo que me interesa o no, tú no me conoces más que yo a ti.

—Se que no te gusta sentirte atado y un bebé ata, mucho más de lo que te puedas imaginar. La llegada de un niño pone patas arriba cualquier vida.

Samuel dio un sorbo de la tila y miró lentamente a Haley por encima del borde de la taza.

—¿Y qué propones? —preguntó.

Necesitaba saber qué pretendía para poder trazar una estrategia.

—Quedarme con la tutela y después con la custodia completa de Nico —respondió ella.

Volvió la cabeza para mirar al bebé y le acarició suavemente la mejilla. Él continuaba comiendo y jugando con la rodaja de plátano encima de la trona.

Samuel echó un vistazo a su alrededor.

—¿Aquí? ¿Vas a vivir aquí? —dijo.

A Haley no le pasó desapercibida la nota de desdén que escondía su voz, y no le gustó.

No se podía ser tan prepotente, joder.

—No todos tenemos una mansión de mil metros cuadrados con jardín, piscina, gimnasio y… helipuerto —le espetó con burla.

—Yo no tengo helipuerto —dijo Samuel en tono sarcástico.

Haley no hizo ningún comentario al respecto.

—No puedes criar aquí a Nico, Haley —habló de nuevo Samuel—. Apenas hay espacio para ti. Los niños lo llenan todo. ¿Vas a dejar que duerma en el salón?

Haley se mordió el labio inferior. No podía rebatir a Samuel que su piso era muy pequeño y que, como había dicho, apenas tenía espacio para ella. Era cierto, por mucho que le pesara.

—Me las apañaré. Sacaré la cómoda de mi habitación y pondré allí su cuna —respondió con resolución.

—No hay necesidad de eso, puede vivir en mi casa —dijo Samuel.

—¿Rodeado de niñeras? No —negó Haley con contundencia—. Los niños necesitan amor, cariño, atención, no un regimiento de nanas. No todo se compra con dinero.

—Nico necesita una vida cómoda, y yo se la puedo dar —argumentó Samuel.

—Me da igual la vida cómoda que puedas darle, no voy a cederte su tutela. Annie quería que yo fuera su tutora y lo seré. Criaré a Nico como si fuera mi hijo.

—Pues no pienses que yo voy a dejarte la tutela completa a ti —aseveró Samuel, serio. Su voz profunda resonó en la pequeña cocina.

Nico alzó los vivos ojos castaños al escucharlo. De pronto, el labio inferior comenzó a temblarle y la boca formó un puchero.

—Vas a hacerle llorar —se apresuró a decir Haley.

Alargó el brazo y pasó la mano por la espalda del niño para tranquilizarlo.

—No he hecho nada —se defendió Samuel.

—Estás enfadado, has alzado la voz y Nico se ha asustado. Los niños son muy sensibles a los estados de ánimo. ¿Ves como no sabes nada de bebés? —le reprendió Haley—. Ya, cariño, todo está bien —consoló al pequeño en tono dulce.

—Eso es un golpe bajo —dijo Samuel—, y no va a hacer que cambie de opinión.

No, no le haría cambiar de opinión. Todo lo contrario, pensó para sí mismo. Si Haley creía que usando ese juego sucio iba a conseguir que él se diera por vencido, que se rindiera, es que no le conocía bien.

—Quiero que Nico tenga la vida más cómoda posible, y aquí no la va a tener. Tu piso es poco más que una caja de cerillas.

Si Haley quería guerra, la tendría. La conocía lo suficiente como para saber que la única manera de convencerla era siendo brutal y mostrándole de lo que era capaz.

Ella sintió que se quedaba sin respiración. La rabia creció en su interior.

—¿Y tú hablas de golpes bajos? —dijo, indignada—. ¿Cómo puedes ser tan cruel?

—No soy cruel, solo quiero que te quede claro que voy a luchar para tener la tutela de Nico con todas las armas que estén en mis manos. Nada más.

Haley apretó los dientes. Samuel Turner volvía a hacer gala de su puñetera arrogancia.

—Pues ahora que lo has dejado claro, puedes irte —soltó. Lo dijo en un tono medio, neutral, no quería que el niño se asustara de nuevo y rompiera a llorar.  

—Haley… —Samuel comenzó a hablar, pero ella no le dejó continuar.

—Lárgate, Samuel —repitió, ignorándole.

Quería que se fuera de su casa ya.

Quería perderlo de vista.

Cruzó con pasos firmes la cocina y el salón, separados solo por la barra americana, y abrió la puerta principal.

Él miró al niño una última vez. Después se levantó de la silla y la siguió.

—Esto no se va a quedar así —le dijo antes de salir.

Después se marchó.

Haley cerró la puerta con un sonoro suspiro y regresó a la cocina. Fue directamente hacia Nico, lo sacó de la trona y lo abrazó con fuerza contra su pecho. Aspiró su aroma a talco y a bebé.

Nadie la separaría de él, y mucho menos el arrogante Samuel Turner.

Nunca le cedería la tutela completa, y menos la custodia. Aquel hombre no tenía ningún instinto paternal. Ninguno. A Annie la horrorizaría pensar que su hijo iba a ser criado por un ejército de niñeras, sin más afecto que el que ellas quisieran darle.

Haley también lucharía con todas las armas que tuviera en sus manos. Con todas.

—Todo va a estar bien —le susurró a Nico, depositando un tierno beso en su cabeza—. Todo va a estar bien, te lo prometo.


CAPÍTULO 7

—¿Y qué tienes pensado hacer? —le preguntó Trevor a Samuel.

Trevor era uno de los socios del bufete. Un tipo rabiosamente guapo (como todos los «Alfa de Chicago»), con el pelo castaño y unos impresionantes ojos verdes, que se tomaba muy en serio su profesión y que no había perdido un solo caso. Los adversarios le temían.

—Luchar por la tutela de Nico —dijo Samuel—. Kevin me pidió que fuera su tutor si a él le pasaba algo y voy a hacerlo. Sería una traición hacia Kevin desentenderme ahora del niño.

—Pero tú no tienes ni idea de ser padre —comentó Ethan, otro de los socios.

Ethan era el más joven de los cuatro. Era alto, atlético, de pelo negro y profundos ojos castaños. Las malas lenguas decían que por su cama había pasado más de una celebridad, entre las que se encontraban actrices, modelos y alguna que otra deportista de élite.

—¿Y quién sabe ser padre? —preguntó Samuel—. ¿Hay alguien que esté realmente preparado para la paternidad?

—Nadie está preparado para ocuparse de un niño, pero a lo que se refiere Ethan es a que no tienes madera de padre, Samuel.

El que habló fue Asher, que recostó la espalda en una de las sillas del despacho de Samuel, después de decir aquellas palabras.

Asher era el mayor de todos, rondaba ya los treinta y tres años. Era un hombre comedido, serio y directo, con un atractivo capaz de volver loca a cualquier mujer que se cruzara en su camino. Estaba divorciado y tenía un niño de cinco años.

—Nadie tiene madera de padre —argumentó Samuel—. ¿Tenías tú madera de padre cuando nació Tom? —preguntó a Asher.

Él se encogió de hombros.

—Tal vez no, pero las circunstancias eran muy distintas —dijo.

—Puede que las circunstancias sean distintas, pero estoy dispuesto a luchar por la tutela de Nico, y después por su custodia completa, pero Haley no me lo va a poner fácil.

—Es normal, está en la misma posición que tú. Es la tutora legal del hijo de su mejor amiga, es lógico que quiera quedarse con el niño —intervino Ethan.

—Y aparte de eso, es obstinada como una mula —señaló Samuel—. No va a ceder, y menos tratándose de mí. Esa tía me detesta.

—Bueno, a ti ella tampoco te cae muy bien —dijo Asher con una nota de mordacidad.

Todos estaban al tanto de la relación que había entre Haley y Samuel, y sabían que no se soportaban.

Samuel se pasó la mano por el pelo.

—Desde luego, no somos las personas que mejor nos llevamos del mundo —reconoció—. Pero es que Haley es la mujer más irritante que conozco.

—Deberíais dejar a un lado vuestras desavenencias personales y mirar qué es lo mejor para el niño —intervino Trevor.

—Lo mejor para Nico es quedarse conmigo —se apresuró a decir Samuel—. Yo puedo darle todas las comodidades que necesita. Haley vive en un piso en uno de los barrios de la periferia de Chicago en el que no hay espacio casi ni para ella. ¿Cómo pretende vivir con un niño? 

—Tened cuidado, Samuel, si la Gerencia de Servicios Sociales se entera de vuestras desavenencias, puede que os denieguen la custodia cuando la solicitéis —le advirtió Trevor en tono profesional.

Samuel miró a su socio con los ojos entornados y el ceño fruncido. Trevor sabía de lo que hablaba, era abogado matrimonialista.

—¿Podrían hacer eso? —le preguntó con asombro.

Trevor movió la cabeza.

—Sí, ellos siempre van a mirar por el bienestar del niño. Él va a ser la prioridad siempre —dijo.

—Pero yo puedo ofrecerle una vida mucho mejor que Haley.

—Da igual que tú puedas cubrir sus necesidades mejor que ella, si la Gerencia de Servicios Sociales se entera de las discrepancias que hay entre vosotros, de lo mal que os lleváis y de que no os ponéis de acuerdo con la tutela, pueden denegaros la custodia. El niño necesita tranquilidad, no unos tutores que se estén matando a diario.

—¿Y qué pasaría con Nico? —quiso saber Samuel.

—Se lo entregarían a una familia de acogida hasta que lo adoptaran.

Solo pensar en aquella posibilidad hizo que Samuel se tensara. ¿Nico siendo adoptado? Jamás.

—No voy a dejar que unos desconocidos críen a Nico —aseveró con rotundidad—. Ni loco.

Trevor tomó de nuevo la palabra.

—Entonces habla con Haley, explícale la situación, resolver vuestras diferencias, y llegad a un acuerdo.

—No es tan malo que compartáis la tutela y después la custodia del niño —dijo Asher, tratando de que Samuel entrara en razón—. Desde que nos divorciamos, Beth y yo compartimos la custodia de Tom.

Samuel chasqueó la lengua.

—Nico es solo un bebé, me parece muy pronto para que divida su vida entre Haley y yo.

—Siempre es mejor esa opción a que os lo quiten y lo adopten. Trevor tiene razón, os conviene arreglar vuestras desavenencias —dijo Ethan como consejo.

—Por lo menos hasta que os concedan la custodia definitiva —añadió Trevor.

Samuel tomó aire.

—Vale, hablaré con Haley y trataré de llegar a un acuerdo con ella —dijo.

—Eres abogado, se te da bien llegar a acuerdos —lo animó Asher, al ver la expresión de preocupación de su rostro.


CAPÍTULO 8

—No puede ser que comparta la tutela de Nico con Samuel Turner, precisamente con él —se lamentó Haley ante su madre—. ¿Me está ofreciendo el destino esta oportunidad solo para burlarse de mí?

—Lo más importante es el niño —dijo Louisa.

Se encontraba de espaldas a Haley, preparando la cena.

Haley estaba sentada a la mesa de la cocina, con Nico en el regazo. Tomó una galleta del paquete y se la dio. El niño la cogió con las dos manos y comenzó a chuparla.

—Lo sé, y por eso mismo Samuel no se puede quedar con Nico. Ese hombre no tiene ningún instinto paternal, mamá. Ninguno. Solo se preocupa de su profesión, de ganar casos para engordar su currículum y de follarse todo lo que se mueve.

—No utilices esas expresiones, Haley —la reprendió su madre, mientras echaba en la sartén las verduras que acababa de trocear.

—Es la verdad —se reafirmó ella—. Se folla a todas las mujeres que son lo suficientemente tontas como para estar con él.

Acarició la cabecita de Nico, que estaba ya muy entretenido ablandando la galleta.

—Es el hombre más arrogante y más irritante que conozco.

Louisa giró el rostro y miró a su hija por encima del hombro.

—Lo único que tenéis que hacer es poneros de acuerdo —dijo.

Haley negó con la cabeza.

—Samuel está decidido a quedarse con la tutela completa de Nico, y yo no sé si tengo alguna posibilidad frente a él, aunque legalmente también sea la tutora. —Haley habló en tono pesimista—. Samuel es rico, poderoso, influyente, todo el mundo en Chicago sabe quién es. ¡Y por si no fuera suficiente es abogado! —exclamó—. No quiero imaginarme la cantidad de gente que tiene que conocer dentro del círculo judicial.

Louisa dio media vuelta y se recostó en la encimera, de cara a Haley.

—Seguro que hay un escenario intermedio que os venga bien a los dos, solo tenéis que poner de vuestra parte y buscarlo —dijo. Bajó los ojos hasta Nico—. ¿Está rica la galleta, cariño? —le preguntó en tono amoroso.

El pequeño alzó sus enormes ojos castaños hacia ella y le sonrió. Tenía la mitad de la cara llena de migas, pero se le veía contento. Louisa le devolvió la sonrisa.

—Lo que ha sucedido es una tragedia, Haley. Tanto Samuel Turner como tú tenéis que procurar que Nico sea feliz —dijo, dirigiéndose a su hija.

—Lo sé, mamá. De verdad que lo sé —contestó ella con firmeza.

Haley era muy consciente de que en ese momento lo único que importaba era el destino de aquel bebé que estaba sentado en su regazo y que comía una galleta ajeno a todo lo que ocurría a su alrededor, a lo que había ocurrido en su vida.

Por suerte era aún muy pequeño y no se enteraba de nada, aunque Haley había observado en varias ocasiones desde que estaba con él que de alguna manera echaba de menos a sus padres, pero era normal.

Ella no iba a sustituir nunca a Annie, no pretendía hacerlo, pero ejercería de madre de Nico, y lo haría lo mejor posible. Estaba dispuesta a poner todo su empeño en ello. Llenaría de amor y atención a ese niño que, aunque no era de su sangre, lo quería ya como si fuera su propio hijo.

Instintivamente, lo abrazó contra ella y el niño, feliz, hizo un gorgorito.

—¿Qué te preocupa? —le preguntó su madre.

Haley suspiró.

—Si Samuel y yo seremos capaces de ocuparnos de otro ser humano… juntos —respondió—. Estoy llena de dudas, mamá. De repente, nos hemos convertido en padres. Inesperadamente, sin planearlo. Tenemos que criar y educar a un bebé, y lo peor de todo es que no nos soportamos.

Louisa movió las verduras que tenía en la sartén con una cuchara de madera y luego se sentó frente a su hija.

—La situación no es fácil, pero sois dos personas adultas —comenzó a decir—. Tenéis que encontrar la forma de dejar a un lado vuestras diferencias y centraros en el niño. —Haley se mordisqueó el labio, pensativa—. Entiendo que quieras tener la tutela completa de Nico, sobre todo si Samuel Turner no te cae bien, pero no olvides que es bueno que Nico crezca con una referencia paterna en su vida. Es muy difícil ser madre soltera. Yo lo sé por experiencia propia.

Haley asintió en silencio con la cabeza.

Sí, ser madre soltera era muy difícil. Su padre había muerto cuando ella tenía solo unos pocos meses y había sido su madre quien se había hecho cargo de todo: de la casa, de ella… Louisa había tenido que hacer auténticos malabarismos para sacarla adelante.

Su madre había sido maravillosa. La mejor madre del mundo, pero Haley sí había echado de menos en algunos momentos una referencia paterna en su vida.

Louisa continuó hablando.

—Además, era deseo de Kevin que Samuel fuera también tutor de Nico. Al igual que era deseo de Annie que tú fueras su tutora.

—¿Así que estamos condenados a entendernos? —dijo Haley con desánimo.

Louisa esbozó una ligera sonrisa.

—No lo veas como una condena. Como te he dicho, solo tenéis que encontrar un punto en común. Nico os necesita a ambos en su vida.

Haley sabía que su madre tenía razón.

—Ay, mamá, ¿qué haría sin ti? —dijo.

La sonrisa de Louisa se amplió.

—Lo vas a hacer muy bien, Haley. —Sabía que a su hija le preocupaba mucho ser una buena madre para Nico, más aún teniendo en cuenta las circunstancias.

—Gracias por decírmelo —le agradeció ella—. Necesitaba oírlo.

—Lo sé —dijo Louisa.

Se levantó de la silla, dio un beso en la mejilla a Haley y se volvió para mover las verduras que estaban friéndose en la sartén.


CAPÍTULO 9

Hanna, amiga y compañera de trabajo de Haley, creyó que se le caería la mandíbula al suelo cuando Haley le contó que era la tutora legal de un bebé, y que compartía esa tutela con Samuel Turner.

—¿Lo estás diciendo en serio? —le preguntó.

—Sí.

—¿Samuel Turner? ¿Uno de los «Alfa de Chicago»?

—Sí, Hanna, has oído bien —contestó Haley, al ver que su amiga no daba crédito a lo que estaba diciendo.

—No me lo puedo creer… ¿Y qué vais a hacer?

—Ninguno de los dos quiere compartir la tutela con el otro. No nos llevamos muy bien. Bueno, en realidad, nos odiamos —le aclaró Haley.

—¿Cómo puedes odiar a Samuel Turner?

—Porque es un jodido arrogante —soltó Haley.

—Pero está buenísimo. ¿Le has visto bien? —dijo Hanna.

Haley arqueó las cejas.

—¿Y qué tiene que ver que esté bueno? Es insoportable. Él solito concentra la arrogancia de media docena de personas —afirmó Haley.

—Pero está buenísimo —repitió Hanna.

Haley puso los ojos en blanco. Hanna parecía un disco rayando, reproduciendo una y otra vez lo mismo.

—¿Necesitas un pañuelo para limpiarte la baba? —le dijo en tono sarcástico, ciertamente molesta.

—Lo siento, es que… me he dejado llevar por las hormonas —se justificó Hanna.

—Ya lo veo.

Hanna sacudió la cabeza, tratando de centrarse en la conversación. No era el momento más idóneo para hablar de lo bueno que estaba Samuel Turner.

—Entonces, ¿vas a hacerte cargo del hijo de tu amiga? —dijo.

Levantó el vaso de cartón que tenía en la mano y dio un trago de café.

—Sí —respondió Haley, sin un atisbo de duda. 

—Así que ahora eres… mamá.

Haley alzó un poco el hombro. Una sonrisilla se escapó de sus labios.

—Algo así.

Hanna se llevó las manos a la boca, asombrada.

—Madre mía, Haley —exclamó.

—Es muy fuerte, ¿verdad? —Haley jugueteó con su vaso de cartón.

—Fuerte es poco. Es… wow.

—Nico es maravilloso, Hanna. Si le vieras, te enamorarías de él de inmediato. —Haley se arrancó a hablar—. Es un niño despierto, risueño, avispado y muy curioso con todo lo que le rodea. Mira y estudia las cosas con detenimiento, procesándolo todo dentro de su cabecita.

—¿Cuántos meses tiene? —le preguntó Hanna.

—Diez.

A Haley le brillaban los ojos.

—Cómo te brilla la mirada, Haley. Nunca te había visto así —comentó Hanna. Era algo que saltaba a la vista.

—Lo que le ha ocurrido a Annie y a Kevin es una tragedia, y no sé si es algo que supere en algún momento, pero tener a Nico ahora conmigo es… una de las cosas más maravillosas que me han pasado en la vida.

—Un niño siempre es alegría —dijo Hanna.

En ese momento entró Thelma en la sala donde Haley y Hanna se estaban tomando el café de media mañana. Todas trabajaban en una empresa de telemarketing en el centro de Chicago.

—¿De qué habláis, chicas? —les preguntó, mientras se dirigía a la máquina de café y sacaba uno doble.

—De que Haley es mamá —se adelantó a responder Hanna.

Thelma giró el rostro hacia Haley como si acabara de recibir un calambre.

—¿Perdona? —dijo.

Unas cuantas monedas se le cayeron al suelo y salieron disparadas hacia todos lados. Thelma no entendía nada.

—Mi amiga Annie y su marido han muerto en un accidente de tráfico y yo soy la tutora legal de su hijo de diez meses —le explicó Haley con la voz entrecortada.

—Oh, Dios, cuánto lo siento, Haley. Tienes que estar destrozada. —Thelma alargó la mano y acarició cariñosamente el brazo de Haley.

—Lo estoy pasando bastante mal, porque Annie era como una hermana para mí, pero tengo que pensar en Nico. Él es ahora mi prioridad.

—¿Vas a quedarte con él? —Thelma se agachó y recogió las monedas del suelo.

Haley asintió a su pregunta.

—Sí —afirmó.

—Es un acto muy generoso por tu parte —comentó Thelma con admiración.

—Nico se merece todo el amor del mundo después de haber perdido a sus padres de una manera tan terrible —dijo Haley.

—Vas a ser la mejor mamá del mundo —intervino Hanna.

Haley resopló.

—Si os soy sincera, estoy aterrada —confesó.

—Pero esa sensación es normal, cariño —dijo Thelma, sacando por fin su café doble de la máquina—. Cuando yo tuve a Jennifer estaba muerta de miedo.

—¿Sí?

—Sí. Decir que me sentía aterrada era poco, pero después vas cogiendo confianza, vas sintiéndote más cómoda en el papel de mamá y el miedo se va pasando.

—¿No dura eternamente? —le preguntó Haley con ingenuidad.

Thelma se echó a reír.

—No, ese terror no dura eternamente, y con el segundo hijo la cosa cambia totalmente. Ya incluso te es indiferente si en el parque coge un puñado de tierra y se lo come —bromeó—. Si lo piensas bien, te lo llevas cenado a casa.

Las tres se echaron a reír. 

Haley agradeció aquellas risas. En los últimos días había tenido la sensación de que las emociones iban a desbordarla. La tristeza la embargaba, a pesar de tener a Nico con ella.

Hanna y Thelma eran, aparte de compañeras de trabajo, muy buenas amigas.

—¿Y cómo lo vas a hacer? ¿Con quién vas a dejar al niño cuando vengas a trabajar? —le preguntó Thelma.

—De momento con mi madre y algún día puede quedarse también con la madre de Annie. Ella no puede hacerse cargo del niño constantemente porque está muy delicada de salud —dijo Haley—. Después, cuando todo se estabilice, quizá le lleve a una guardería. 

—No tengo que decirte que yo puedo quedarme con él siempre que lo necesites. Ya sabes que me encantan los niños —se ofreció Hanna.

—Yo no tengo mucho tiempo libre, pero por supuesto, cuenta conmigo para lo que necesites —dijo también Thelma.

Haley no pudo evitar emocionarse.

—Muchísimas gracias, chicas. No sabéis cuánto os lo agradezco.

Hanna y Thelma le sonrieron en un gesto lleno de comprensión.

—Para eso están las amigas —dijo Hanna—. Pero no le has contado a Thelma el dato más curioso de todo el asunto —añadió.

Thelma dio un sorbo de café y miró a Haley.

—¿A qué se refiere Hanna? —le preguntó.

—A la persona con la que comparte la tutela del bebé —habló de nuevo Hanna.

Thelma arrugó el ceño.

—¿Qué persona es esa?

—Samuel Turner —contestó Haley.

Thelma abrió los ojos de par en par.

—¿Uno de los «Alfa de Chicago»? —dijo, atónita.

—Sí —afirmó Haley—. Kevin, el marido de Annie, era el mejor amigo de Samuel. De hecho, fue el padrino de la boda.

Thelma silbó de manera elocuente.

—Vaya, vaya… —susurró.

Movió las cejas arriba y abajo, mirando a Haley de forma pícara.

—¿Por qué me miras así? —preguntó ella.

—¿Quién sabe? El roce hace el cariño… Quizá os enamoréis.

—¡¿Quéeee?! —Haley miró a Thelma con horror en la cara—. Ni loca me enamoraría de ese jodido arrogante —aseveró contundente.

—¿Por qué? —Para Hanna y Thelma parecía que Haley acababa de decir una blasfemia.

—Porque nos llevamos a matar. Nos caemos mal mutuamente. Si en la boda de Annie y Kevin hubiéramos estado media hora más juntos hubiéramos terminado tirándonos de los pelos. Es insoportable, y tiene un exceso de arrogancia que no le cabe en el cuerpo.

—Vamos, no seas exagerada —dijo Hanna.

—No estoy exagerando ni un poco. Samuel Turner y yo no nos tragamos.

—Bueno, pero ahora tenéis algo en común —dejó caer Thelma—, y como te he dicho antes, el roce hace el cariño.

—Lo único que tenemos en común Samuel y yo es el odio que nos profesamos el uno al otro. No hay en el mundo nadie más diferente a mí que él.

—Ahora también tenéis a Nico —le recordó Thelma.

—Ninguno de los dos está dispuesto a cederle la tutela completa al otro —le aclaró Haley—. Es lo que estaba contándole a Hanna cuando has llegado.

—¿No? —dijo Thelma.

Haley meneó la cabeza.

—No. Samuel está empeñado en llevarse a Nico con él y criarlo con una legión de niñeras. El muy cabrón dice que no se puede quedar en mi piso, que no hay espacio, que es una caja de cerillas. —Pensar en el modo desdeñoso en el que lo había dicho hizo que le hirviera la sangre—. Y yo no quiero que el niño viva con él. Ese hombre no tiene instinto paternal, no creo que sea capaz de dar algo de amor a Nico.

—¿Eso significa que vais a ir a los tribunales? —le preguntó Thelma, temiéndose lo peor.

Haley lanzó un suspiro.

—Samuel me ha amenazado con utilizar todas las armas que tiene en sus manos para quedarse con Nico —dijo con visible preocupación—, y él tiene muchas. ¡Es abogado!

—Y uno de los mejores —apuntó Hanna.

Haley la miró de reojo.

—Gracias por recordármelo —dijo en tono sarcástico.

—Lo siento —se disculpó Hanna, enrollándose un mechón de pelo en el dedo índice.

—Si me permites darte mi opinión, Haley —comenzó a decir Thelma—, yo creo que lo mejor es que os tuviera a los dos. Una figura paterna y otra materna.

—Yo también estaría de acuerdo, si no fuera porque la figura paterna es Samuel Turner —atajó ella—. No sé qué clase de educación puede darle un hombre adicto al trabajo y a las mujeres.

—¿Y no hay un término medio al que podáis llegar? —dijo Hanna.

—Mi madre piensa que tiene que haberlo y que lo mejor es que Samuel y yo dejemos a un lado nuestras diferencias y lo busquemos, por el bien del niño.

—Bueno, él es lo más importante ahora —dijo Thelma.

Haley se mordió el labio de abajo. Alzó los brazos y se pasó las manos por el pelo.

—La verdad es que tengo la cabeza hecha un lío. Estos últimos días han ocurrido demasiadas cosas… —Resopló, agobiada.

—No te agobies, Haley. Todo va a salir bien, ya lo verás —dijo Thelma con voz suave, tratando de animarla.

—Sí, Haley. Tanto Samuel como tú queréis lo mejor para Nico. Seguro que encontráis una solución —añadió Hanna.

Haley tomó una bocanada de aire.

—Eso espero —murmuró, alentada por las palabras de sus amigas.


CAPÍTULO 10

Después de salir de trabajar, Haley fue a recoger a Nico a casa de su madre. El niño llevaba solo unos pocos días en su vida, llevaba solo unos pocos días haciéndose cargo de él y, sin embargo, estaba loca por verlo.

Le echaba de menos, aunque solo hubieran pasado unas horas.

Le había costado horrores separarse de él para ir al trabajo y dejarlo con su madre, y eso que estaba en muy buenas manos. Pero pensaba tanto en el niño que había llamado a Louisa dos veces a lo largo de la mañana para comprobar que estaba bien.

—Hola, mi amor —dijo en tono dulce, al verlo sentado encima de la mantita que Louisa había extendido en el suelo del salón. Ella estaba a su lado, jugando.

El niño, cuando la vio, hizo un gorgorito y alzó las manos para que lo cogiera. Haley se agachó y lo tomó en brazos. Lo estrechó contra su cuerpo y depositó un beso en su frente. Olía de maravilla, a talco, a leche, a limpio, y a ese particular aroma que solo tienen los bebés.

—Ha estado un poco intranquilo —le informó su madre, levantándose del suelo—. Hay ratos que está inquieto y lloroso.

Haley miró a Nico.

—¿Estás bien, cariño? —le preguntó, acariciándole la cabecita—. Echa de menos a Annie y a Kevin —comentó—. A mí me conoce, porque le he cuidado varias veces, pero no ver a sus padres le está afectando.

Haley le palpó la frente.

—Creo que tiene unas décimas de fiebre —dijo en un visible tono de preocupación.

—No es raro que los niños tengan fiebre. Obsérvalo y si no se le quita o le sube, llévale a urgencias —le aconsejó Louisa.

—Sí, lo haré así. Si durante la tarde no se le quita, lo llevaré a urgencias.

—Aquí está la bolsa con todo —indicó Louisa, colgándole el asa en el hombro—. Le he cambiado el pañal hace media hora, así que está limpio.

—Gracias, mamá.

Haley le dio un beso en la mejilla.

—Ya sabes que estoy encantada de quedarme con él —dijo Louisa.

Se despidió de Nico con un beso en la sien y una enorme sonrisa en la boca, que el niño le devolvió junto con un par de palmas.

—Dile adiós a Louisa —dijo Haley, moviendo la manita del niño.

—Adiós —dijo Louisa, imitando el gesto—. Hasta mañana, cariño —se despidió de Haley.

—Hasta mañana, mamá.

A lo largo de la tarde Nico fue empeorando. La fiebre le subió y cada vez estaba más inquieto, más irritable y lloraba sin ninguna razón aparente. Ni siquiera quería comer.

Haley empezó a asustarse. Para ella, todo aquello era nuevo. No sabía qué hacer para calmarlo, así que decidió llevarlo a urgencias. Era lo más sensato que podía hacer.

Preparó todo lo necesario rápidamente y cogió a Nico en brazos. No iba a esperar un minuto más.

Al abrir la puerta del piso se encontró de cara a Samuel. No esperaba verlo en ese momento, ni allí, por lo que la impactó.

Como siempre, alto, atlético, perfecto, impecable. Hanna tenía razón: estaba buenísimo. Demasiado, pensó.

Samuel notó de inmediato algo raro en su rostro.

—¿Pasa algo? —le preguntó.

—Nico tiene fiebre y lleva todo el día muy inquieto —contestó Haley, cerrando la puerta—. Voy a llevarlo a urgencias.

—Vamos en mi coche —dijo Samuel.

—No tienes silla de seguridad —objetó Haley—. Y Nico tiene que ir en ella.

—He comprado una esta mañana —dijo Samuel—. Está colocada en el asiento trasero del coche.

A Haley le sorprendió aquel detalle, pero también hizo saltar las alarmas dentro de ella. Samuel lo estaba preparando todo para llevarse a Nico, por eso había comprado una silla de seguridad.

Sacudió la cabeza para dejar a un lado aquel pensamiento, en ese momento solo importaba Nico y aquella fiebre que no le bajaba.

—Vale, entonces iremos en tu coche —accedió Haley.

—¿Por qué no me has avisado? —le reprochó Samuel cuando entraron en el ascensor.

Nico se revolvió en los brazos de Haley y comenzó a llorar.

—Ya, cariño —susurró ella con dulzura, acunándole. Miró a Samuel—. No es momento para reproches —le dijo, irritada. ¿Por qué escogía siempre los momentos menos oportunos?

Samuel comprendió que tenía razón. Había que llevar al niño al hospital. Tomó aire.

—Hablaremos después —le advirtió.

Haley ignoró su tono autoritario y continuó consolando a Nico, que no dejaba de quejarse.

Samuel había aparcado el coche justo enfrente del edificio en el que vivía Haley.

—Es este —dijo, abriéndolo con el mando a distancia.

No era difícil adivinar que ese era su coche, pensó Haley. Destacaba de cualquier otro que hubiera en la calle. Los Bentley negros metalizados con ruedas como las de los camiones no abundaban en el barrio.

Samuel abrió la puerta trasera. Haley se acercó con Nico y lo colocó en la sillita.

—Iré detrás con él, así podré vigilarlo —dijo.

Samuel asintió.

Haley se sentó al lado de Nico y Samuel se puso al volante. Arrancó el motor, que ronroneó suave como un gatito desperezándose.

—¿Sabes cuál es el hospital donde tratan a Nico? —preguntó a Haley, mientras se incorporaba al tráfico.

—El Rush University Medical Center —respondió Haley.

Samuel recordó que era el hospital en el que Annie había dado a luz.

—Es allí donde nació, ¿verdad?

—Sí, y donde Annie le lleva al pediatra.

La tarde caía y los miles de luces de Chicago comenzaban a llenar calles y edificios.

Cuando llegaron a urgencias, tras pasar por la recepción, los mandaron entrar directamente a un box, donde enseguida se presentó una médica.

—¿Qué es lo que habéis notado? —les preguntó, observando al niño, que estaba sentado en el regazo de Haley.

Samuel miró a Haley. Ella era la que había estado con Nico.

—Ha estado todo el día inquieto, agitado y sin ganas de comer.

—Tenías que haberme llamado —dijo Samuel con el ceño fruncido.

La médica volvió el rostro hacia él.

—Creo que eso puede esperar por ahora, señor Turner —dijo.

Samuel apretó los labios. Haley tenía que haberle avisado de lo que estaba pasando con Nico. Él también era su tutor.

—¿Alguna cosa más?

—A última hora de la mañana, cuando lo he recogido de casa de mi madre, tenía unas décimas de fiebre, pero por la tarde le ha subido.

Samuel volvió a hablar.

—¿Le has dejado con tu madre? —preguntó.

—Es mejor que esté con mi madre mientras yo trabajo a que se quede con una legión de niñeras desconocidas —le espetó Haley de malas maneras.

La médica miró a uno y a otro.

—Les importaría dejar de discutir —dijo en tono admonitorio.

Nico comenzó a quejarse. Haley taladró a Samuel con los ojos. ¿Es que no podía cerrar la maldita boca?

—Lo sentimos —se disculpó ante la médica.

La mujer, de unos cuarenta años, con el pelo rubio cortado a media melena y los ojos grises, se inclinó hacia Nico y le palpó el cuello. Después, con un otoscopio que sacó de un cajón de uno de los armarios que había en el box, le estudió el interior de los oídos. 

—Le di un baño para ver si le bajaba la fiebre, pero no le ha disminuido —explicó Haley, mientras la médica le auscultaba.

Sentía la mirada de Samuel clavada en ella, pero le daba igual, solo quería que Nico se recuperara.

—¿Ha estado resfriado? —quiso saber la médica.

—Sí, Annie me comentó que había estado resfriado la semana pasada —dijo Haley.

La médica enderezó la espalda.

—¿Qué tiene? —preguntó Samuel con impaciencia.

Al ver la preocupación en los ojos de ambos, la médica dijo:

—No es nada grave, solo una infección de oído provocada por el resfriado que ha tenido el niño la semana pasada. Los resfriados a veces derivan en infecciones de oído.

Tanto Haley como Samuel respiraron aliviados.

—¿Y cuál es el tratamiento? —se interesó Haley.

La médica se sentó detrás de la mesa que había en el box y extrajo un cuaderno de recetas del bolsillo de la bata. Lo apoyó en la mesa y comenzó a escribir.

—Antibiótico durante siete días para la infección y unas gotas que le van a ayudar a combatir la fiebre y el dolor —indicó.

—¿Cuándo va a notar mejoría? —preguntó Haley, ya más tranquila.

—En un par de días más o menos. Si los síntomas persisten o empeoran a lo largo de la semana, llévenlo a su pediatra —dijo la médica.

—Así lo haremos —intervino Samuel.

La médica le tendió las recetas.

—Es su primer hijo, ¿verdad? —les preguntó con una nota de comprensión en la voz.

Haley y Samuel no pudieron evitar mirarse.

«Hijo».

La palabra sonaba extraña para ambos. Todavía no les había dado tiempo de familiarizarse con ella ni con la situación que les había sobrevenido de la noche a la mañana, pero en eso se habían convertido. En padres.

—Sí —respondió finalmente Samuel.

Haley tragó saliva. Tenía un «hijo» con Samuel Turner, el hombre al que más odiaba sobre la faz de la Tierra.

—Los padres primerizos se asustan en exceso cuando su hijo se pone enfermo, pero es normal —comentó la médica con benevolencia.

Haley esbozó una débil sonrisa.

De pronto se dio cuenta de que iba a necesitar tiempo para asimilar aquel inesperado giro del destino.

La trágica muerte de Annie y todo lo que había pasado después la había sumido en un mar de caos y confusión, pero ahora lo había visto claro, cuando la médica les había preguntado si Nico era su «primer hijo».

El niño la unía a Samuel Turner para siempre, era un compromiso con él para toda la vida. Pero ella odiaba a ese hombre. ¿Cómo iba a hacerlo?

Ninguno iba a ceder en la custodia, así que no iban a poder librarse el uno del otro.


CAPÍTULO 11

Samuel lanzó un vistazo a Haley por el espejo retrovisor. Estaba sentada en la parte trasera del coche. Su rostro miraba con expresión pensativa por la ventanilla, mientras cogía una de las manitas de Nico, que se había quedado dormido en la sillita.

—Estás muy callada —observó Samuel cuando regresaban al piso.

Su voz profunda sacó a Haley del ensimismamiento en el que estaba. 

—Es un alivio que Nico solo tenga una infección de oído —dijo.

—Sí, es cierto que es un alivio.

Un silencio espeso cayó sobre sus cabezas. Al otro lado de los cristales tintados del coche, Chicago lucía espléndida en mitad de la noche. Los colosales edificios oscuros se alzaban hacia el cielo rodeados de decenas de luces que parecían pequeñas luciérnagas.

—Tenías que haberme llamado —dijo de pronto Samuel.

Haley tomó aire.

—No quería molestarte —se excusó.

—No es ninguna molestia, es mi deber. No olvides que Nico también está bajo mi tutela —dijo Samuel, serio.

—No lo olvido, Samuel —contestó ella en tono cortante.

En realidad no había querido llamarle porque sabía que lo utilizaría en su contra para quedarse con el niño. Una infección de oído era algo muy común en los bebés, pero ¿y si argumentaba que le había pasado por su culpa?

Samuel aparcó frente al edificio. Mientras Haley se ocupaba de Nico, que seguía dormido, él cogió la bolsa que ella había llevado.

Hasta llegar al piso ninguno de los dos dijo nada. El silencio los acompañaba en cada paso que daban.

—Haley, tenemos que hablar —dijo finalmente Samuel, cuando ella dejó al niño en la cuna.

—¿No puede ser en otro momento? Ha sido un día muy largo.

Samuel la observó. Tenía ojeras, estaba pálida y parecía cansada. Sin embargo, lo que tenía que decirle no podía esperar.

—No —dijo—. Tenemos que hablar sobre esta situación.

Haley no tenía el ánimo para enfrentarse a Samuel, pero era inevitable. No podía postergar más aquella conversación, tenían que decidir algo respecto a Nico. No podía estar todo en el aire y sin concluir como en esos momentos.

Decidió ser sincera.

—No puedes quitarme a Nico, Samuel —comenzó—. Me conoce. Le he cuidado varias veces y le resulto familiar. No sería bueno dejarle con unas desconocidas, acaba de perder a sus padres.

—Lo sé —dijo él.

—Además, le necesito —confesó Haley—. Me horroriza la idea de separarme de él y no… —Se tragó el nudo que tenía en la garganta. No quería que Samuel Turner la viera llorar—… no quiero verle solo de vez en cuando. Quiero criarlo, verlo crecer. Es lo único que me queda de Annie, y lo que ella quería, por eso me nombró su tutora.

—Yo tampoco quiero verle solo de vez en cuando —dijo Samuel—. En mi caso, también es el último lazo que me queda con Kevin, y significa mucho para mí.

Haley se colocó el pelo detrás de las orejas mientras se mordisqueaba el labio. Para su sorpresa, Samuel Turner no era el típico hombre que se lavara las manos ante una situación así.

—Entonces, ¿qué vamos a hacer? —Suspiró.

Samuel se metió las manos en los bolsillos.

—He estado pensando…

Haley rezó en silencio para que no le propusiera llevárselo.

—¿Y?

—Ninguno de los dos le va a ceder voluntariamente la tutela al otro, y Kevin y Annie querían que compartiéramos la futura custodia de Nico, así que solo hay una solución…

—¿Cuál? —lo interrumpió Haley al instante. A esas alturas, temblaba.

—Que Nico venga a vivir conmigo…

Haley abrió la boca para protestar, pero Samuel alzó la mano para hacerla callar.

—Déjame terminar —la cortó, antes de que hablara.

Ella se mordió la lengua para no decir algo de lo que pudiera arrepentirse. Un improperio, probablemente.

—Que Nico venga a vivir conmigo y tú también —dijo al fin Samuel.

Haley aspiró con fuerza el aire y se quedó petrificada. Inmóvil en el sitio, como si le hubieran clavado los pies al suelo. ¿Había oído bien? ¿Samuel había dicho que se fuera a vivir con él? No, tenía que haber escuchado mal.

Lo miró como si estuviera hablando en una lengua desconocida.

—¿Me puedes repetir lo que has dicho? —dijo, cuando fue capaz de reaccionar.

—Vamos, Haley, me has entendido perfectamente —replicó Samuel.

Haley compuso una expresión en su cara que decía: «ni loca».

—Tienes que estar bromeando —susurró, nerviosa.

—No he hablado más en serio en toda mi vida —afirmó Samuel con decisión.

Haley lo miró con incredulidad.

—Entonces te has vuelto loco. —Sacudió la cabeza—. Sí, te has vuelto loco. Loco de remate. No puedes estar pensando de verdad que vivamos juntos.

—Ya te he dicho que no he hablado más en serio en toda mi vida —volvió a decir Samuel con expresión imperturbable.

En ese instante, viendo el rostro grave y sobrio de Samuel, Haley supo que no estaba bromeando.

—Tú y yo no podemos vivir juntos.

—¿Por qué no?

—Porque no me caes bien, ni yo a ti; porque no nos soportamos, porque nos odiamos —enumeró Haley con un visible enfado—. ¿Necesitas más razones? —Se cruzó de brazos. Todavía no podía creerse que Samuel le hubiera sugerido que se fuera a vivir con él—. ¿De dónde ha salido esa idea? —le preguntó.

—Es lo mejor para Nico —respondió Samuel—. Así tendría lo más parecido a una familia.

Aquellas palabras tocaron algo dentro del corazón de Haley. Miró hacia la cuna. Nico dormía tranquilamente. ¿Le negaría la oportunidad de tener de nuevo una familia?

—No sé si es buena idea —dudó.

—He estado hablando con Trevor, uno de los socios del bufete… —comenzó Samuel.

«Otro ‘Alfa de Chicago’», pensó Haley para sus adentros.

—… Él lleva este tipo de casos. Me ha dicho que, si no nos ponemos de acuerdo, la Gerencia de Servicios Sociales pueden quitarnos la tutela del niño y denegarnos la custodia.

Haley lo miró horrorizado.

—¡¿Qué?! ¡No puede hacer eso! —protestó con indignación.

—Sí que pueden —la contradijo Samuel—. Ellos siempre van a mirar por el bienestar del niño. Si ven que no nos ponemos de acuerdo, que no nos llevamos bien, o que tenemos disputas, pueden denegarnos la custodia.

—¿Y qué harían con Nico?

—Lo dejarían en una familia de acogida hasta que otra familia lo adoptara.

Haley casi gritó de espanto. Se llevó la mano al pecho. De pronto no podía respirar. Pensar en esa posibilidad le ponía los pelos de punta.

—No dudo de que los padres que lo adoptaran le llenarían de amor, pero Annie se moriría de nuevo si supiera que finalmente su hijo lo tienen unos desconocidos. —Negó con la cabeza repetidamente—. No, ha Nico lo tenemos que criar nosotros —dijo.

—Eso es, nosotros —subrayó Samuel, enfatizando la palabra «nosotros»—. Tenemos que formar un equipo, crear un frente unido, por lo menos hasta que nos den la custodia definitiva.

Por primera vez desde que había comenzado todo aquello, Haley había utilizado la palabra «nosotros», había incluido a los dos: a ella y a Samuel, que tenía razón, debían crear un frente unido. Un equipo.

Nadie podía arrebatarles a Nico. Nadie le daría más amor y más cuidados que ellos. No, no lo podían permitir.

Samuel tomó la palabra de nuevo.

—Mira, no tenemos que caernos bien, ni siquiera llevarnos bien. Lo único que tenemos que hacer es conseguir vivir juntos durante unos meses —dijo.

Haley no se lo pensó dos veces.

Miró a Samuel con una inmensa duda en los ojos. En realidad no era una única duda, sino miles de ellas, pero aceptó.

—Está bien, me iré a vivir contigo y con Nico —respondió.


CAPÍTULO 12

—Haley, cariño, ¿tú estás segura? —le preguntó Thelma, mientras se tomaban un café en el descanso que hacían en mitad de la jornada de trabajo.

—No, claro que no —respondió ella—. Me voy a vivir con Samuel Turner. Un tío que me cae como una patada en el hígado y al que tengo ganas de estrangular la mitad de las veces que lo veo, pero debo hacerlo.

Haley miró a su amiga con firmeza, aunque no se sentía particularmente optimista. 

—Chicas, ¡he traído donuts! —La voz de Hanna sonó en la puerta de la sala.

Haley y Thelma levantaron la cabeza hacia ella. Llevaba en las manos una caja de color azul claro. Se acercó a la mesa de madera que había en la estancia y la colocó en medio.

—No deberías haber comprado donuts, son una tentación difícil de vencer —comentó Haley.

—Por un día no pasa nada, por eso los he comprado de chocolate —dijo Hanna.

—¡Oh, no, doble de calorías! —gimoteó Haley.

—¡Y de sabor! —apuntó Thelma, que agarró uno sin pensárselo dos veces.

—¡Y de placer! —añadió Hanna.

—Los donuts de chocolate deberían estar prohibidos —dijo Haley.

—Bah, bobadas. —Hanna hizo un aspaviento en el aire con la mano—. No hay nada que se parezca más a un orgasmo que un donut de chocolate —comentó, guiñando un ojo con complicidad a Haley.

—No te preocupes por las calorías, ahora que estás criando un niño, vas a necesitar mucha energía extra, pero mucha, mucha —dijo Thelma.

Haley dejó escapar un suspiro de resignación y cogió un donut de la caja. Lo mordió y tuvo que reconocer que su amiga tenía razón.

—Mmmm… es verdad —admitió con un gemido—. No hay nada que se parezca más a un orgasmo que un donut de chocolate.

Las tres rieron.

Hanna alzó su donut.

—Por los donuts de chocolate —dijo, a modo de brindis.

Haley y Thelma imitaron su gesto.

—Por los donuts de chocolate —corearon.

Y todas se los llevaron a la boca y les dieron un mordisco.

Hanna estaba ya al tanto de la propuesta que Samuel había hecho a Haley. Lo habían comentado por WhatsApp la noche anterior.

—Entonces, ¿estás decidida a irte a vivir con Samuel Turner? —le preguntó.

Haley se encogió de hombros. 

—Pueden quitarnos a Nico y eso no tengo que permitirlo. Annie no me perdonaría jamás que a su hijo lo criaran unos desconocidos. Ni Kevin ni ella lo hubieran querido. Nos pidieron a Samuel y a mí que fuéramos los tutores legales de Nico, y nosotros aceptamos… con todas las consecuencias. Además, adoro a ese niño. Lo quiero y no deseo por nada del mundo que me separen de él.

—Ya estás claramente involucrada con ese bebé —comentó Thelma, después de tragar el bocado que tenía en la boca.

Haley afirmó con la cabeza.

—Totalmente —dijo—. Me horroriza la idea de que no esté conmigo, y Samuel siente lo mismo. Sería una traición a nuestros amigos. Por eso, tenemos que estar juntos en esto y dejar a un lado nuestras desavenencias. Por el bien de Nico —afirmó.

—Yo creo que es una buena idea —intervino Hanna.

—¿Se lo has dicho a tu madre? —dijo Thelma.

—Sí.

—¿Y qué ha dicho?

—Al principio, que era una locura, pero luego, pensándolo detenidamente, es como si fuera a compartir piso…

—Bueno, piso, piso… mansión, más bien —la cortó Hanna.

Haley sonrió.

—Sí, vale, mansión. Pero ¿entendéis lo que quiero decir?

—Sí, claro. 

—Viviendo juntos, Samuel y yo proporcionaremos a Nico un hogar estable y tendrá lo más parecido a una familia —dijo Haley—. Y, si os digo la verdad, también he aceptado para asegurarme un lugar en su vida.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Hanna.

—Samuel me había amenazado con quedarse él solo con la tutela y después con la custodia. De esta forma puedo relajarme un poco y dejar de temer que me excluya. —Haley miró alternativamente a sus amigas—. Las tres sabemos que, si fuéramos a los tribunales, yo no tendría muchas posibilidades de ganar, no tengo ni las armas ni el dinero de Samuel Turner.

—Es jodido y duro reconocerlo, pero es así —dijo Thelma.

—Es indudable que Samuel Turner tiene mucho poder —comentó Hanna—. Desde luego, él se movería como pez en el agua.

—No puedo arriesgarme a perder a Nico.

—¿Y cuándo te mudas? —le preguntó Hanna.

—Seguramente este fin de semana, ya he empezado a recoger algunas cosas —contestó Haley.

—¿Quieres que te echemos una mano? —se ofreció Thelma.

—La verdad es que me vendría bien un poco de ayuda.

—Cuenta con nosotras —dijo Hanna, metiéndose en la boca el último trozo de donut que le quedaba.

—De todas formas, va a ser algo temporal —les aclaró Haley—. No voy a quedarme a vivir con Samuel Turner para siempre, solo hasta que nos concedan la custodia definitiva de Nico. Después veremos qué hacemos. —Se chupó los dedos para quitarse el azúcar del donut. Alzó los ojos y al ver la expresión de la cara de sus amigas, dijo—: ¿Por qué me miráis así?

Thelma y Hanna intercambiaron una mirada.

—Estás muy segura de que entre Samuel y tú no va a pasar nada, pero nosotras no lo tenemos tan claro —habló Thelma, poniendo voz a lo que pensaban ambas.

—¡Oh, por Dios Santo! ¡No podéis volver otra vez con lo mismo! —exclamó Haley, poniendo los ojos en blanco—. ¿Es que no habéis escuchado todo lo que pienso de Samuel Turner?

—Sí, Haley, lo hemos escuchado, pero vais a vivir juntos —dijo Hanna.

—¿Y qué? Ya os he dicho que nuestra convivencia será como la de dos compañeros de piso y solo algo temporal. Nada más.

Hanna se inclinó un poco hacia adelante, como si fuera a comentar algo confidencial.

—Pero es que Samuel Turner está muy bueno, Haley —dijo en tono medio.

—Más que los donuts de chocolate —agregó Thelma, con las cejas levantadas.

Haley miró a una y después a otra. Sus amigas no tenían remedio. ¿Qué demonios les hacía pensar que entre ella y Samuel surgiría algo? Aquello solo lo hacían por Nico. Única y exclusivamente por Nico.

—Entre Samuel Turner y yo no va a pasar nada. Nada de nada. Os lo aseguro —dijo, convencida de sus palabras—. Antes de que pase algo entre nosotros, las ranas criarán pelo.

—¿Os imagináis una rana con pelo? —saltó de pronto Hanna, reflexionando sobre lo que había dicho Haley—. Tiene que ser feísima.

Haley y Thelma estallaron en una sonora carcajada.


CAPÍTULO 13

—Hemos traído cajas de cartón y plástico de burbujas para envolver, como nos encargaste —anunció Thelma cuando llegaron al piso de Haley.

—Muchas gracias —dijo ella.

Thelma y Hanna no pudieron evitar dirigirse a Nico, que estaba sentado en la trona, jugando con unas figuras de colores llamativos, mientras Haley empaquetaba ya las cosas.

—Hola, Nico —lo saludó Thelma, inclinándose hacia él para acariciarle la cabecita.

—Madre mía, es precioso —comentó Hanna.

Nico las miró con sus enormes ojos, hizo un gorgorito de alegría al ver que era el centro de atención y comenzó a dar palmadas en la mesita de la trona.

—¿Puedo cogerlo? —preguntó Hanna a Haley.

—Claro —dijo ella con una sonrisa.

Hanna sacó al pequeño de la trona y lo tomó en brazos.

—Hola, cariño. ¿Sabes que eres una preciosidad? —dijo cariñosamente—. Eres un bomboncito. Sí que lo eres…

—Es una pena lo que ha ocurrido con sus padres —comentó Thelma.

Haley metió en una caja los libros que había cogido de una estantería.

—Sí, es una verdadera desgracia —contestó con voz apenada, mirando a Nico—. Nadie debería quedarse huérfano tan pronto.

—Pero tú vas a ser una buenísima mamá para él, Haley —afirmó Hanna.

—Voy a tratar de serlo —dijo ella.

Hanna inclinó un poco la cabeza sobre el niño.

—Ya verás todo el amor que te va a dar Haley, Nico —dijo—. Vas a tener que quitártela de encima.

Haley sonrió.

El apoyo que le estaban dando sus amigas y su madre estaba siendo fundamental para ella en esos momentos tan delicados y de tantos cambios.

—¿Qué tal está de la infección de oído? —se interesó Thelma.

—Mejor. Está reaccionando bien al tratamiento que le puso la médica en urgencias. Aunque todavía se queja y esta mañana ha tenido fiebre.

—Es normal, la infección de oído tarda algunos días en curarse —dijo Thelma—. Jennifer tuvo dos prácticamente seguidas cuando tenía un año.

—Nico es un niño muy fuerte —comentó Hanna—. Antes de que te des cuenta estará bien. 

—Bueno, ¿por dónde empezamos? —preguntó Thelma.

—¿Qué te parece por la ropa que está ahí? —respondió Haley, señalando con la mano una pila de ropa que había en una silla.

Thelma le echó un vistazo.

—Perfecto.

Haley y Thelma se pusieron manos a la obra.

—¿Y con quién has dejado a Jennifer y a Lucas? —preguntó Haley a Thelma, mientras seguía metiendo cosas en las cajas.

—Con su padre. Me ha dicho que les iba a bajar un rato al parque —dijo ella.

Hanna carraspeó.

—Haley, tienes visita —anunció con una voz extraña.

Haley dio media vuelta. En mitad del salón estaba Samuel Turner, tan rabiosamente guapo y atractivo como era habitual en él.

—Hola —lo saludó.

—Hola —respondió él, mirando a su alrededor—. La puerta estaba abierta.

—Sí, es que estoy sacando algunas cajas al rellano para cuando venga la empresa de mudanzas —le explicó Haley.

A todo esto, Hanna no podía apartar la mirada de Samuel. Parecía que acababa de entrar en el piso una estrella de rock mundial o el actor más famoso de Hollywood. Estaba embobada, mirándolo con la boca abierta.

—He venido a ver cómo está Nico —dijo Samuel.

—Está evolucionando bien al tratamiento, pero esta mañana ha tenido fiebre —le informó Haley.

Samuel se giró hacia el niño, que estaba todavía en brazos de Hanna.

—¿Y ahora? —Se acercó a ellos y palpó la frente de Nico.

—No, le di un baño para bajársela, y no ha vuelto a tener —dijo Haley.

Samuel le acarició la cabecita.

—¿Estás bien, pequeño? —le susurró al niño. Nico le sonrió y después lanzó un grito—. Sí, estás bien —dijo Samuel, al ver que estaba contento.

Se enderezó y se giró hacia Halley.

—¿Cuándo vienen los de la mudanza? —le preguntó.

—Mañana —dijo ella.

—¿Sobre qué hora?

—Me han dicho que a las cinco. Yo por la mañana no puedo, tengo que trabajar.

Samuel sacó el móvil del bolsillo del pantalón y consultó su agenda.

—Tengo justo libre una hora a las cinco, vendré a buscarte a ti y a Nico para acompañaros a casa —dijo.

—Vale —asintió Haley.

Samuel echó un nuevo vistazo a su alrededor.

—¿Te va a dar tiempo a recoger todo?

—Voy a seguir pagando el alquiler de este piso, así que dejaré algunas cosas aquí —dijo Haley.

—Como quieras.

—Además, Thelma y Hanna me están ayudando. Son amigas y compañeras de trabajo.

Samuel miró a una y a otra cuando Haley las señaló con la mano.

—Encantado —dijo.

—Encantada —correspondió Thelma.

Hanna seguía mirándole con la boca abierta. Haley la observó, solo esperaba que no se le cayera el niño de los brazos. Estaba obnubilada con Samuel.

—Igualmente, encantada —dijo al fin.

Samuel le devolvió su atención a Haley.

—Luego te llamo para ver cómo sigue Nico —dijo.

—Vale.

—Hasta luego —se despidió Samuel.

—Hasta luego —dijeron Haley y Thelma.

—Adiós —murmuró Hanna.

Cuando Samuel salió del piso, Hanna dijo:

—Creo que me he enamorado.

Haley puso los ojos en blanco.

—¡Por el amor de Dios, Hanna!

—Te lo digo en serio, me he enamorado. Samuel Turner está todavía mucho más bueno en persona. Madre mía…

—La verdad es que no se puede negar que el tío es un bombón —intervino Thelma—. No me extraña que la prensa comenzara a llamarles los «Alfa de Chicago».

—¿De dónde habrán salido? —preguntó Hanna.

—De otro planeta —contestó Thelma—. Hombres como esos solo pueden ser de otro planeta.

—A mí Samuel Turner me pone muchísimo —dijo Hanna—. Tan serio, tan profesional, tan imperturbable… 

—Tan arrogante —añadió Haley en tono burlón—. Que no se te olvide su arrogancia.

—Y cómo huele —murmuró, relamiéndose—. Cuando se ha acercado para ver a Nico he creído que me desmayaba.

—¿Se puede ser más exagerada? —dijo Thelma a Haley.

Haley se echó a reír.

—No me importaría que me echara un polvo, y dos, y…

—¡Hanna, por favor, hay un niño de diez meses escuchándote! —la reprendió Haley.

—Nico es muy pequeño para saber lo que es «un polvo» —se defendió Hanna.

Haley puso los brazos en jarra y tomó una bocanada de aire. Hanna era incorregible.

—Hanna, hemos venido a ayudar a Haley a empaquetar las cosas, no a ver cómo se te cae la baba por Samuel Turner. Por favor, ¿puedes centrarte y dejar de llenar el suelo con tu saliva? —le dijo Thelma en tono sarcástico.

Hanna pestañeó varias veces seguidas, como si saliera de una ensoñación.

—Sí, tienes razón —dijo, volviendo en sí.

—Claro que tengo razón, ¿quieres ponerte a hacer algo de una vez?

—Sí, sí, ya voy. —Hanna dio un beso en la frente a Nico y lo dejó en la trona, jugando con las figuritas de colores llamativos.

—¿Por dónde empiezo? —dijo.

Haley y Thelma se miraron, apretando los labios para ocultar la sonrisilla que se les escapaba.
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Aunque no lo demostró, Haley se quedó atónita cuando entró en la casa de Samuel.

Sabía que vivía en una mansión dentro de una urbanización privada en la mejor zona de Chicago, pero jamás se hubiera imaginado una arquitectura como la que estaba contemplando en aquellos momentos con Nico en brazos.

La casa de Samuel Turner era como esas casas de lujo que solo se ven en Internet. Techos altos, suelos de mármol, puertas de madera maciza, chimeneas…

Los sofás y sillones de la soleada sala de estar eran enormes. Las amplias puertas acristaladas que iban de un lado a otro de la pared dejaban ver el precioso jardín de estilo tropical y permitían entrar el sol durante todo el día.

Todo estaba perfecto e inmaculado, diseñado probablemente por los mejores decoradores de interiores de la ciudad, pensó Haley sin miedo a equivocarse.

—Es impresionante. —No tenía pensado decir nada, pero no hacer ningún comentario hubiera sido más llamativo. Nadie podía quedarse indiferente ante semejante visión.

—¿Te gusta? —le preguntó Samuel.

—Sí. —Haley no iba a mentir. Sería una estupidez.

Recorrió con la mirada la estancia. Al igual que el resto de la casa, era un espacio minimalista, con alfombras y superficies pulidas.

Se fijó en un detalle.

—¿No tienes televisión?

—Sí tengo televisión, pero no puedes verla.

—Oh —musitó Haley, sorprendida por su respuesta.

Entonces, ¿dónde demonios estaba?

En unos instantes saldría de dudas.

Samuel se acercó hasta una de las mesas auxiliares y cogió un mando. Alargó el brazo y apuntó con él hacia la pared que estaba frente a los sofás. Un suave clic abrió un panel doble, que se deslizó silenciosamente a cada uno de los lados. Incrustada en la pared apareció la televisión más grande que Haley había visto en su puñetera vida.

—Wow… —se le escapó decir involuntariamente.

Samuel observó su reacción y por alguna extraña razón, le gustó.

—Hay pantallas de cine más pequeñas —comentó Haley con sentido del humor.

Samuel sonrió.

Nico comenzó a hacer gorgoritos en los brazos de Haley y a dar palmas.

—A Nico también le ha sorprendido —dijo Haley.

—Eso parece —dijo Samuel.

Ambos rieron.

Ver a Nico feliz era lo único que aliviaba un poco haber perdido a sus amigos.

La habitación de Haley era increíble: grande, espaciosa, con enormes cristaleras con vistas al bonito jardín que había en la parte trasera de la casa.

Estuvo a punto de hacer una reverencia cuando la vio.

¡Madre de Dios!

Los muebles eran de color claro y parecían prácticos. Había una chimenea, arreglos florales en los jarrones y cuadros colgados en las paredes que, gracias a sus tonalidades pastel, invitaban a la serenidad. Haley no dudó de que valdrían un dineral.

—¿Quieres ver la habitación que he destinado a Nico? —le preguntó Samuel.

—Sí, claro.

—Está enfrente.

Como el resto de la casa, la habitación que iba a ser de Nico era grande, cómoda y muy soleada. Sin embargo, las paredes estaban pintadas de gris oscuro y todavía tenía muebles de adulto.

—Ya he estado ojeando algunos muebles infantiles —comentó Samuel.

—Podemos traer los de su habitación. Annie y Kevin los eligieron con mucha ilusión y son nuevos —sugirió Haley.

—Es una buena idea.

Haley miró de reojo a Samuel.

—¿De verdad te parece buena idea? —dijo, ciertamente sorprendida.

—¿Pensabas que iba a negarme solo porque lo has propuesto tú? —preguntó Samuel a su vez, leyéndole el pensamiento.

Haley se limitó a encogerse de hombros.

—Cuando una idea es buena, es buena la tenga quien la tenga —dijo Samuel—. Es una pena desaprovechar unos muebles que son nuevos y que, como dices, Annie y Kevin escogieron con mucha ilusión.

Haley echó un nuevo vistazo a la habitación. El gris oscuro de las paredes no terminaba de convencerla.

—¿Te importa si cambiamos el color de las paredes?

Samuel miró a su alrededor.

—¿Qué tiene de malo el gris? —quiso saber.

—El gris oscuro es elegante para el dormitorio de un adulto, pero no es un color apropiado para un bebé —dijo Haley—. No querrás que Nico crezca pensando que duerme en un velatorio.

—Eres muy exagerada.

—No estoy exagerando, Samuel. Los niños necesitan colores alegres para estimular su cerebro, no paredes grises como las de los cementerios.

Samuel suspiró.

—Está bien —contestó. En realidad le daba igual cambiar el color de la habitación—. Buscaré unos pintores.

—No te preocupes, puedo pintarla yo misma —se ofreció Haley—. He pintado todas las estancias de mi piso.

—¿Y han quedado bien? —dijo Samuel con una nota de burla en la voz.

Haley ladeó la cabeza y le miró con los labios fruncidos, haciendo un mohín de enfado.

—Ahora en serio, ¿no será un engorro? —le preguntó Samuel.

—No, yo me encargo. Es solo una habitación, así que no tardaré nada —le explicó Haley,

—Como quieras —dijo Samuel.

Cuando se disponían a salir de la habitación, Haley dijo:

—Samuel, ¿tienes las llaves de la casa de Annie y Kevin?

—Sí, ¿por qué?

—Necesito ir a recoger algunas cosas para Nico; ropa, juguetes… Estos días me las he apañado con lo que tenía en mi piso de las veces que me he quedado cuidándolo, pero no es suficiente.

—Entiendo. —Samuel miró el reloj—. ¿Quieres que vayamos ahora?

—Sí, perfecto. Cambio el pañal a Nico y nos vamos —dijo Haley.

—De acuerdo.

—¿Puedes traerme la bolsa que he dejado en mi habitación? Hay todo lo necesario para cambiar el pañal a Nico.

—Por supuesto.

Mientras Samuel le llevaba la bolsa, Haley puso una mantita sobre la cama, para no manchar la bonita colcha, y tumbó en ella a Nico.

—Vamos a ponerte limpito —le susurró con cariño—, porque el aroma que desprendes me grita que has desocupado la tripita.

Le quitó el pantalón y le desabrochó el pañal. No se equivocaba.

—Vaya, no era una falsa alarma, tienes un buen pastel —bromeó.

El niño comenzó a patalear alegremente cuando se vio libre del pañal.

—Aquí tienes —se oyó la voz de Samuel, que dejó la bolsa encima de la cama.

—Gracias.

Haley quitó el pañal sucio a Nico, lo enrolló y se lo pasó a Samuel, que lo cogió como si fuera un artefacto explosivo.

—¿Qué se supone que tengo que hacer con esto? —preguntó.

Haley le lanzó una mirada de reojo con expresión divertida.

—Si fuera yo, lo tiraría a la basura —contestó en tono sarcástico.

Samuel la fulminó con los ojos.

Vale, era evidente que tenía que deshacerse del pañal sucio, pero tampoco hacía falta que lo mirase del modo que lo había hecho, riéndose para sus adentros.

Él nunca había cuidado un bebé. Pero, claro, era Haley. Y Haley siempre tenía que estar haciendo de las suyas.

Molesto, echó a andar y atravesó la habitación con el pañal en la mano. El olor que subía no era muy agradable.

—Baja a la sala de estar cuando estéis listos —dijo a regañadientes.

Haley se limitó a sonreír, resignada.

Cuando se quedó a solas con Nico en la habitación, le dijo en tono cómplice:

—Esto va a ser toda una aventura, pequeño. Toda una aventura.

Negó ligeramente con la cabeza. ¿Qué pensaba hacer Samuel con el pañal? ¿Guardarlo para coleccionarlos?
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Tenían que recoger las cosas de Nico, pero Haley pensó que quizá ir a la casa de Annie y Kevin no era una buena idea. Durante el trayecto se le había formado un nudo en el estómago, que no solo no había sido capaz de deshacer, sino que había ido creciendo a medida que se acercaban a la casa.

Al entrar, sintió una punzada de dolor.

Olía a ellos. A Annie. A Kevin.

Solo había pasado una semana desde que habían fallecido y su presencia parecía todavía estar allí. La risa de Annie flotando en el aire.

Ni Samuel ni ella dijeron nada, ninguno de los dos quería romper el silencio, como si hacerlo fuera una profanación al hogar de sus amigos.

Fueron a la habitación que Annie y Kevin habían preparado para Nico. Las paredes, pintadas de amarillo claro y el mobiliario blanco daban a la estancia un ambiente fresco y sosegado.

Ver las cosas del niño hizo que afloraran en Haley muchos recuerdos.

Se mordió los labios.

Llevaba a Nico dormido en brazos y no quería despertarlo. Sin embargo, al mirarlo, los ojos se le llenaron de lágrimas. Pensar que Annie nunca vería dar sus primeros pasos a su hijo, que nunca le oiría decir sus primeras palabras, que no lo vería crecer, que no podría llevarlo al colegio, hizo que se le encogiera el corazón y que el nudo del estómago se le subiera a la garganta. Le dolía de aguantar el llanto.

Aferró con más fuerza a Nico.

Samuel observó la emoción de su rostro, sus ojos vidriosos…

—¿Estás bien? —le preguntó.

Haley cogió aire. No lo miró.

—Solo ha pasado una semana y son muchas cosas que asimilar en poco tiempo; estar en su casa, Nico, la muerte de Annie y Kevin… —susurró Haley.

—Lo sé —dijo Samuel—. Es difícil.

Trató de que la voz le sonara firme, pero no lo logró del todo. Estaba cargada de emoción, al igual que la de Haley.

Ella giró el rostro y lo miró. 

—Te duele la muerte de Kevin —afirmó, poniendo voz a su pensamiento.

—Por supuesto que me duele, era mi mejor amigo —aseveró Samuel en tono obvio, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón—. Como también me duele que no vaya a ver crecer a su hijo —añadió, mirando a un punto indeterminado del pequeño jardín que había al otro lado de la ventana—. Soy humano, Haley, aunque a ti te cueste creerlo.

Haley sintió que las mejillas se le sonrojaron. Quizá había juzgado a Samuel con demasiada dureza. Como él mismo acababa de decir, Kevin era su mejor amigo.

No pudo evitar conmoverse ante sus palabras. Samuel Turner era una persona que nunca mostraba ninguna parte de su personalidad que lo hiciera parecer vulnerable. Era demasiado arrogante y fuerte como para permitir que alguien pensara que tenía debilidades.

—Siento mucho la muerte de Kevin —dijo. Los ojos le brillaban por las lágrimas.

Samuel giró la cabeza para mirarla.

—Y yo siento mucho la muerte de Annie —dijo a su vez. Respiró hondo y guardó silencio unos segundos antes de hablar de nuevo—. Tenemos que ser fuertes por Nico. Estoy seguro de que nota que las cosas han cambiado a su alrededor, de que Annie y Kevin ya no están con él. Tenemos que esforzarnos para que su vida sea lo más normal posible.

—Sí, lo principal es el bienestar del niño —afirmó Haley—. Da igual si nos caemos mal o bien, Samuel. Para que su vida sea estable y relajada debemos poner toda nuestra voluntad.

Él asintió.

—Nico ahora depende de nosotros —aseveró.

—Sí, somos responsables de él.

Samuel miró al niño con tanto afecto, que Haley parpadeó confundida.

—Todavía me estoy haciendo a la idea de que ocupamos el lugar de sus padres —dijo Samuel.

Haley se quedó pensando en esas palabras.

Aquella frase resumía la responsabilidad que habían contraído. Legalmente, eran los padres de Nico, y lo serían para siempre.

Para siempre.

Daba vértigo.

Haley acostó al niño en la cuna y junto a Samuel comenzó a llenar algunas bolsas con su ropa, sus juguetes, sus cremas...

—¿Qué va a pasar con la casa? —preguntó Haley, mientras guardaba los pañales que había en uno de los armarios.

—Los padres de Kevin me han dicho que cancele la hipoteca y que se la quede el banco. No quieren complicaciones —contestó Samuel.

Haley lo entendía. Después de perder a un hijo, ¿quién podía pensar en hipotecas? Sin embargo, la idea de deshacerse de aquella casa…

Era una vivienda sencilla situada en un modesto barrio de Chicago, pero estaba llena de encanto y Annie y Kevin la habían comprado con mucho esfuerzo y mucha ilusión.

Pero no había muchas más opciones que cancelar la hipoteca.

—¿Te acuerdas de lo ilusionados que estaban con ella? —dijo Haley a Samuel con nostalgia en la voz.

—Sí —afirmó él—. Yo les asesoré en la compra. Annie y Kevin estaban como locos, la querían a toda costa.

—Es que es una casa con mucho encanto —comentó Haley.

Samuel bajó los ojos y se quedó mirando unos juguetes de plástico que había cogido de una estantería para meterlos en una de las bolsas.

—He estado pensando… —comenzó. Haley se volvió hacia él—. Voy a comprar la casa y a ponerla a nombre de Nico, así tendrá un recuerdo de sus padres y podrá ver cuál fue su primera habitación.

Fue inevitable que a Haley se le iluminaran los ojos. Sonrió.

—Me parece una idea genial, Samuel —exclamó sin disimular su entusiasmo.

Samuel se fijó en ese momento en los hoyuelos que le aparecían en las mejillas cuando sonreía. Resultaban… encantadores.

—Deberías sonreír más —dijo de pronto.

¿Había dicho eso él? ¿De dónde demonios había salido ese comentario? ¿Desde cuándo pensaba que los hoyuelos de Haley eran encantadores?

—¿Yo? —dijo ella—. Eres tú el que se pasa todo el día con cara de estar oliendo a pedo.

Samuel levantó una ceja.

—¿Oliendo a pedo? —repitió.

—Sí, todo el día serio, imperturbable, hermético… —dijo Haley.

—¿Eso es lo que piensas de mí? —le preguntó Samuel, metiendo los juguetes en la bolsa.

Haley guardó unas camisetas de Nico y enderezó la espalda.

—No es lo que pienso de ti, Samuel, es lo que eres —afirmó—. El que debería de sonreír más eres tú —añadió.

—Tal vez ahora que vamos a vivir juntos, me conozcas y cambies de opinión —dijo él. Y pronunció aquellas palabras como si le estuviera lanzando un reto.

Haley movió la cabeza poco convencida.

—Lo dudo —contestó.

Samuel se quedó mirándola en silencio mientras seguía empaquetando la ropa de Nico.
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Haley arqueó las cejas al abrir la nevera y ver que no había nada en ella, excepto botellas de agua, cervezas, unas salchichas y un trozo de queso que a saber cuánto tiempo llevaba allí. Pero era fácil adivinar que mucho, porque daba aspecto de estar reseco.

—¡Qué típico! —exclamó, con un brazo puesto en jarra.

—Qué típico, ¿qué? —preguntó Samuel, detrás de ella.

—Qué típico de un soltero rico que no tenga nada en la nevera. —Haley se echó a un lado para que viera las condiciones en las que estaba—. ¿Crees que esto es normal? —dijo, con el ceño fruncido.

Samuel se encogió de hombros.

—Suelo comer siempre fuera —se justificó.

—¿Tampoco desayunas? Porque ni siquiera tienes leche.

—Apenas estoy en casa, excepto para dormir —dijo.

—Eso no es excusa —arguyó Haley con voz admonitoria—. ¿Es así cómo pensabas hacerte cargo de un bebé?

Samuel puso los ojos en blanco.

—Lo que es muy típico también es que me regañes —comentó—. ¿Te divierte?

—Esa no es la cuestión, Samuel.

Él tomó aire.

—Tranquila, pediremos una pizza para cenar —dijo, como si así se solucionaran todos los problemas.

—Mañana tenemos que ir al supermercado sin falta —aseveró Haley, cerrando la puerta de la nevera.

Samuel sacudió la cabeza. Haley podía ser verdaderamente irritante. Convivir con ella iba a ser peor de lo que esperaba. ¿Por qué siempre tenía que reprenderlo?

Sacó el teléfono del bolsillo y llamó a una pizzería mientras salía de la cocina. No quería seguir escuchándola.

Se comieron la pizza casi sin hablar.

Samuel se puso a revisar unos documentos y Haley le dio la papilla a Nico. Después, Samuel ni siquiera se quedó a ayudarla a bañar al niño, dijo que tenía mucho trabajo y se metió en su despacho.

Haley se dio cuenta de que no se equivocaba cuando afirmaba que Samuel Turner no tenía ningún instinto paternal.

Y se alegró de estar allí. La convivencia quizá no iba a ser fácil, pero ella al menos tendría atendido a Nico como era debido.

Al día siguiente, aprovechando que tenía el día libre, Haley se levantó temprano y medio obligó a Samuel a ir al supermercado con ella.

—¿No puedes ir sola? —le preguntó él.

—Por supuesto que sí, pero quiero que vengas tú. No va a pasarte nada porque te mezcles con la plebe —dijo Haley con burla en la voz.

Samuel se limitó a mirarla con expresión molesta. Le apetecía hacer la compra lo mismo que le pegaran una patada en los huevos, pero por no oír a Haley regañándole, accedió.

—Además, quiero que me ayudes a elegir el color para las paredes de la habitación de Nico —añadió Haley.

En el supermercado, Samuel la dejó hacer. La observó llenar el carro que él llevaba, de pescado, de carne, de verduras, de frutas y de otras tantas cosas como latas de conserva o zumos.

—¿Te gusta cocinar? —le preguntó Samuel.

—Sí, sobre todo cuando quiero relajarme —contestó Haley, empujando el cochecito de Nico, que estaba entretenido comiendo un trocito de pan.

Mientras Haley leía los ingredientes de las distintas papillas, Samuel se fijó en la escena.

Haley empujando el coche de Nico y escogiendo los productos de la compra y él llevando el carro del supermercado.

Parecían una familia, y se sintió extraño. Muy extraño.

Nunca se hubiera imaginado ser protagonista de una escena como aquella.

Cuando Haley se giró para dejar en el carro la caja de papilla de Nico, vio como un par de mujeres devoraban con los ojos a Samuel.

No iba a decir que no fuera normal. A ella también le resultaría chocante ver a un tipo alto y guapo a rabiar, vestido con un traje de chaqueta perfecto, haciendo la compra en el supermercado como un mortal más. Más teniendo en cuenta que Samuel era uno de los llamados «Alfa de Chicago». Tenía a todas las mujeres de la ciudad babeando por él.

—¿Qué se siente siendo el sueño erótico de todas las mujeres de Chicago? —le preguntó Haley.

Samuel estaba cogiendo unas bolsas de snacks.

—¿Perdón? 

Haley señaló disimuladamente con la barbilla a las dos mujeres que lo miraban como si quisieran comérselo allí mismo… o follárselo detrás de la sección de congelados.

—Me da igual —contestó Samuel con indiferencia.

—No sabía que yo fuera invisible —aseveró Haley con sarcasmo.

—¿Por qué dices eso?

—Ellas no saben qué tipo de relación tenemos. Están tan ensimismadas contigo, que ni siquiera se les ha pasado por la cabeza que yo pueda ser tu mujer y Nico tu hijo.

—La gente suele ir a lo suyo sin preocuparse de los que les rodean —dijo Samuel, dejando en el carro las bolsas de snacks.

—Ya lo veo —susurró Haley.

De buena gana hubiera plantado un beso en la boca a Samuel para que aquellas tías dejaran de mirarlo del modo que lo hacían, ignorándola a ella por completo, como si fuera tan insignificante como una mosca. Pero Samuel y ella no eran nada, excepto los tutores de Nico. 

Ladeó la cabeza y carraspeó haciéndose notar. Las mujeres rodaron los ojos hasta ella. Haley estaba segura de que no la habían visto hasta ese momento.

Ligeramente ruborizadas, dejaron de cuchichear y de mirar a Samuel, y echaron a andar hacia otro pasillo.

Samuel no se enteró, estaba quitándole a Nico unas migas de pan de la cabeza.

—¿Qué te parece pintar la habitación de Nico del mismo color con el que la pintaron Annie y Kevin en su casa? —le preguntó Haley a Samuel en la tienda de pinturas.

—Me gusta —contestó él—. Es un color alegre, pero no estridente.

Haley se acercó a la estantería de los amarillos y buscó el tono que se asemejaba al de la habitación de Nico.

—Creo que este —dijo.

—Sí, es ese. Mira.

Samuel le mostró una foto que tenía guardada en el móvil en la que aparecía una de las paredes.

Al acercarse Haley para verla, su fragancia la sacudió como una bofetada.

¡Joder, qué bien olía!

Era un olor sutil. Una mezcla de gel de baño, con aftershave y con unas notas de cedro. Durante unos segundos, Haley se quedó sin capacidad de reacción, como obnubilada.

—¿Es el mismo? —le preguntó Samuel, ajeno a lo que le estaba sucediendo.

Ella parpadeó un par de veces al sonido de su voz. Volvió a la realidad.

—Sí —respondió.

Haley se retiró de Samuel de inmediato. Momento que aprovechó para coger el bote de pintura.

Para ganar unos segundos, se distrajo con Nico.

—¿Te gusta el color que va a tener tu habitación, cariño? —le preguntó, mostrándole el bote.

El niño lo observó detenidamente, como si entendiera lo que Haley le estaba diciendo, y lanzó un gritito mientras daba golpecitos con las palmas de las manos al bote.

—Parece que sí —comentó Samuel, al ver su entusiasmo.

—Entonces nos le quedamos —dijo Haley, cargándolo en el carro.

Echó un vistazo a las brochas. Algunas estaban colgadas en lo alto de la pared.

Frunció el ceño.

¿Acaso se pensaban los dependientes que la gente medía dos metros? No le quedó más remedio que pedir ayuda a Samuel.

—¿Puedes alcanzarme esa brocha de ahí? —le preguntó, apuntando con el dedo una que estaba colgada en el extremo superior izquierdo.

—Claro. —Samuel se acercó, levantó el brazo y sin esfuerzo cogió la brocha que le indicaba Haley.

—Esta es perfecta —comentó ella al ver el tamaño—. ¿Tienes una escalera en casa?

—Sí, dos. Están colgadas en el garaje —le informó Samuel.

—¿A tu altura o a la mía? Porque yo no mido uno noventa —bromeó Haley.

Samuel no tuvo más remedio que sonreír.

—A la tuya, pero, si quieres, las bajaré antes de irme a trabajar —dijo.

—Te lo agradecería —dijo Haley—. Pues creo que lo tengo todo —añadió, dando un repaso a lo que iban a comprar.

—¿Cuándo vas a empezar a pintar? —le preguntó Samuel.

—Esta tarde. Tengo el día libre y voy a aprovecharlo. En unas horas estará lista —respondió Haley.

—Llamaré a la empresa de transportes y les diré que mañana por la mañana recojan los muebles de la habitación de la casa de Annie y Kevin y que los lleven a la mía.

—Sí, porque la pintura es de secado rápido y sin olor. Mañana por la tarde la habitación de Nico estará preparada.


CAPÍTULO 17

Samuel se encontraba en su despacho, repasando el informe que había elaborado para defender a un congresista de Illinois acusado de malversación de fondos y cuyo juicio empezaba al día siguiente.

Alguien llamó a la puerta.

—Adelante —dijo.

La puerta se abrió y Trevor asomó la cabeza.

—¿Interrumpo?

Samuel le hizo una señal con la mano.

—Pasa.

Trevor cerró la puerta a su espalda y cruzó el despacho con pasos largos.

—¿El caso del congresista? —le preguntó, al tiempo que se sentaba en una de las sillas que había delante de la mesa de Samuel.

Él dejó los papeles sobre la superficie de madera.

—Sí, mañana empieza el juicio y quiero tenerlo todo bien atado.

—No es un caso fácil.

Samuel movió la cabeza.

—No, por eso no quiero que haya ningún cabo suelto —dijo.

—Te he traído un café —anunció Trevor. Alargó el brazo y le tendió un vaso—. Es de la cafetería de la esquina.

Samuel lo cogió, se lo acercó a los labios y dio un sorbo. Estaba delicioso.

Había pocas cafeterías en Chicago que preparasen un café tan bueno como la cafetería que había en la esquina de la calle donde estaba situado el edificio en el que tenían la sede del bufete. Importaban el café directamente desde Colombia.

—Gracias, te lo agradezco —dijo, después de beber—, porque ni siquiera me he tomado un descanso. Tengo poco tiempo.

—¿Por el caso? —le preguntó Trevor.

—Más bien por la revolución que ha supuesto la llegada de Nico a mi vida. Bueno, la de Nico y la de Haley —contestó—. Esta mañana se ha empeñado en que la acompañara al supermercado a hacer la compra…

Trevor arqueó las cejas.

—¿Has estado en el supermercado? —lo interrumpió.

—Sí.

—¿Samuel Turner en el supermercado?

—Raro, ¿verdad?

—Y tan raro, tú no has pisado un supermercado en los últimos… ¿diez años? —comentó Trevor.

—Más o menos —afirmó Samuel—. Pero solo por no oír a Haley. Esa mujer puede ser como un martillo percutor.

Dio otro sorbo de café. Realmente le estaba revitalizando.

Trevor sonrió. 

—Y por si no fuera suficiente, también la he tenido que acompañar a comprar la pintura para la habitación de Nico.

—¿Vais a cambiarla de color?

Samuel asintió con la cabeza.

—Haley dice que el gris oscuro que tiene no es un tono muy apropiado para el cuarto de un bebé —le explicó—, y que no sirva de precedente, pero tiene razón.

—La verdad es que sí, es demasiado oscuro —comentó Trevor.

—Se va a encargar ella de pintarla. Me ha dicho que iba a aprovechar esta tarde que no trabajaba.

—¿Qué tal con ella? —le preguntó Trevor.

Samuel encogió los hombros.

—A veces es exasperante. Tenías que haber visto cómo se ha puesto al ver que la nevera estaba vacía. Si hubiera tenido dentro un cadáver no se hubiera indignado tanto.

Trevor se echó a reír.

—Puedo imaginármelo —dijo.

—Te aseguro que no —exageró Samuel. Dio un nuevo sorbo de café—. Pero también es cierto que tiene muy buena mano con Nico. Separarla de él hubiera sido un error. Haley le cuida, le mima, le da todo el amor que necesita; le quiere como si fuera un hijo.

—Entonces es bueno para Nico.

—Sí.

—Y tú, ¿qué tal con el niño?

—A mí me está costando un poco más enfrentarme al hecho de la paternidad, yo no sé cómo cuidarlo —confesó Samuel—. Todavía estoy haciéndome a la idea de que ha entrado en mi vida un bebé.

—Y también una mujer —le recordó Trevor.

—Sí, una mujer que no me cae precisamente bien —dijo Samuel.

—Todo ha sido muy precipitado.

Samuel respiró hondo.

—Supongo que solo necesito tiempo. Vosotros sabéis que para mí mi casa es mi santuario. Lo ha sido siempre, y ahora la comparto con Nico y con Haley.

—Como dices, seguro que solo necesitas un poco de tiempo para adaptarte —dijo Trevor.

—Eso, o Haley y yo acabamos tirándonos a la cabeza los jarrones de diseño —bromeó Samuel.

—Lefevre, el diseñador, no te lo perdonaría nunca —rio Trevor.

Samuel se unió a su risa. El rostro de Trevor adoptó después un semblante más serio.

—Es una buena decisión, Samuel. Que Haley se haya ido a vivir contigo es la mejor opción dentro de todas las posibles. Así os aseguráis de que la Gerencia de Servicios Sociales no os denieguen la custodia y os quiten a Nico.

—Lo he hecho por eso, Trevor. Jamás me perdonaría que Nico creciera lejos de mí, y no quiero imaginarme qué pensarían Annie y Kevin si su hijo fuera dado en adopción después de que Haley y yo les prometiéramos ser sus tutores. Sería como traicionarlos. —Samuel negó con la cabeza—. Haley y yo lo hemos hablado. Da igual cómo nos llevemos, da igual cómo nos caigamos; si bien o mal. Lo único importante ahora es Nico, su bienestar y conseguir que tenga una vida lo más estable posible.

—Es increíble oírte hablar, Samuel. Tú siempre has renegado de esas cosas.

—Es cierto, y jamás hubiera pensado que el destino pudiera dar un giro tan inesperado como el que ha dado, pero es lo que hay.

—Si te soy sincero, yo no apostaba mucho por tu faceta como padre.

—Vaya, gracias —dijo Samuel en tono sarcástico.

Trevor sonrió y se echó hacia atrás, recostando la espalda en la silla.

—Vamos, Samuel, no puedes negar que tú jamás has pensado en ser padre. —Sus ojos brillaban divertidos.

—Eso es cierto, ser padre o formar una familia nunca ha entrado en mis planes.

—Sin embargo, la manera y la determinación con la que has abordado el tema es… asombrosa. Nos tienes a todos alucinando.

Samuel se pasó la mano por el pelo.

—Bueno, en realidad no sé cómo va a terminar todo con Haley, Trevor. Esto es una especie de… experimento. Pero como te he dicho, quizá terminemos tirándonos a la cabeza los carísimos jarrones de diseño de Lefevre.

—O follando como animales —sugirió Trevor.

Samuel levantó las cejas, sorprendido por aquella afirmación.

—¿Haley y yo? —Dejó escapar una sonora carcajada—. Eso sí que no —aseveró muy seguro—. Haley y yo somos totalmente incompatibles. Entre nosotros no hay ninguna química, ni siquiera sexual. Jamás me la llevaré a la cama.

—Yo que tú no lo afirmaría tan categóricamente —lo contradijo su socio.

—No es mi tipo, Trevor —dijo Samuel—. Ya sabes qué clase de mujeres me gustan, y no tienen nada que ver con ella. Y yo tampoco soy su tipo de hombre —se aventuró a decir—. Haley no ha mostrado ningún tipo de interés en mí, ni ha tratado de impresionarme de ninguna forma, como suelen hacer las mujeres que conozco. A veces se viste como una refugiada.

Trevor levantó el índice y lo agitó en el aire con un gesto de advertencia.

—De todas formas, estate al loro, porque nunca se sabe. A veces donde menos lo esperas y con la persona que menos esperas… —Dejó la frase suspendida en el aire.

—Eso nunca va a pasar —se reiteró Samuel—. Haley y yo somos como dos compañeros de piso…

—Con un bebé que os une para siempre.


CAPÍTULO 18

Samuel llegó a casa cuando caía la tarde y el crepúsculo empezaba a llenar de rojos y naranjas el cielo de Chicago.

Nada más entrar oyó la voz de Haley, que le llegaba desde la habitación de Nico. Dejó el maletín en la sala de estar y se dirigió allí.

—¿Te gusta como está quedando, mi amor? —le preguntó a Nico.

Samuel no pudo evitar sonreír ante la dulzura con la que Haley hablaba al niño.

—La verdad es que está quedando mucho mejor de lo que esperaba —dijo, aprovechando el momento para responder él.

Haley se sobresaltó. Se llevó la mano al pecho.

—¿Quieres matarme del susto? —dijo, volviéndose hacia Samuel desde lo alto de la escalera.

—Lo siento, no quería asustarte —se disculpó él. 

Nico estaba sentado en una manta de actividades, entretenido con los objetos que colgaban de ella.

Cuando vio a Samuel, comenzó a dar grititos para llamar su atención. Él se acercó. El niño se giró y gateó hasta él. 

—¿Qué tal estás, pequeño? —le preguntó, acariciándole el pelito.

Nico quería que lo cogiera, sin embargo, Samuel no lo hizo. Haley, que lo había visto, se preguntó por qué. Pensándolo detenidamente, Samuel no había tomado en brazos a Nico ni una sola vez.

—Está quedando muy bien —comentó Samuel, lanzando un vistazo a su alrededor.

Durante su periplo se topó con la figura de Haley en lo alto de la escalera.

Samuel le había dicho a Trevor que a veces se vestía como una refugiada, pero en aquel momento no podía estar más distinta.

Llevaba puestos unos leggins ajustados negros y una camiseta verde botella corta que se le subía unos centímetros, dejando ver parte de su tripa y de su espalda cuando levantaba los brazos.

—Entonces, ¿te gusta cómo está quedando? —dijo Haley.

—¿Qué? —Samuel estaba en otro mundo.

—¿Que si te gusta? —repitió ella.

—Sí —contestó Samuel de forma mecánica.

—He decidido dejar esa pared de gris para que contraste con el amarillo pastel del resto —explicó Haley, apuntando con la mano la pared que tenía enfrente—. Le da directamente la luz del sol que entra por la ventana, así que no va a oscurecer la habitación.

Samuel lo estudió unos segundos.

—Creo que el contraste queda bien —dijo—. ¿Quieres que te ayude a terminar de pintar? —le preguntó.

Haley lo miró sorprendida ante su ofrecimiento.

—¿Quieres ayudarme? —repitió.

—Cuando era adolescente me ganaba la paga pintando las vallas de las casas del barrio —dijo Samuel.

—Qué curioso —dijo Haley—. Puedes empezar por ese extremo, si quieres.

—Me cambio de ropa y vuelvo en cinco minutos —dijo Samuel.

—Vale.

Samuel subió a su habitación, se quitó el traje y se puso unos vaqueros y una camiseta de manga corta blanca para estar más cómodo.

Mientras se cambiaba le vino a la cabeza la figura de Haley. Resulta que tenía unas piernas esbeltas y torneadas detrás de los pantalones anchos con los que siempre vestía.

Y el culo…

Ufff…

Samuel sacudió de pronto la cabeza. ¿Qué le estaba pasando? ¿De dónde coño estaban saliendo todos aquellos pensamientos?

Joder, era Haley.

¡Haley!

Dejó el traje sobre la cama y salió disparado de la habitación, como si quisiera huir de todos los pensamientos que le pasaban por la cabeza.

—Estoy listo —dijo al entrar de nuevo en la habitación.

Haley seguía subida en la escalera. Cuando se giró, se quedó sin respiración.

Samuel se había puesto unos vaqueros claros que se pegaban a sus piernas como una segunda piel y una camiseta blanca.

¡Por todos los Dioses del mundo!

No parecía menos sexy ni menos imponente con los vaqueros que con el traje.

Trató de ignorar la sacudida que sintió entre las piernas y centrarse. Tenía que terminar de pintar una habitación.

—Entonces ¿empiezo por este extremo de la pared? —le preguntó Samuel.

—Sí, nos encontraremos en el medio —respondió Haley—. No he podido avanzar más porque Nico estuvo un rato sin dejar de llorar.

—¿Todavía le duelen los oídos? —Samuel introdujo una de las brochas en el bote de pintura y comenzó a pasarla por la pared.

—Sí, está mucho mejor, pero de vez en cuando todavía siente alguna molestia —dijo Haley.

—Pero has avanzado mucho, ya solo queda este tramo —comentó Samuel.

—La verdad que no se me ha dado mal.

Mientras pintaban, conversaron tranquilamente sobre cuestiones prosaicas y cotidianas, sin percatarse de que Nico se las había apañado para franquear la tela protectora que rodeaba la manta de actividades y que se dirigía gateando hacia el extremo de la habitación.

Antes de que se dieran cuenta estaba al lado de uno de los botes de pintura. Metió las manos dentro y las apoyó en la pared de color gris. Fue entonces cuando Haley lo vio.

—No, Nico, no pongas las manos que vas a mancharlo —dijo, pero ya era demasiado tarde.

Samuel volvió la cabeza. El niño los miraba con los ojos muy abiertos, sin saber muy bien qué estaba pasando.

—Creo que vamos a tener que pintarla de amarillo —comentó.

—Mucho me temo que sí —dijo Haley, que se había bajado de la escalera y corría hacia Nico.

Lo cogió con cuidado, porque tenía las manos manchadas de pintura amarilla.

—Mira cómo te has puesto —le susurró.

Nico empezó a dar palmas y a hacer gorgoritos, feliz de su obra de arte.

Haley sonrió.

—Es imposible enfadarse con él —comentó, al verlo tan feliz.

Miró las marcas de las manos que Nico había dejado en la pared gris y movió la cabeza.

Se volvió hacia Samuel.

—¿Puedes sujetarle mientras yo le limpio las manos? —le preguntó.

Samuel se quedó quieto, sin decir nada, con una expresión indescifrable en el rostro.

—Samuel, ¿puedes cogerle? —repitió Haley.

Samuel por fin reaccionó.

—No quiero hacerle daño —aseveró.

Haley frunció un poco las cejas.

—¿Por qué ibas a hacerle daño?

—¿Has visto lo pequeño es? ¿Lo vulnerable?

Haley esbozó una débil sonrisa. No pudo evitar sentirse conmovida ante las palabras de Samuel.

—Samuel, no vas a hacerle daño porque le cojas en brazos. Los niños son mucho más fuertes de lo que parecen —argumentó Haley.

Samuel se rascó la cabeza.

—No sé, yo nunca….

—Ya verás como no pasa nada —dijo Haley, acercándose a él—. Rodéale el torso con una mano y deja que se apoyé en el otro brazo, como lo tengo yo ahora. Es una posición que le encanta, porque tiene libre las piernas para poder patalear a gusto.

Samuel lo cogió de la manera que le indicó Haley. Cuando Nico estuvo en sus brazos se sintió extraño.

Su cuerpo era menudo y pequeño. Sobre todo, comparado con él y con sus manos, que eran enormes.

—¿Qué tal? —le preguntó Haley y, aunque no lo confesaría nunca, disfrutó una pizca de ver al frío y arrogante Samuel Turner inquieto.

—Bien, pero ¿no le estaré apretando demasiado? —le preguntó Samuel.

—Si el niño estuviera incómodo o le estuvieras apretando demasiado, te aseguro que te lo haría saber —dijo Haley en tono despreocupado—. Además, fíjate en él, está feliz. —Se inclinó hacia Nico—. Estás muy bien con Samuel, ¿verdad?

En respuesta, el niño hizo un gorgorito y pataleó. Samuel sonrió.

—Me alegra saber que le caigo bien —comentó.

—Voy a por las toallitas para limpiarle, intenta que no se meta las manos en la boca.

Haley enfiló los pasos hacia la manta de actividades, al lado tenía una bolsa con las cosas de Nico. Se agachó y cogió el paquete de las toallitas húmedas.

Al levantarse volvió a fijarse en las marcas amarillas de las manos de Nico en la pared gris y se quedó pensando… Después giró el rostro hacia atrás y miró por encima del hombro a Samuel y al niño. Samuel le acunaba arriba y abajo despacio, provocando las carcajadas de Nico.

—He tenido una idea… —dijo Haley, caminando hacia ellos.

—¿Una idea?

—¿Qué te parece si en la pared gris dejamos plasmadas las manos de Nico y ponemos además las nuestras al lado?

—¿Con la pintura amarilla? —preguntó Samuel.

Haley asintió con la cabeza.

—Sí.

Samuel miró hacia la pared y formó la imagen en su mente.

—Creo que quedará genial.

—¿En serio?

—Sí.

Haley sonrió.

—Empecemos por Nico —dijo en tono entusiasmado.

Se agachó, cogió la brocha y le pintó las palmas de las manos al niño, mientras él miraba con curiosidad y muy quieto como lo hacía.

Haley tomó las pequeñas manos de Nico y las colocó sobre la pared gris, presionándolas con cuidado contra ella para que se quedara su forma bien definida.

—Mira, cariño, son tus manos —le dijo—. ¿Te gustan?

—Nico, ¿las ves? —dijo Samuel—. ¿Ves qué bonitas han quedado?

El niño las miró unos segundos casi sin pestañear, y comenzó a patalear en los brazos de Samuel. Sí, le gustaban y, además, se estaba divirtiendo mucho.

—Pon las tuyas a ambos lados de las de Nico y después pondré yo las mías —dijo Samuel—. Así quedará en escala.

—Vale —contestó Haley.

Se pintó las palmas y las situó al lado de cada una de las de Nico, presionando un poco para que quedaran perfectamente marcadas. 

El siguiente fue Samuel, que no se lo pensó dos veces.

Mientras Haley sujetaba a Nico, él se pasó la brocha por las palmas y colocó cada una de ellas al lado de las de Haley.

Las manos de Samuel eran mucho más grandes y casi abarcaban las de Haley y las de Nico juntas, pero la imagen que se formó en la pared era preciosa. Sus manos enmarcando las de Haley y las de Haley enmarcando las de Nico.

Y el contraste de color quedaba genial: amarillo claro sobre un fondo gris.

—Me encanta —comentó Haley con los ojos brillantes de ilusión.

—A mí también —dijo Samuel, al tiempo que se limpiaba.

—Será un recuerdo para siempre —afirmó Haley—. A medida que Nico crezca irá viendo cómo el tamaño de sus manos cambia.

Haley cogió el móvil e hizo una foto para enseñársela a su madre y a Hanna y Thelma. Estaba segura de que les iba a encantar.

Fue cuando estaba capturando la instantánea cuando se dio cuenta de que las manos de Samuel eran muy grandes. Con malicia se preguntó si el tamaño de las manos tendría relación con otras partes del cuerpo.

Si era así, no se quería imaginar de qué tamaño tendría lo de la entrepierna.

Notó que se ruborizaba.

¿De dónde salían esos pensamientos?, se preguntó horrorizada.

La culpa la tenían los vaqueros. Esos malditos vaqueros ajustados que se había puesto y que tan bien le sentaban.

Movió la cabeza.

Se estaba olvidando de que era Samuel Turner, el hombre que más detestaba en el mundo.

—Será mejor que terminemos de pintar la pared —dijo.

Necesitaba urgentemente distraerse.


CAPÍTULO 19

Al día siguiente la habitación de Nico estaba lista. La pintura seca y sin olor, y los muebles de la casa de Annie y Kevin en su sitio. Haley se las apañó para colocar todas las cosas del niño en armarios, cajones y estanterías. 

Tanto a su madre como a Hanna y a Thelma les había encantado el detalle de las manos de los tres en la pared y el resultado final de la habitación, de la que también les había mandado una foto.

—Ahora sí que parece la habitación de un bebé —dijo, con Nico en brazos. Bajó la mirada hacia él—. ¿Te gusta, mi amor? —le preguntó.

El niño miró la silueta de las manos en la pared y levantó el brazo.

—Esas son tus manos, ¿verdad? Ayer las pintamos, y también están las manos de Samuel y las mías.

Haley observó la imagen.

La verdad era que había quedado genial y que se lo habían pasado muy bien, aunque después de terminar de pintar la habitación, tuvieron que irse directamente a la ducha, y Haley bañar a Nico.

La madrugada de aquel día, Haley oyó llorar a Nico a través del monitor.

Se levantó de la cama y fue a su habitación. Todo estaba a oscuras y en silencio.

El llanto de Nico era tan fuerte que se oía en cada rincón. El pobre lloraba sin consuelo.

Haley se acercó a la cuna y lo cogió. Estaba agitado, con los puños apretados y se había desarropado a base de patadas.

—Ya, cariño —le susurró con voz dulce—. ¿Qué te pasa, pequeñín? —preguntó, dándole un beso en la frente. 

Tenía el pañal seco, así que no lloraba porque le molestara.

—¿Te duele algo? —dijo—. ¿Te duele la tripita por culpa de los gases?

Colocó al niño en su hombro y le dio unos golpecitos suaves en la espalda para ver si los expulsaba. Nico pareció calmarse, pero solo fue unos minutos, luego volvió a romper a llorar.

Babeaba mucho y se metía los puños en la boca para mordérselos. Entonces Haley supo qué le pasa.

—Son los dientes, ¿verdad? —dijo con dulzura—. Te duelen las encías.

Nico se arrancó de nuevo a llorar, como si hubiera sentido una punzada repentina de dolor.

—Lo sé, cariño. Sé que te duele mucho… —le consoló Haley. Acurrucó a Nico contra su cuello—. Lo sé, mi vida…

Samuel, que se había despertado con el llanto de Nico, se acercó a la habitación.

Se encontró a Haley acunándolo contra su cuerpo y susurrándole palabras de consuelo. La ligera luz de la lámpara emitía un resplandor que envolvía su cuerpo en un halo dorado.

Llevaba puesto un camisón de raso azul oscuro que le llegaba por encima de las rodillas y que dejaba ver parte de sus esbeltas piernas.

Samuel se preguntó en qué momento Haley le había parecido una mujer insípida. Trató de apartar cualquier pensamiento de su cabeza que tuviera que ver con ella y se centró en Nico.

—Tiene unos pulmones muy potentes —comentó con cierta mordacidad en la voz—. ¿Qué le pasa?

Haley se volvió hacia él.

Samuel estaba en la puerta de la habitación con su casi uno noventa de estatura, un pantalón de pijama y una camiseta de algodón negra.

—Los dientes —respondió Haley.

Samuel se pasó una mano por el pelo mientras avanzaba por la habitación.

—¿Y cuánto dura eso? —preguntó, somnoliento.

—Cinco minutos, más o menos —respondió Haley en tono sarcástico.

Samuel levantó una ceja al oírla.

«Haley…», pensó únicamente para sus adentros.

—Es muy tarde para aguantar tu sarcasmo, Haley —le dijo.

—Y también para aguantar tus tontas preguntas —respondió ella, acunando a Nico.

—¿Tontas preguntas?

—¿En serio piensas que la dentición de un bebé dura un rato?

—No sé, no tengo hijos —contraatacó él.

Haley puso los ojos en blanco.

—Es más tonta la excusa que la pregunta —dijo.

¿Por qué tenía respuestas para todo? ¿Por qué tenía que quedar siempre por encima? ¿Por qué no podía callarse un rato?, pensó Samuel.

—Bueno, ¿qué quieres que te diga? —Se encogió de hombros—. Nunca he cuidado de un bebé.

—Y sin tener ni idea de bebés, estabas dispuesto a quitarme la tutela —le echó en cara Haley.

Samuel sacudió la cabeza.

—¿Hasta cuándo vas a seguir recordándomelo? —dijo.

—Hasta que reconozcas que es una mala, malísima idea sacarme de la vida de Nico —respondió.

Cambió de posición al niño y continuó acunándolo.

—Tú también quieres quitarme la tutela a mí…

—Pero porque tú no sabes nada de bebés —lo interrumpió Haley y admitió que disfrutó haciéndolo—. Lo acabas de reconocer.

Samuel apretó los dientes. ¡Dios, aquella mujer era desesperante! Maldita fuera.

—¿Vas a seguir hablando? —la cortó.

Haley ladeó la cabeza y delineó en los labios una sonrisilla maliciosa.

—Parece que te fastidia… —Asintió—. Sí, voy a seguir hablando.

Samuel miró a un lado y a otro y respiró hondo, armándose de paciencia. Por suerte, Nico se había calmado.

—Creo que puedes ocuparte de esto sola —dijo.

Si no estuviera tan cansado, le devolvería las pullas a Haley, pero eran las tres y media de la madrugada.

—Me voy a dormir, mañana tengo un juicio muy importante a primera hora.

Dio media vuelta.

—Deberías trabajar más tu chakra de la paciencia —dijo Haley con una nota de mordacidad en la voz.

—Te he oído —dijo Samuel.

—Eso pretendía —respondió Haley.

Samuel giró el rostro por encima de su hombro y la miró de soslayo con los ojos entornados, taladrándola con la mirada.

Lo desesperaba.

Esa forma que tenía de ponerle en su sitio, sin ni siquiera despeinarse. ¡Sí, lo desesperaba!

Tal vez no había sido tan buena idea llevarla a vivir a su casa…, pensó mientras, malhumorado, atravesaba la habitación a zancadas.


CAPÍTULO 20

Samuel se volvió hacia sus socios y amigos, que estaban sentados alrededor de la mesa de reuniones de su despacho. 

—Es cómo el chirrido de unas uñas arañando una pizarra —dijo, con una mano metida en el bolsillo.

Trevor, Ethan y Asher intercambiaron miradas entre ellos.

—Seguro que estás exagerando —intervino Asher.

—No exagero ni un poco —reiteró Samuel—. Haley es… no existe el adjetivo para calificarla.

—Que digas que es como el chirrido de unas uñas arañando una pizarra es bastante descriptivo —comentó Ethan en tono burlón.

—Y me quedo corto. Es mucho más desagradable —aseveró Samuel, que se había puesto a dar paseos de un lado a otro del despacho—. No desaprovecha la ocasión para echarme en cara que quiero quitarle la tutela de Nico.

—Es que quieres quitársela —le recordó Trevor.

—Ella también me la quiere quitar a mí —apuntó Samuel con contundencia.

—Con la diferencia de que ella sabe de bebés y tú no —dijo Asher.

Samuel giró el rostro hacia él como si hubiera recibido un fuerte calambre en la columna vertebral, y lo fulminó con la mirada.

—Aprenderé a cuidar de Nico —se excusó.

—Te conviene aprender rápido —dijo Ethan.

Samuel abrió los brazos.

—Pero ¿qué mierda os pasa? —les preguntó a sus socios con malas pulgas—. ¿Estáis de parte de Haley?

—No estamos de parte de Haley —contestó Asher.

—Estamos de parte de Nico —dijo Trevor.

—Joder, no soy ningún monstruo —dijo Samuel, indignado con sus amigos.

—Claro que no, pero necesitas practicar un poco eso de ser papá.

Samuel sacudió la cabeza.

En ese momento sonó su teléfono. Se acercó a la mesa ovalada de su despacho y consultó quién le llamaba. 

—Hablando de Haley —masculló, al ver su nombre reflejado en la pantalla de su IPhone.

Descolgó y puso el manos libres.

—¿Está Nico bien? —preguntó.

—Sí, perfectamente —dijo Haley.

—Entonces, ¿qué quieres?

Haley advirtió que Samuel seguía enfadado por la discusión que habían tenido durante la madrugada.

—Molestarte, por supuesto —respondió.

Ethan miró a Asher y a Trevor.

—Es buena —comentó divertido, al oír la respuesta que le había dado.

Asher y Trevor afirmaron con la cabeza mientras sonreían. Samuel quiso matarlos. Ellos trataron de mantener la compostura ante su mirada asesina.

—Se te da muy bien —le dijo Samuel a Haley en tono seco.

La verdad es que tenía respuesta para todo.

—Y ni siquiera lo hago a propósito —contraatacó Haley, divertida.

Trevor y Ethan apretaron los labios para ocultar la risa que amenazaba con escapárseles. Asher era el más comedido y serio de los cuatro, pero no pudo evitar reírse.

Samuel les dedicó una expresión de pocos amigos. Quitó el manos libres, cogió el teléfono de mala gana y se lo acercó al oído.

—Asher, ¿tú también te unes a ellos? Eres el más serio y maduro de los tres —le reprochó, tapando el auricular con la mano.

Él se limitó a encoger los hombros.

—¿Qué quieres, Haley? —le preguntó Samuel directamente.

—Mi madre no puede quedarse con Nico esta tarde y yo tengo que trabajar, ¿puedes hacerte cargo tú? —dijo ella.

Samuel enderezó la espalda y se puso muy tieso. 

—¿Toda la tarde?

—¿Estás muy ocupado?

—No, pero…

Haley no le dejó terminar la frase.

—Entonces, te lo llevo al despacho y me voy directamente al trabajo, no me da tiempo a nada más.

—Está bien. Yo me haré cargo de Nico esta tarde —dijo Samuel, resignado.

—Vale. En un cuarto de hora aproximadamente estamos allí.

—Ok.

Samuel colgó la llamada y volvió a dejar el teléfono sobre la mesa. Cogió aire.

—Haley va a traerme a Nico, su madre no puede cuidarlo esta tarde —dijo.

—Eso es genial, así vas a poder empezar a practicar eso de ser padre —dijo Asher.

Los tres le miraban con una sonrisa de oreja a oreja.

¿Por qué había diversión en sus ojos?, se preguntó Samuel. ¿Dónde estaba la gracia? Porque él no se la encontraba. Iba a estar una tarde entera con un bebé sin tener ni idea de cuidar bebés.

Estaba abocado al desastre.

—¿No tenéis nada mejor que hacer que darme el coñazo? —les preguntó.

—No —respondieron los tres al unísono.

—¿No os vais a ir?

—No.

—Queremos ver a Nico —dijo Trevor.

—Y conocer a Haley —añadió Ethan.

Samuel miró a Asher.

—¿Por qué no te los llevas de aquí? —dijo, apelando a su madurez y su sentido común.

—Porque yo también quiero ver a Nico y conocer a Haley —contestó Asher con una sonrisa en los labios, viendo la intranquilidad de Samuel.

Él se pasó la mano por la frente. Sabía a qué juego estaban jugando sus amigos. Los conocía demasiado bien. Llevaban muchos años trabajando juntos.

—Sois unos cabrones —dijo.

—No nos hemos ganado el apelativo de los «Alfa de Chicago» por nada —dijo Asher.

—Algún día me las pagaréis —dijo Samuel, señalándolos amenazadoramente con el dedo índice.

Y sí, algún día se las pagaría, pero de momento eran ellos los que se estaban divirtiendo con aquella situación.


CAPÍTULO 21

Haley se detuvo con la sillita de Nico en medio de la acera y miró el colosal edificio que se erguía ante ella.

—Es aquí —le dijo a Nico.

La imponente construcción en la que Samuel y sus socios tenían el bufete estaba situada en pleno Chicago Loop, el centro financiero de la Ciudad de los Vientos. 

Sin perder tiempo, echó a andar hacia la entrada. Un hombre con un traje negro y una corbata azul le cedió amablemente el paso al ver que iba con un niño.

—Gracias —le agradeció Haley.

Se dirigió a recepción, donde una chica con aspecto de acabar de salir de la Universidad con el pelo pelirrojo y liso como una tabla, le indicó donde se encontraba el despacho de Samuel Turner.

Subió en el ascensor con un par de ejecutivas, a juzgar por sus caros e inmaculados trajes de chaqueta. Al ver a Nico, no dudaron en llamar su atención con halagos, carantoñas y demás.

Él les sonreía sin parar, encantado con aquel poder de seducción que tenía.

«Va a ser todo un Casanovas», pensó Haley para sus adentros, mientras el ascensor subía hasta la última planta.

Las puertas de acero se abrieron y Haley salió a un elegante vestíbulo de madera negra, con apliques dorados en las paredes y alfombras y muebles de diseño.

Se acercó con la sillita al mostrador que había al fondo.

—¿Samuel Turner, por favor? —preguntó a la mujer de treinta años que había detrás.

—Puede decirme quién es, si es tan amable.

—Haley.

—Un momento, por favor.

La mujer, rubia con los labios pintados de rojo y un vestido recto de color granate, descolgó el auricular del teléfono que tenía sobre la mesa y marcó la extensión del despacho de Samuel.

—Señor Turner, le busca Haley —la oyó decir. Nico hizo una pedorreta mientras tanto y Haley le sonrió—. Sí, ahora mismo.

La mujer colgó el teléfono. 

—Puede pasar, la está esperando —le dijo a Haley, al tiempo que se levantaba de la silla—. Espere, que le abro la puerta —se ofreció con amabilidad, adelantándose unos pasos.

—Muchas gracias, te lo agradezco —dijo Haley, empujando el cochecito de Nico.

Cuando entró en el despacho de Samuel se quedó sin respiración.

Tres hombres jóvenes, altos, guapísimos y elegantemente vestidos con traje estaban con él.

«Los Alfa de Chicago en pleno», pensó Haley para sí misma.

Tuvo que tragar saliva. Aquello parecía el backstage de la pasarela de Milán. ¡Dios santo!

—Hola —dijo, un poco apocada.

Era imposible no sentirse abrumada por los «Alfa de Chicago». Tan guapos, tan altos, tan elegantes, tan exitosos… Menos mal que no iban a hacerle una entrevista de trabajo, con toda seguridad no la hubiera superado. No hubiera dejado de tartamudear.

Si estuviera allí Hanna estaría babeando como una loca (aunque no era para menos). Ella estaba a punto.

A su amiga iba a darle un ataque cuando se lo contara.

—Hola —correspondió Samuel.

—Hola —la saludaron Trevor, Ethan y Asher.

—¿Qué tal está Nico? —le preguntó Samuel.

—Bien —contestó Haley—. Ha comido muy bien.

Samuel caminó hasta el cochecito y se puso de cuclillas frente al niño.

—¿Qué tal, pequeño? —dijo, acariciándole la cabecita con cariño.

Nico empezó a lanzar patadas al aire y a manotear, feliz de verle.

Al incorporarse, Samuel le dio un beso en la frente.

—Haley, te presento a mis socios y hasta hace un rato amigos —dijo con una nota de mordacidad en la voz.

Ella frunció el ceño, confusa.

Ethan hizo un gesto en el aire con la mano, quitando importancia a las palabras de Samuel, antes de ofrecérsela a Haley.

—No le hagas caso —dijo con despreocupación—. Soy Ethan. Encantado.

Haley le estrechó la mano.

—Igualmente —dijo.

Trevor dio un paso adelante.

—Yo soy Trevor. Encantado, Haley.

—Encantada —dijo ella.

Haley recordó, al escuchar su nombre, que había sido Trevor el que le había advertido a Samuel de que podían quitarles la tutela de Nico y denegarles la custodia, si los de la Gerencia de Servicios Sociales se daba cuenta de que no se llevaban bien.

—Yo soy Asher —se presentó él.

—Encantada, Asher —dijo Haley, dándole la mano.

—Un placer —correspondió Asher.

—Teníamos muchas ganas de conocerte, Haley —dijo Ethan, con el inicio de una sonrisa en los labios—. Samuel nos ha hablado de ti.

Samuel le dirigió una mirada fulminante al tiempo que apretaba los dientes. ¿Es que no podían tener la maldita boca cerrada?

—Y también teníamos muchas ganas de conocer a Nico —intervino Trevor.

—Es un bebé precioso —comentó Asher.

—Sí que lo es —dijo Haley, orgullosa del halago.

Los tres se arremolinaron alrededor de la sillita y comenzaron a llamar su atención.

Nico soltó el chupete y se puso a dar golpes con las palmas abiertas en la barra de seguridad que tenía la sillita.

Haley se inclinó y le limpió con un pañuelo la baba que le escurría por la boca.

—Está con la dentición y babea muchísimo —les explicó.

Asher frunció el ceño.

—Una etapa dura —aseveró.

—Sí, lo está pasando un poco mal, pero esperamos que pase pronto —dijo Haley. Miró a Samuel—. Tienes todo lo necesario en la bolsa: pañales, toallitas, agua… He pasado por la farmacia y le he comprado dos mordedores de silicona para las encías. Están guardados en el bolsillo lateral. Dale uno si ves que se mete mucho las manos en la boca.

—Vale —asintió Samuel.

—Es hora de su siesta, así que seguro que se pasa media tarde dormido. No creo que te dé muchos problemas. Si tienes alguna duda, llámame al trabajo. Quizá no te lo pueda coger en el acto, pero te devolveré la llamada en cuanto pueda.

—Lo haré.

Haley se agachó para estar a la altura de Nico.

—Tengo que irme a trabajar, mi amor —le dijo, acariciándole con suavidad la cabecita—. Hoy te quedas con Samuel. Él te va a cuidar. —El niño la miraba con sus bonitos ojos castaños—. Pórtate bien, ¿vale? —Se acercó a su rostro y le llenó la mejilla de besos—. Hasta luego —se despidió.

Como le pasaba siempre, incluso cuando le dejaba en casa de su madre, le costaba mucho separarse de él. Haciendo un esfuerzo se levantó. Miró el reloj.

—Tengo que irme, se me va a hacer tarde —dijo. Dirigió una mirada al niño y luego a Samuel—. Cuídale, ¿vale? Está muy sensible por culpa de la dentición.

Samuel vio la preocupación reflejada en sus ojos.

—Tranquila —dijo.

Haley se mordió el labio, dudando.

Finalmente dio media vuelta y enfiló los pasos hacia la puerta, pero antes de salir del despacho, se volvió hacia Samuel y el resto de los «Alfa de Chicago» una última vez. ¿Serían capaces cuatro hombres de encargarse de un bebé?

—Haley, está en buenas manos —le aseguró Samuel con voz indulgente, al ver que sus ojos seguían estando llenos de dudas.

—Asher tiene un hijo de cinco años, él tiene experiencia con niños —intervino Ethan, tratando de tranquilizarla.

Haley asintió con la cabeza al cabo unos segundos.

—A mitad de la tarde te llamo para ver cómo está —le dijo a Samuel—. Cuando le dejo con mi madre también la llamo varias veces.

—Puedes llamar cuando quieras —dijo Samuel, comprensivo.

Haley no quería volver a mirar a Nico, porque se arrepentiría y terminaría llamando al trabajo para decir que no iría.

—Encantada de conoceros —les dijo a Trevor, Ethan y a Asher.

—Para nosotros ha sido un placer —dijo Asher, hablando por los tres.

Haley finalmente se giró, abrió la puerta y se fue.

Nada más cerrar, Asher se volvió hacia Samuel.

—No prescindas de ella nunca —aseveró con contundencia.

—Ni se te ocurra —dijo Trevor.

—Tiene la capacidad de organización de un general de ejército —apuntó Ethan.

Samuel bufó.

—No os hagáis ilusiones, chicos. Nuestra convivencia será algo temporal —afirmó—. El trato es que viviremos juntos durante un tiempo por la estabilidad de Nico y para que no nos denieguen su custodia. Nada más. Después cada uno hará la vida por su lado sin estar en la del otro. 

—Aunque después hagáis vuestra vida, siempre estaréis en la del otro, Samuel. De manera indirecta, quizá, pero estaréis en la vida del otro. Nico os une para siempre —dijo Asher.

—Y vista la manera en que trata al niño, no deberías intentar sacarla de su vida. Haley ama a Nico, daría la vida por él —opinó Trevor.

—Ya has visto lo que le ha costado irse —añadió Ethan.

—No voy a separarla de Nico —dijo Samuel—. Yo también estoy de acuerdo en que Haley lo adora. A mí no me cae bien, pero después de Annie, Haley es la mejor referencia materna que el niño puede tener. Nico la necesita.

—De hecho, la necesita más a ella que a ti —dijo Asher, tan directo como siempre.

Samuel le miró, fingiendo una sonrisa.

—Gracias, Asher —masculló con sarcasmo.

—Es la verdad —dijo él, tranquilo.

Samuel sabía que era verdad.

Joder, no estaba ciego.

Era consciente de que Nico necesitaba más a Haley que a él.

Ella le llevaba media vida de ventaja.

Él todavía estaba haciéndose a la idea de la paternidad y, aunque no se lo había confesado a nadie; estaba aterrado. La idea de que un niño dependiera de él, siempre le había hecho renunciar a la idea de ser padre. Y la llegada de Nico le había llenado de inseguridades.

Se sentía torpe, inexperto, incapaz de hacer frente a todo lo que demandaba. Constantemente se preguntaba si sería un buen padre.

Porque aquel bebé, aun siendo eso, un bebé, suponía todo un desafío, un reto, una pérdida de control. Algo a lo que él no estaba acostumbrado.

Samuel era un hombre con una confianza en sí mismo aplastante que se enfrentaba a jurados y jueces implacables, pero que le aterraba un bebé de diez meses.

Nico se revolvió en la silla y lloriqueó.

Trevor, Ethan y Asher dirigieron sus miradas hacia Samuel. Él se acercó a la sillita, desabrochó a Nico y lo cogió en brazos.

—Bueno, yo tengo que irme —dijo Trevor con voz atropellada.

—Y yo también —le siguió Ethan.

¿Por qué de pronto todos tenían prisa?

—¿Ahora os vais a ir? —les preguntó Samuel.

—Yo he quedado con un cliente —contestó Trevor.

—Y yo tengo que… preparar un juicio —se apresuró a decir Ethan.

Mentira. Era todo mentira. Estaban tan cagados de miedo ante la idea de ocuparse de un bebé como lo estaba Samuel.

—Sois unos traidores —aseveró Samuel.

—Adiós —se despidieron Trevor y Ethan, y salieron pitando del despacho.

Asher palmeó el hombro de Samuel.

—Bienvenido a la paternidad. Por primera vez hay en tu vida alguien mucho más importante que tú mismo —le dijo—. Hasta luego.

—¿Tú también te vas? —le preguntó Samuel.

—Yo sí tengo que preparar la acusación que presentaré en el juicio que se va a celebrar mañana —respondió.

Cuando Asher cerró la puerta del despacho, Samuel miró a Nico. Lanzó un suspiro.

—Bueno, pequeñín, nos hemos quedado solos —susurró.

Nico le miró y sonrió.

Samuel le sonrió a su vez.


CAPÍTULO 22

Nico se frotó los ojos con los puños.

—¿Tienes sueño? —le preguntó Samuel.

Cogió el chupete que colgaba de una cadenita de plástico del pecho del niño y se lo metió en la boca. Después, con sumo cuidado, colocó a Nico en su hombro y comenzó a acariciarle suavemente la espalda.

Estuvo así un rato, de pie en mitad del despacho, hasta que notó que la respiración del niño se había ralentizado y que estaba dormido.

Se quedó muy quieto.

Sentir el tibio aliento de Nico en su cuello y los latidos acompasados de su pequeño corazón sobre el suyo era una de las cosas más maravillosas que había experimentado en su vida.

Inclinó un poco la cabeza hacia él y lo apretó más contra su cuerpo.

Inhaló.

Olía a colonia infantil, a talco y a bebé.

Cerró los ojos y dejó que aquellas sensaciones le embriagaran.

Casi al final de la tarde, Samuel pensó que le había resultado más sencillo de lo que esperaba cuidar de Nico. Quizá no fuera tan difícil, después de todo…

Pero esos pensamientos se esfumaron cuando tuvo que cambiarle el pañal.

Por suerte para él, Nico solo había hecho pis.

Se quitó la chaqueta del traje y se remangó. Tumbó al niño en el sofá y comenzó a desabrocharle el pantalón.

Nico no dejaba de lanzar patadas al aire y de revolverse, lo que dificultó a Samuel la tarea de quitarle el pañal y ponerle uno limpio.

—Pequeño, ¿no te puedes estar un ratito quieto? —le dijo—. Solo un par de minutos —le pidió.

El niño, que ya se había despertado de la siesta y estaba lleno de energía, no le hizo ni caso, por supuesto. Seguía tratando de rodar por el sofá.

Con dedos repentinamente torpes, Samuel despegó las tiras del pañal y se lo quitó. Sin embargo, lo más complicado no era quitarle el pañal sucio, sino ponerle otro.

Después de limpiarle con una toallita húmeda como había visto hacer a Haley, probó a sujetar a Nico poniendo su enorme mano en su tripa, pero no dejaba de patalear.

—¿Vas a ser futbolista? —le preguntó, al ver que era imposible.

Intentó sujetarle las piernas, cogiéndole los piececitos, pero el niño se retorcía hacia un lado y hacia otro.

Samuel resopló y se enjugó las gotas de sudor que le caían por la frente.

Dios Santo, se sentía absolutamente estúpido.

En ese momento, unos nudillos tocaron a la puerta.

—Adelante —dijo.

Los chicos asomaron la cabeza.

—¿Qué tal lo llevas? —preguntó Trevor.

Samuel alzó los ojos y dejó escapar el aire que tenía en los pulmones.

—Lo de cambiarle el pañal, no muy bien. Este niño mueve las piernas como Messi y Cristiano Ronaldo juntos —dijo.

Los chicos se echaron a reír mientras entraban en el despacho.

Asher lanzó un vistazo a su alrededor.

En el sofá y en la mesa auxiliar había de todo: pañales, botes de crema, un paquete de toallitas abierto, juguetes, un trozo de galleta babeada, un biberón de agua…

—¿Necesitas… ayuda? —le preguntó.

Samuel lo miró sonriendo, pero sin rastro de humor.

—¿Tú qué crees? —preguntó a su vez, con una nota de ironía en la voz—. No consigo que se esté quieto dos minutos seguidos y tengo miedo de hacerle daño si le sujeto demasiado fuerte.

Trevor y Ethan comenzaron a llamar su atención con las llaves del coche. Nico alzó los ojos hacia ellos. Estaba tan pendiente y ensimismado con lo que hacían y el ruido que provocaban las llaves que se quedó quieto, momento que Samuel aprovechó para ponerle el pañal limpio.

—Por fin —dijo en tono triunfal.

—Creo que no está bien apretado —observó Asher.

Samuel lo revisó.

—¿Tú crees?

—Sí, ajústaselo un poco más. Está muy suelto, si le da por hacer caca, se le va a escurrir por las piernas.

Solo pensar en esa posibilidad hizo que a Samuel se le pusieran los pelos de punta. No quería imaginarse la que se montaría.

Despegó las tiras y las ajustó un poco más a la cintura de Nico, tal y como le había indicado Asher.

Después cogió al niño por las axilas y lo levantó para comprobar que el pañal se mantenía en su sitio.

—Ahora sí —dijo, al ver que no se movía.

—Pareces cansado, ¿cuánto tiempo has tardado? —le preguntó Trevor en tono socarrón.

Samuel se pasó otra vez el brazo por la frente para secarse el sudor.

Tumbó de nuevo a Nico en el sofá y se dispuso a ponerle los pantaloncitos vaqueros con los que le había vestido Haley.

—No lo sé, pero mucho —contestó—. Dios, no para de moverse. ¿Cómo puede tener tanta vitalidad?

En ese momento sonó su teléfono móvil. Miró la pantalla. Era Haley. Pasó el niño a Asher, que lo cogió en brazos.

—Dime, Haley.

—Hola, Samuel, ¿qué tal está Nico?

—Bien, le acabo de cambiar el pañal —dijo, como si hubiera sido toda una proeza—. Se había hecho pis.

—¿Y qué tal se te ha dado? —le preguntó Haley.

—Para poner el pañal limpio me han tenido que ayudar un poco los chicos.

Haley arqueó las cejas al otro lado de la línea.

—¿Te han tenido que ayudar?

—Es que Nico no dejaba de moverse y de patalear —argumentó Samuel.

Haley no pudo evitar echarse a reír al tratar de componer la escena en su cabeza. Le costaba imaginarse a cuatro hombres en traje y corbata, guapos a rabiar, y con cuerpos de modelos de pasarela de Milán, tratando de poner un pañal a un niño.

—Oh, Dios mío… —masculló.

—Pero al final lo he conseguido —afirmó Samuel.

Haley trató de no reírse otra vez. Para Samuel parecía toda una hazaña.

—Me alegro —dijo.

Samuel consultó su reloj de pulsera.

—Voy a irme ya a casa con Nico —anunció.

—Yo también, acabo de salir del trabajo —dijo Haley.

—¿Nos vemos ahora en casa?

—Sí.
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Cuando Haley entró en casa se encontró a Samuel tumbado en el suelo de la sala de estar con Nico sentado sobre él. El niño lanzaba grititos de alegría mientras Samuel le hacía cosquillas.

Haley sonrió al ver la escena. Parecía un padre con su hijo.

Samuel giró el rostro hacia ella.

—Mira, Nico, ya está aquí Haley —dijo.

El niño esbozó una sonrisa de oreja a oreja cuando la vio y alargó los brazos para que lo cogiera.

Haley dejó el bolso en la mesa, lo tomó en brazos y le dio un cariñoso beso en la mejilla. 

—Hola, mi amor —susurró.

Nico dejó escapar un suspiro de placer y Haley sintió que se derretía por dentro.

—Tenía muchas ganas de verte —dijo.

—Y él a ti —intervino Samuel, al tiempo que se incorporaba.

Haley lo miró.

Llevaba puestos otra vez aquellos malditos vaqueros que tan bien le sentaban, y una camiseta negra de manga corta ajustada.

Durante unos segundos observó sus hombros, sus fuertes brazos, su vientre liso; su mandíbula marcada y sus impenetrables ojos azules. Un escalofrío le reptó por la columna vertebral.

Cuando fue capaz de reaccionar, desvió la mirada hacia Nico.

No necesitaba la distracción de un hombre, especialmente en aquel momento. Especialmente aquel hombre. Era Samuel Turner, se dijo a sí misma.

—¿Tienes hambre? —le preguntó Samuel.

—La verdad es que sí.

—He preparado un salteado de setas.

Haley enarcó las cejas, sorprendida.

—¿Cocinas?

—No, pero no se me da mal hacer el salteado de setas —contestó Samuel.

Nico no quería estar en la trona. No dejaba de revolverse en ella, así que cenaron sentados en el suelo, mientras él, que ya se había tomado su biberón, se distraía gateando por la manta de actividades.

—¿Te gustan las setas? —le preguntó Samuel a Haley.

Ella tragó el bocado que tenía en la boca.

—Sí, están muy ricas. Estoy realmente impresionada —respondió Haley.

—Las recojo yo mismo —dijo Samuel.

—Vaya, yo no tengo ni idea de setas. No sé cuáles son venenosas y cuáles no —comentó Haley—. ¿Cómo sabes que son comestibles?

Samuel se encogió de hombres y se metió el tenedor en la boca.

—La verdad es que no lo sé, lo supongo —dijo con tranquilidad.

A Haley casi se le salieron los ojos de las órbitas. ¿Qué? ¿Había dicho que lo suponía? ¿No estaba seguro?

—¡Joder, pueden ser venenosas! —exclamó, echando en el plato lo que tenía dentro de la boca—. ¿Cómo cocinas unas setas que pueden ser…?

No terminó la pregunta. Cuando vio la expresión de los ojos de Samuel se dio cuenta de que se estaba divirtiendo a su costa.

—Me estás tomando el pelo, ¿verdad?

Samuel asintió.

—Completamente —dijo con sorna.

Haley le tiró la servilleta, pero él la cogió al vuelo.

—Eres un idiota.

—Tenías que haberte visto la cara —dijo Samuel, entre risas.

Haley sacudió la cabeza.

—Si sigues sonriendo de eso modo, acabaré estrangulándote —dijo, apuntándole con el dedo índice.

—¿Quién está sonriendo? —dijo Samuel, sin modificar su gesto.

—De ti puedo esperarme cualquier cosa —afirmó Haley.

Samuel seguía mirándola con una expresión levemente divertida que, a ella, en vez de molestarla, le resultaba muy atractiva.

Nico observaba a su vez a los dos con curiosidad en los ojos castaños. Le había llamado la atención ver la servilleta por los aires. Cuando Haley y Samuel le miraron, sonriéndole con dulzura, él se sentó en el suelo dejando escapar un gorgorito de felicidad.

Haley volvió el rostro hacia Samuel.

—¿Así que te gusta coger setas? —le preguntó, llevándose el tenedor a la boca.

—Voy desde pequeño.

—¿Ibas con tu padre?

—Con mi abuelo —respondió Samuel—. A él le encanta. Mi abuelo fue quien me enseñó todo sobre las setas.

—Supongo que tienes muy buenos recuerdos de aquellos tiempos. Las cosas que se hacen con los abuelos nunca se olvidan —dijo Haley.

Samuel bebió un trago de agua.

—Sí, de hecho, mis únicos recuerdos son con mis abuelos —dijo Samuel. El tono de su voz era neutro, monótono.

Haley frunció el ceño.

—¿Y tus padres? —preguntó, sin pararse a pensar si debía o no ahondar en el tema.

—Mi madre murió cuando yo era pequeño y mi padre nunca ha tenido tiempo para ocuparse de sus hijos, aunque ha tenido seis.

—¿Seis?

Samuel afirmó con la cabeza.

—De tres mujeres diferentes —dijo, dejando el vaso de agua en la mesita auxiliar—. Le encanta casarse y tener hijos, pero no tanto ocuparse de ellos. Yo me crie con mis abuelos maternos y mis hermanastros se han pasado la infancia en internados. Yo tuve más suerte que ellos —dijo, limpiándose la comisura de los labios con la servilleta.

Se preguntó por qué confiaba en Haley para contarle todas aquellas cosas. No sabía la respuesta, pero lo hacía, instintivamente.

—Sí, realmente tuviste suerte, yo hubiera preferido pasar mi infancia con mis abuelos que en un internado —opinó Haley.

—¿Y qué me dices de ti? —le preguntó Samuel, mirándola a los ojos con la cabeza un poco inclinada hacia un lado—. ¿Tú madre se ha casado también cuatro veces? —bromeó.

Haley rio.

—No, mi madre solo se casó con mi padre, pero él murió cuando yo tenía solo unos meses, así que me crio sola —contestó.

—Bueno, al menos no se desentendió de ti —dijo Samuel, y en sus palabras Haley advirtió el recelo que sentía contra su padre.

Nico gateó hasta Haley y se sentó entre sus piernas. Ella le pasó la mano por la cabecita.

—No, mi madre tuvo que hacer auténticos malabares para sacarme adelante, porque no teníamos mucho dinero —contestó—. La enfermedad de mi padre nos dejó en una situación económica muy precaria, pero jamás se desentendió de mí.

Nico se incorporó y fue gateando hasta Samuel, que lo sentó en su regazo.

—¿No para nunca? —dijo.

—No, en esta etapa están llenos de vitalidad —comentó Haley—. Son incansables.

En ese momento Nico se miraba las manos, examinando los dedos con gran atención mientras los movía.

—Se observa como si fuera algo fascinante —dijo Samuel.

—Para él lo es, para él todo es fascinante.

—Es tan inteligente, muestra tanto interés por todo... —comentó Samuel con orgullo.

—Es increíble como cada día va descubriendo cosas del mundo que le rodea —dijo Haley, sin apartar los ojos de Nico.

—Debe de serlo.

Tras unos segundos, Haley dijo:

—Ahora entiendo por qué no quieres renunciar a la tutela de Nico.

—Jamás me desentendería de él. —Samuel había colocado las palmas de las manos hacia arriba y Nico las golpeaba con las suyas—. No quiero ser como mi padre —añadió muy serio—. Me comprometí con Kevin a cuidar de su hijo si le pasaba algo y eso es lo que voy a hacer. Si no, no lo hubiera aceptado.

Tal vez Samuel Turner tenía más corazón de lo que había creído, pensó Haley.

Le quedaba claro que la infancia de Samuel estaba marcada por la muerte de su madre y por la total falta de atención de su padre.
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Samuel se despertó al escuchar el llanto de Nico. Apartó la ropa de la cama, se levantó y fue a su habitación. Haley lo acunaba ya entre los brazos.

—Seguimos comprobando que Nico tiene unos buenos pulmones —comentó, mientras se frotaba los ojos para tratar de desperezarse.

Haley sonrió y aparecieron los hoyuelos. Esos encantadores hoyuelos que los últimos días lo desconcentraban.

—¿Los dientes? —preguntó.

Haley asintió.

—Sí —respondió.

Samuel suspiró y se paró frente a ella.

—¿Puedo hacer algo?

—Ya le he dado la medicina para calmarle el dolor, en un ratito le hará efecto y se quedará dormido —dijo Haley en voz baja.

Samuel la observó en silencio. La devoción con la que cuidaba a Nico era admirable. Tenía que admitir, aunque no lo hiciera en voz alta, que sin ella la tutela de Nico estaría siendo bastante complicada para él. Era cierto que había cosas y situaciones que una niñera no resolvería de la misma manera que Haley.

—¿Y por ti? —le preguntó después, rascándose el cuello.

Tenía la necesidad de hacer algo, lo que fuera, para no sentir la impotencia que sentía ante el llanto de Nico.

—Nada, estoy bien, pero gracias —contestó Haley.

—¿Quieres que te prepare un vaso de leche caliente? Te ayudará a dormir.

—No hace falta.

—Shhh… Déjame que sea un caballero —dijo Samuel. 

Haley no dijo nada y aceptó su ofrecimiento. Un vaso de leche no le vendría mal.

Samuel dio media vuelta y salió de la habitación. Haley fue incapaz de apartar la mirada de la silueta de Samuel y de cómo el pantalón del pijama le caía por las caderas.

Pero ¿qué mierda le pasaba? ¿Por qué últimamente se fijaba tanto en Samuel?

Tomó aire ruidosamente y continuó acunando a Nico.

Unos minutos después, Samuel volvió con un par de vasos de leche. Tendió uno a Haley, que estaba sentada en la mecedora con Nico en brazos. Finalmente se había quedado dormido.

—Gracias —dijo.

—De nada.

Haley se llevó el vaso a los labios y dio un sorbo. La verdad es que le iba a caer muy bien. Había pocas cosas que sentarán tan bien como un vaso de leche caliente en plena madrugada.

—¿Se ha dormido? —preguntó Samuel en tono bajo.

—Sí.

Samuel dio un trago de su leche. 

—¿Tan dolorosa es la dentición?

Haley asintió.

—Sí, es una etapa dura para los bebés. Se les inflaman las encías, les dan punzadas de dolor y a veces incluso llegan a tener fiebre.

Samuel arrugó la nariz.

—¿Y qué podemos hacer para aliviar los síntomas? —quiso saber, sin disimular su preocupación.

—Darle analgésicos infantiles para el dolor, mordedores y llenarlo de mimos y de amor. Y nosotros tener paciencia, es una etapa estresante, tanto para el bebé como para los padres.

Samuel dio otro sorbo de su vaso de leche.

—¿Sientes la misma impotencia que yo cuando está así? —preguntó, mirándola directamente a los ojos.

La tenue luz de la lámpara que había encendida incidía en su rostro, remarcando sus perfectos rasgos. Samuel era tan atractivo como para ser ilegal.

Haley intentó ignorar esa sensación que la asaltaba con demasiada frecuencia últimamente.

—Sí —afirmó, centrándose en la conversación—. Es frustrante verle llorar, saber que le duele, y no poder hacer nada, excepto lo único que está en nuestras manos. —Alzó un hombro—. Pero tiene que ser así, todos los bebés pasan por esta etapa.

Samuel se quedó mirando a Nico. En aquel momento estaba tan calmado.

—Es tan vulnerable —dijo.

—Sí, pero para eso estamos nosotros, Samuel, para protegerlo y para cuidarle hasta que sea autosuficiente —contestó Haley.

Samuel aferró el vaso de leche con las dos manos.

—Nunca me imaginé que la llegada de un bebé pudiera poner la vida de una persona totalmente patas arriba —dijo, como una reflexión en voz alta—. Los planes de nuestras vidas han salido volando por los aires en un solo segundo, Haley. 

—Es verdad —contestó ella—. Cuando llega un bebé no podemos esperar que se adapte a nuestras agendas, a nuestras vidas, somos nosotros los que nos tenemos que adaptar a él, a todo lo que requiere y demanda, y eso hace que todo se ponga patas arriba.

Samuel delineó en sus labios una breve sonrisa.

—Esto está siendo como… una bomba que nos ha lanzado el destino.

Ella no lo hubiera descrito mejor.

Haley bajó la mirada hasta Nico, que en ese momento dormía ya apaciblemente en sus brazos.

—Sí, es una bomba, pero merece la pena. —Sonrió con satisfacción mientras le acariciaba el pelito oscuro—. Merece muchísimo la pena.

Haley se levantó de la mecedora, se acercó a la cuna y dejó a Nico dentro, con cuidado para que no se despertara.

—Sí, merece muchísimo la pena —dijo Samuel.

Haley se giró hacia él. En ese momento se dio cuenta de que los ojos azules de Samuel se habían oscurecido y de que le estaba dedicando una intensa mirada.

Bajó la vista y se dio cuenta de que se le había desatado la cinta de la bata que se había puesto cuando había acudido a la habitación de Nico, y que se le veía el camisón de seda morado.

Esos días estaba haciendo calor por las noches y la prenda apenas le cubría la mitad de los muslos.

De inmediato sintió un golpe de rubor en las mejillas. Aferró la bata y la cruzó por delante del cuerpo para taparse.

Carraspeó.

—Me voy a dormir —dijo.

—Será lo mejor —respondió Samuel, que seguía medio hipnotizado con aquella visión.

—Hasta mañana —se despidió Haley antes de echar a andar hacia la puerta de la habitación.

—Hasta mañana —susurró Samuel.
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Al día siguiente, Samuel entró en la cocina tan perfecto como siempre, con un traje negro, una camisa también negra y una corbata azul oscuro, que se recolocaba elegantemente con la mano.

—Buenos días —dijo a Haley, que estaba dando su papilla a Nico, sentado en la trona.

—Buenos días —correspondió ella.

Samuel dejó el maletín sobre la mesa y se acercó al niño.

—Buenos días, pequeñín —dijo, depositando un beso en su cabecita.

Sin apartar los ojos de Samuel, que se estaba echando un poco de café en una taza, Haley levantó la cuchara hacia Nico, pero en vez de llevársela a la boca, le dio en la mejilla.

Nico se quejó, porque esperaba la papilla con ansia. Cuando Haley lo miró, abrió los ojos como platos.

—Oh, Dios mío… —masculló, al ver que le había manchado la cara.

Enseguida cogió la servilleta y le limpió la mejilla.

—Lo siento, cariño —dijo en voz baja.

La culpa la tenía Samuel. Todo era culpa suya.

No era posible que cada día le viera más atractivo. ¿Qué clase de brujería era aquella?

—¿Qué tal está? —preguntó Samuel, pero Haley no le escuchó, estaba perdida en su mundo—. Haley… Haley… —insistió.

—¿Sí? —dijo ella, pestañeando varias veces seguidas.

—¿Dónde tienes la cabeza?

«Si tú supieras», pensó en silencio para sus adentros.

Se acarició el cuello para disimular.

—Disculpa. ¿Qué me has dicho?

—Te preguntaba que cómo está Nico.

Por suerte, Nico siempre era un buen motivo de distracción.

Haley sonrió. Alargó la mano hasta su pequeña boca y con el pulgar bajó un poquito el labio inferior del niño.

—Mira —dijo.

Samuel se inclinó sobre la trona.

—¿Eso es un diente? —preguntó, con la taza de café en la mano.

Los ojos de Haley se iluminaron.

—Sí. A Nico ya le está saliendo su primer diente —dijo emocionada.

Samuel arqueó las cejas.

—Nico, ya tienes tu primer diente —le dijo, acariciándole la mejilla con afecto.

Él se puso a dar golpes con las manos en la trona, ajeno a la alegría de Haley y de Samuel.

—Con razón llora tanto y está tan molesto, están empezando a salirle los dientes —dijo Haley, dándole otra cucharadita de papilla.

—Es normal que llore y que se queje si los dientes ya están rasgando las encías. Yo estaría peor que él y me quejaría mucho más. 

Samuel enderezó la espalda y dio un sorbo de su taza.

—¿Te apetece que llevemos a Nico al zoo? —sugirió.

—Sí, creo que es una idea genial.

—¿Crees que le gustará?

Haley sonrió de oreja a oreja.

—¿Que si le gustará? —repitió—. Le encantan los animales. Cuando sale alguno en la tele no pestañea y tiene un libro de plástico con dibujos de diferentes animales que adora.

—Perfecto. Entonces, ¿mañana vamos al zoo? —dijo Samuel.

—¿Mañana? —dijo Haley.

—¿No puedes?

—Había quedado con un compañero del trabajo para tomarnos un café.

El ceño de Samuel se frunció ligeramente.

—¿Un compañero?

—Sí, trabajamos en la misma área —respondió Haley.

—¿Y no pasáis suficiente tiempo juntos en el trabajo, que también os tenéis que ver fuera de él? —El tono de Samuel guardaba una nota de recelo.

Alzó la taza y bebió. No le gustaba la idea de que Haley quedara con un compañero del trabajo, pero se negó a analizar por qué.

Haley se preguntó a qué venía aquel comentario y en aquel extraño tono.

—En el trabajo apenas tenemos tiempo para hablar —contestó.

—Ya veo —susurró Samuel.

Haley levantó la mano y la movió en el aire.

—Pero lo cambiaré para otro día, prefiero llevar a Nico al zoo. Además, a Jerry no le importará que quedemos otro día —afirmó con despreocupación. Se giró hacia el niño—. Mi amor, mañana vamos al zoo a ver a los animalitos —le dijo. El niño la miró con sus grandes ojos castaños y pestañeó—. Sí, a ver a los leones, a las jirafas… —Haley se dirigió a Samuel—. Estoy seguro de que se va a divertir mucho.

—Si le gustan tanto los animales, sí.

Samuel dio el último sorbo de su café y metió la taza en el lavavajillas. Miró su reloj.

—Me voy, qué tengas buen día, Haley —dijo, cogiendo el maletín de encima de la mesa.

—Igualmente —correspondió ella.

Samuel dio un beso en la frente a Nico y se fue.

Haley lo vio salir de la cocina y no apartó la vista hasta que su figura desapareció tras la puerta.

Sin darse cuenta, dejó escapar un suspiro.

—Ya estamos listos —anunció Haley, bajando por las escaleras con Nico en brazos.

Samuel, que estaba de pie en el vestíbulo, consultando los emails en el móvil, levantó la cabeza y no pudo evitar fijarse en ella. Era imposible.

«Joder.», pensó.

Y hasta su propia reacción le sorprendió.

Haley llevaba puesto un coqueto vestido blanco con pequeños lunares negros y grandes margaritas. El pelo se lo había recogido en una coleta alta cuyos mechones caían graciosamente por los hombros, y que dejaba al descubierto la línea del cuello. El conjunto lo cerraban unas sandalias planas con las tiras cruzadas en los tobillos.

Samuel se preguntó qué cojones le pasaba con ella. La visión de su camisón cuando se le había abierto la bata le perseguía constantemente. No había conseguido sacársela de la cabeza.

El niño empezó a patalear al ver a Samuel.

—Hola, pequeñín —dijo él, tratando de alejar de su mente todos los pensamientos que tenían como protagonista a Haley.

Nico se tiró a sus brazos. Samuel lo cogió y le dio un beso en la cabeza.

—Voy a ponerle protector solar —dijo Haley.

Abrió la tapa del bote, vertió un chorrito en las manos y comenzó a darle la crema a Nico por la cara. Él sacaba la lengua como si quisiera chuparlo.

Haley se echó a reír.

—No, Nico, el protector solar huele muy bien a mango, pero no se come. 

Samuel también rio al ver la intención del niño.

Por último, Haley le puso un gorrito de color verde en la cabeza.

—¿No me digas que no está precioso? —comentó a Samuel.

Samuel lo alzó en brazos para verlo con perspectiva.

—Lo está, pero porque es un niño precioso —dijo.

Ellos no eran conscientes, pero a los dos se les caía la baba con Nico, como si fueran dos padres primerizos.


CAPÍTULO 26

Era sábado por la tarde y por suerte el tráfico no estaba tan denso como entre semana. Los coches circulaban de manera más fluida por las calles de Chicago, lo que convirtió la distancia hasta el zoo en un trayecto agradable y sin estrés.

El sol de principios de julio brillaba en lo alto de un cielo despejado y azul.

Lincoln Park Zoo era el cuarto zoológico más antiguo de Estados Unidos. Un recinto con más de 1.100 animales de 250 especies diferentes.

Nico estaba hipnotizado por la visión de las jirafas, que comían tranquilamente las hojas de los árboles. Las observaba rumiar como si fuera la cosa más extraordinaria del mundo. 

Cansado de ir sentado, empezó a revolverse en la sillita. Samuel lo desabrochó y lo cogió. Desde su altura tenía una posición privilegiada.

Cuando se pararon frente a los elefantes, Nico alzó el brazo, apuntando a los animales.

—¿Te gustan los elefantes? —le preguntó Samuel.

Nico no les quitaba ojo de encima. Dio un gritito de alegría cuando uno de los paquidermos comenzó a batir las enormes orejas hacia adelante y hacia atrás, levantando una nube de polvo a su alrededor.

—Ni siquiera pestañea —comentó Haley.

—Está feliz —dijo Samuel.

Dos tigres retozaban en la hierba fresca bajo la atenta mirada de los espectadores, mientras otro permanecía tumbado en la sombra, al resguardo del sol.

—¿Ves a los tigres, Nico? Son como gatos gigantes —dijo Haley, señalándolos con el dedo.

El niño dio palmas con las manos, entusiasmado.

Haley rio y Samuel se dio cuenta de que le gustaba el sonido de su risa. La miró de reojo mientras interactuaba con Nico, pensando en la cantidad de sentimientos encontrados que le provocaba. 

En esos momentos los ojos le chispeaban y mostraba un semblante relajado, fresco, jovial.

Haley giró el rostro hacia él y sus miradas se cruzaron. Ella amplió la sonrisa en su rostro y Samuel le devolvió el gesto. En silencio. Todo pareció detenerse durante unos segundos, o tal vez durante una eternidad.

Samuel volvió a la realidad cuando Nico empezó a dar botes en sus brazos.

A mitad de la tarde hicieron un descanso para dar de merendar a Nico.

Aprovechando las verdes praderas del zoo, extendieron una manta en la hierba y se sentaron.

Mientras Haley preparaba la fruta del niño, Samuel lo balanceaba de un lado a otro, como si estuviera en un barco. Nico tenía los brazos extendidos hacia adelante disfrutando de la suave brisa que corría.

Samuel acercó su cara a la de Nico.

—Pequeñín, ¿por qué estás frunciendo el ceño? —le preguntó, al ver su entrecejo arrugado.

Nico apretó los labios e hizo fuerza. De pronto, sonó un pedo.

—¡Madre mía…! —exclamó Samuel—. Esto ha sido a traición —dijo, separando al niño de su cuerpo y arrugando la nariz cuando olió la flatulencia—. ¿Qué come para oler así? —comentó horrorizado.

A esas alturas Haley se estaba descojonando de la risa. La cara de Samuel era un poema.

—¿Te hace gracia? —le preguntó él con los ojos entornados, sosteniendo al niño a medio metro de su cuerpo.

—Mucha —respondió ella sin inmutarse.

Por si no fuera suficiente, Nico se tiró otro pedo.

—Oh, por favor —gruñó Samuel—. Este huele peor todavía. —Su cara se contrajo en una mueca de asco—. ¿Qué pasa contigo, Nico? ¿Acaso tienes algo contra mí? ¿Es eso? ¿Te caigo mal?

Haley no podía parar de reír. Sentada en el suelo, incluso se sujetaba la tripa porque le estaba doliendo del ataque de risa que le había dado.

Nico, al oírla, empezó a carcajear.

—Encima, ríele la gracia —se quejó Samuel.

—Déjale tranquilo, el pobre está haciendo hueco para la merienda —se burló Haley entre risas—. Tiene que desocupar lo que tiene dentro.

—¿Y lo tiene que hacer encima de mí? —dijo Samuel—. Todavía no se ha ido el olor —añadió.

Haley volvió a reírse y Nico carcajeó de nuevo al verla.

—¿Os habéis puesto de acuerdo los dos?

—Te prometo que no —le aseguró Haley con sorna, sin dejar de reír.

Samuel la fulminó con la mirada.

—Te lo estás pasando genial, ¿eh?

—Lo siento —dijo Haley entre risas, enjugándose las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas.

—No lo sientes —afirmó Samuel.

—Es verdad, no lo siento. —Y Haley continuó riendo un rato más.

—Este niño debe tener algo mal en el intestino, no es normal cómo huelen sus pedos —comentó Samuel, dejando a Nico en la sillita, para que Haley le diera la fruta de la merienda.

—Es perfectamente normal —lo contradijo ella, colocándole el babero—. ¿O es que los tuyos huelen a jazmín?

—Pero él es muy pequeño.

—Pero tiene un aparato digestivo como tú y como yo, y ya come de vez en cuando la comida de los adultos.

—Sigo pensando que ese olor es desmesurado.

Haley puso los ojos en blanco.

—Eres un exagerado, Samuel —dijo.

Abrió el táper donde había metido los trozos de fruta y fue dándole uno por uno a Nico. A él le encantaba explorar sus colores y su textura.

Una pelota rodó hasta la manta. Detrás apareció un niño de unos cuatro años y unos metros después una mujer morena con la piel muy blanca y los ojos azules.

—Lo siento —se disculpó—. Se nos ha escapado la pelota sin querer.

—No importa —dijo Samuel.

El niño se agachó y recogió la pelota. La mujer miró a Nico y sonrió.

—Tenéis un hijo precioso —dijo con amabilidad.

«Hijo».

De nuevo aquella palabra, como el día que llevaron a Nico a urgencias por la infección de oído. La médica les había preguntado si era su primer hijo.

Era una palabra con tanto peso, con tanto deber, con tanto compromiso…

Y como en aquel entonces, Haley y Samuel intercambiaron una mirada.

—Gracias —dijo él, dejando entrever su orgullo.

—Aprovechaos de esta etapa y vivirla al máximo, porque crecen muy rápido y cuando menos te lo esperas —señaló a su hijo, que ya había salido corriendo con la pelota—, os toca estar corriendo detrás de ellos.

Haley sonrió.

—Eso haremos —dijo.

—Bueno, será mejor que me vaya. No quiero que Marlon termine metiéndose en un lío con la pelota —dijo la mujer—. Que tengáis buena tarde.

—Igualmente —le deseó Haley.

La mujer agitó la mano en el aire para despedirse y se alejó por la pradera.

Haley alargó el brazo y dio un poco de agua a Nico.

—¿Te suena extraño que la gente hable de Nico como nuestro hijo? —le preguntó a Samuel, dejando al descubierto sus sentimientos.

—Sí —contestó él con sinceridad. Su mirada vagó por el horizonte—. Pero es normal, Haley —dijo en tono comprensivo—. De repente nos hemos convertido en padres de un niño de diez meses.

Haley se quedó pensando unos instantes.

—Supongo que todavía tenemos que acostumbrarnos a la idea de tener un bebé en nuestras vidas —dijo.

—Aún estamos inmersos en toda la vorágine que ha supuesto el fallecimiento de Annie y de Kevin y de hacernos responsables de Nico, pero poco a poco iremos tomando nuestro lugar.

Nico hizo una pompa con la boca y la rompió con los dedos. Cerró los ojos cuando la saliva le salpicó el rechoncho rostro.

Haley no tuvo más remedio que reírse.

—¿Has visto con qué facilidad nos saca una sonrisa? —dijo.

—Ese es su don —afirmó Samuel.


CAPÍTULO 27

Nico apoyó la pequeña mano en el grueso cristal del terrario. La serpiente lentamente se fue acercando y dejó ver su lengua bífida.

El niño lanzó un gorgorito.

—Es un temerario —dijo Haley, con él en brazos—. Tengo más miedo yo que él.

—Otro niño estaría refugiado en tu cuello al ver esa lengua —comentó Samuel

—Ya te dije que le encantan los animales, incluidas, como se puede ver, las serpientes —bromeó Haley, avanzando hasta el siguiente terrario—. Esta visita al zoo está siendo para él toda una experiencia, aunque todavía sea muy pequeño y apenas se dé cuenta de las cosas.

—Aunque no sea consciente de lo que le rodea, es muy perceptivo.

—Y muy curioso, ¿te has fijado en cómo mira todo?

—Sí, es un niño muy despierto y muy inteligente.

Haley se echó a reír.

—¿Por qué te ríes? —le preguntó Samuel.

—Porque hablamos de él como dos papás orgullosos —respondió Haley.

Samuel sonrió al darse cuenta de que tenía razón, hablaban de Nico como unos papás orgullosos de su hijo.

—Es que estamos muy orgullosos de él.

—Ojalá un día él se sienta orgulloso de nosotros —dijo Haley, y el recuerdo de Annie y de Kevin apareció en su mente—. Nuestro papel no es fácil.

—Nico es demasiado pequeño para entender lo que ha pasado y, lamento mucho decirlo, pero nunca va a recordar a Annie y a Kevin y, bien pensado, quizá eso sea lo mejor, al menos así no va a sufrir.

Haley sintió que se le hacía un nudo en la garganta al pensar que su amiga no vería crecer a su hijo.

Apretó a Nico contra su cuerpo.

—Me rompe el corazón saber que nunca conocerá a sus padres —dijo.

—Nosotros le hablaremos de ellos; le hablaremos mucho de ellos. Por suerte, los conocíamos muy bien. Podremos contarle lo que cada uno de nosotros ha vivido con ellos; tú con Annie y yo con Kevin. Estarán presentes a través de nosotros.

Pensar aquello hizo sonreír a Haley. Le hizo sentirse un poco mejor.

Sí, ellos se encargarían de que Annie y Kevin estuvieran presentes en la vida de Nico, aunque no los recordara.

—Sí, Samuel, ellos estarán presentes a través de nosotros.

Se compraron un helado en un quiosco y dieron un paseo por el resto de las instalaciones del zoo.

El calor había cedido y la caída de la tarde había llevado una brisa suave que les acariciaba el rostro.

Samuel observó que cada vez que se acercaba el helado de cucurucho a los labios, Nico, que estaba en sus brazos, seguía el movimiento con la mirada y abría la boca. Enseguida se dio cuenta de por qué hacía eso.

—Haley, ¿puede comer helado? —le preguntó.

—Un poquito, si —dijo ella, empujando la sillita vacía con una mano por el sendero de arena que se abría a sus pies—. ¿Por qué?

—Mira.

Samuel hizo el mismo gesto, se llevó el cucurucho a los labios y lo chupó. Los brillantes ojos de Nico lo siguieron y abrió la boca.

—Oh, Dios… —murmuró Haley, con una ternura que la desbordaba.

Samuel acercó el helado a Nico.

El niño no necesitó que lo animaran. Se inclinó hacia adelante y mordió un poquito de helado, pero iba con tanto ímpetu que hundió la nariz en el chocolate.

Cuando se enderezó le brillaban los ojos y un pegote de helado manchaba su pequeña nariz.

—Sí que tenías ganas de chocolate, sí —dijo Samuel, echándose a reír.

Haley tampoco pudo aguantarse la risa.

—Mira cómo te has puesto.

Abrió la bolsa colgada en la sillita, cogió el paquete de toallitas y sacó un par de ellas para limpiarle la cara a Nico.

—Así mejor, cariño —dijo.

—¿Quieres otro poquito de helado? —le ofreció Samuel.

Le acercó con cuidado el cucurucho y Nico volvió a morder un pedacito, en esa ocasión sin mancharse la nariz. Después miró a Samuel, sonrió y dio palmas, como si le estuviera dando las gracias.

Samuel le dio un beso en la mejilla con tanto afecto que Haley se conmovió. Se le formó un nudo de ternura en la garganta.

—¿Qué? —dijo él, cuando la pilló mirándolo.

—A veces me sorprendes, Samuel —afirmó.

—Es justo, porque tú también me sorprendes a mí, Haley.

Se miraron durante varios segundos como si fuera la primera vez que se veían.

—¿Seguimos? —dijo Samuel, rompiendo el silencio.

—Sí —contestó Haley.

El día se pasó demasiado rápido.

Haley se dio cuenta, mientras volvían a casa con Nico dormido en la silla de seguridad, de que no había discutido con Samuel ni una sola vez. Habían hablado de muchas cosas, habían compartido risas, habían cuidado de Nico… Se habían comportado como una pareja normal con un bebé.

Se habían comportado como una familia.

Haley sintió miedo.

A pesar de todo, aquello era algo temporal, hasta que obtuvieran la custodia definitiva de Nico. Después…

Haley frunció el ceño. 

¿Por qué no quería pensar en ese «después»?


CAPÍTULO 28

Samuel entró en la casa con el maletín en la mano. Nada más traspasar el umbral le llegó un olor a limón y especias desde la cocina.

Se dirigía allí cuando pisó un pequeño peluche que había en el suelo del vestíbulo. Se agachó y lo recogió. Sonrió al verlo. Era de Nico, claro. Una jirafa amarilla con manchas verdes que le habían comprado en la tienda de souvenirs del zoo y a la que había cogido mucho cariño. Tanto, que incluso dormía con ella.

Apoyó el maletín en el aparador y siguió su camino hacia la cocina.

Haley bailaba las canciones de pop que salían de su teléfono móvil.

Dio unos pasos moviendo el cuerpo, se acercó a Nico, sentado en la trona e, inclinándose, le besó en la cabeza. El niño soltó una carcajada y Haley sonrió.

—¿Te hace gracia cómo bailo? —le dijo—. Riéndote de mí no vas a conseguir que te quiera —bromeó, besándole de nuevo en la cabeza.

Nico volvió a carcajear y pataleó con fuerza en la trona. Los ojillos castaños le brillaban.

La sonrisa de Haley se amplió. ¡Dios, lo adoraba!

Llevaban unas semanas juntos y ya le resultaba imposible imaginarse la vida sin él. Le había ganado el corazón. Pero ¿cómo no? Nico se hacía querer. Era risueño, bueno y cariñoso.

Samuel la observaba en silencio desde la puerta.

Las comisuras de sus labios se elevaron en una sonrisa, viendo a Haley danzar de un lado a otro, mientras llenaba de besos a Nico y le gastaba bromas.

Samuel jamás se había imaginado en una situación como aquella. Una mujer y un niño en su casa, en lo que para él era su santuario. Pero no le disgustaba. No sabía por qué, pero lo cierto era que no le disgustaba en absoluto. 

Desde que Nico y Haley estaban allí, la casa se había llenado de vida: de sonidos, de risas… No había rincones vacíos ni silenciosos.

Se quedó unos segundos pensando. 

Había pasado gran parte de su vida en soledad y podría volver a vivir solo, pero tenía que admitir que cada vez que pensaba en su casa se imaginaba la voz de Haley, la risa contagiosa de Nico y su delicioso olor de bebé impregnado en el aire.

Samuel tuvo la sensación de que, sin saber cómo, había perdido el control de su vida.

Allí quieto, viendo a Haley y a Nico, y la complicidad que había entre ellos, se dio cuenta de lo que era tener una familia.

Y frunció el ceño con gravedad. 

Nico giró la cabeza. Al ver a Samuel lanzó un par de fuertes grititos y se puso a patalear dentro de la trona. Haley se dio la vuelta al oír el revuelo del niño.

—¿Cuánto tiempo llevas ahí? —le preguntó a Samuel.

—Lo suficiente para ver tus dotes para el baile —respondió él.

Haley sintió un golpe de calor en el rostro.

—Es de mala educación espiar a la gente —le reprochó, colocándose unos cuantos mechones de pelo detrás de la oreja.

—Lo siento, pero me he quedado hipnotizado con tus extraordinarios pasos de danza —dijo Samuel.

Haley advirtió la nota de diversión que había en sus ojos azules.

—Oh, por favor, deja de burlarte —se quejó.

—No me estoy burlando.

—Sí lo estás haciendo. Pero he de decirte que tú tampoco es que bailes muy bien.

—Nunca me has visto bailar.

—Claro que sí —lo contradijo Haley—. Bailamos juntos en la boda de Annie y Kevin.

Samuel hizo memoria.

—Es cierto —recordó—. Me dijiste que no te gustaban los tipos como yo: superficiales, presumidos, vanidosos…

—Y arrogantes, que no se te olvide —enfatizó Haley con intención.

Abrió la puerta del horno, sacó la bandeja del pollo al limón que estaba haciendo y la puso sobre la encimera.

Samuel sacó a Nico de la trona y lo tomó en brazos.

—Mira lo que me he encontrado en el vestíbulo —le dijo, mostrándole el peluche de la jirafa.

Al niño se le iluminaron los ojos cuando la vio. Alargó sus pequeños brazos hacia ella, la cogió y la estrechó contra su cuerpo, pronunciando cosas ininteligibles, pero que expresaban su alegría.

—Nico, ¿sabes que a Haley le parecía un arrogante? —le dijo, metiéndola de nuevo en la conversación.

—No hables en pasado, Samuel, me sigues pareciendo arrogante. De hecho, tienes arrogancia suficiente para tres o cuatro personas.

Samuel no pudo reprimir una carcajada. Nico lo imitó y rio con él.

—A Nico le ha hecho también mucha gracia lo que acabas de decir.

Haley lo miró de reojo.

—Nico se ríe porque te ha visto a ti —puntualizó, dando la vuelta al pollo para que se dorara por el otro lado—, y porque está muy feliz de haber recuperado su jirafa.

Cogió la bandeja con cuidado para no quemarse y la introdujo otra vez en el horno.

—Yo recuerdo que dijiste que yo no era tu tipo —le recordó.

—¿Dije eso?

—Sí.

Samuel se quedó pensativo.

—Es cierto, y tú te indignaste muchísimo.

Haley cerró el horno.

—Yo no me indigné —lo contradijo.

—Claro que sí.

—No.

—Sí, incluso me mandaste a la mierda.

Haley se giró y se apoyó en la encimera.

—Yo no haría algo así —dijo.

Haley sabía que lo que estaba diciendo Samuel era cierto. El día de la boda de Annie y Kevin le había mandado a la mierda después de decir que era un imbécil integral, pero no quería reconocerlo delante de él.

—Lo hiciste —insistió Samuel.

—No me acuerdo —dijo Haley, fingiendo despreocupación.

Samuel entornó un poco los ojos y la miró con recelo. Haley carraspeó.

—La verdad es que no sé porque me indigné cuando dijiste que yo no era tu tipo, porque realmente no soy tu tipo, eso es algo que salta a la vista; como también salta a la vista que tú no eres el mío —cambió de tema a propósito.

—¿Eso crees?

Haley le miró con una ceja arqueada.

—No tenemos nada en común, Samuel.

—Tenemos a Nico —dijo él.

Haley esbozó una sonrisa.

—Sí, tenemos a Nico, pero ya sabes a qué me refiero… Yo soy una chica normal, no una supermodelo de esas con las que te gusta salir —afirmó.

A Samuel no le gustó que Haley hiciera aquella afirmación, aunque no podía discutirle que tenía razón: había salido con muchas supermodelos.

—Estás muy lejos de ser una chica normal, Haley —aseveró muy serio.

Y fue como un pensamiento en alto. No tenía intención de verbalizarlo.

Haley negó con la cabeza, restando importancia a sus palabras.

—Voy a dar de comer a Nico, ya es su hora —dijo.

Mientras cogía al niño de los brazos de Samuel y lo sentaba en la trona, él no le quitó ojo de encima.

No sabía de dónde había salido aquel pensamiento, pero realmente pensaba que Haley estaba muy lejos de ser una chica «normal», por lo menos de la manera que ella había dado a entender.

Tenía un cuerpo precioso, unas piernas esbeltas con las que se había deleitado la noche que se le había abierto la bata y luego estaban esos encantadores hoyuelos que le salían al sonreír.

—Yo voy a darme una ducha y a cambiarme de ropa —dijo finalmente, transcurridos unos segundos.


CAPÍTULO 29

Haley oyó a Nico a través del monitor. Apartó las sábanas y se sentó en la cama.

Miró la hora en el despertador digital que tenía en la mesilla. Eran las tres y media de la madrugada.

Se levantó con un bostezo prendido en los labios y se dirigió a la habitación del niño con semblante somnoliento.

La boca se le cerró de golpe cuando vio a Samuel sentado en la mecedora con Nico tumbado sobre su torso desnudo. Una de sus grandes manos descansaba sobre la espalda del niño, acariciándola con delicadeza.

La habitación estaba sumida en la semipenumbra y el resplandor lechoso de la luna, que se colaba por los ventanales y las cortinas a medio descorrer, acentuaba cada uno de sus músculos, perfilándolos como en una estatua de mármol.

Haley se dijo a sí misma que era una suerte estar por encima de fijarse en cosas como la perfección de su torso o la exquisita definición de sus músculos.

Aunque, si era franca consigo misma, quizá no le fuera tan indiferente, porque no podía dejar de mirarlo. Los ojos se le iban sin querer. Menos mal que su rostro quedaba oculto por la oscuridad y Samuel no podía advertir el efecto que estaba provocando en ella.

—Estaba un poco inquieto —se adelantó a decir Samuel en voz baja, a la pregunta que rondaba la cabeza de Haley—. Pero ahora ya está más tranquilo —añadió.

—¿Le has mirado el pañal por si lo tiene sucio? —Haley se adentró unos pasos en la habitación, haciendo un esfuerzo para que la mirada no se le desviara traicioneramente hacia el torso de Samuel.

—Sí, lo tenía con pis, pero se lo he cambiado —contestó él, orgulloso.

Haley sonrió.

—No se te está dando mal esto de ser padre, Samuel —comentó.

—Quiero hacerlo bien, Haley. Estamos juntos en esto, como un equipo —aseveró él en tono profundo y serio.

Haley movió la cabeza, asintiendo.

—Como un equipo —repitió.

Y la idea le gustaba, tanto que sintió un cosquilleo en el estómago.

—Vete a dormir, mañana tienes que madrugar —le dijo Samuel.

—Tú también —apuntó Haley.

—Tú has estado ocupándote de Nico todas estas noches de atrás, yo me encargaré hoy.

—¿Estás seguro? —le preguntó Haley.

—Sí.

Haley accedió. Se inclinó despacio sobre Nico y depositó en su cabecita de pelo negro un beso muy suave. No quería despertarlo. El niño dejó escapar un suspiro de satisfacción al contacto.

Haley y Samuel sonrieron.

—Si necesitas algo estoy en mi habitación —se ofreció Haley.

—Vale —dijo Samuel.

—Hasta mañana.

—Hasta mañana.

Haley echó a andar hacia la puerta, pero antes de salir de la habitación, se giró de nuevo hacia Samuel.

—Samuel… —lo llamó.

Él volvió el rostro para mirarla.

—¿Sí?

—Ya lo estás haciendo bien —dijo Haley. Guardó silencio unos segundos antes de decir—: Eres un buen padre —aseguró con firmeza.

Samuel frunció el ceño.

—¿Por qué estás tan segura? —preguntó.

—Porque Nico te preocupa y porque te preocupa hacer el trabajo bien. Un mal padre ni siquiera se molestaría —contestó Haley.

—No lo sé… —Samuel dudó. Su voz dejaba entrever su poco convencimiento.

Haley le dedicó una sonrisa llena de comprensión. Entendía perfectamente las dudas de Samuel, su falta de convicción, ella también las tenía. A ella también le daba mucho miedo no ser una buena madre para Nico, pero cada mañana lo veía feliz, sonriente, y eso era una buena señal. La mejor señal.

—Además, somos un equipo, estamos juntos en esto, Samuel. Tú mismo lo has dicho.

—Sí, somos un equipo.

Hubo unos segundos de silencio.

—Hasta mañana —se despidió finalmente Haley.

—Hasta mañana.

Haley se marchó a su habitación. Pero de lo que no estaba segura era de que pudiera dormir después del espectáculo visual que le había ofrecido el torso de Samuel. No quería pensar en ello.

Samuel tomó una bocanada de aire y lo dejó escapar en forma de suspiro.

Cerró los ojos y disfrutó del placer de tener en brazos a Nico, de sentir su tibia respiración, de oler su delicioso aroma a bebé.

Daba igual que no fuera hijo biológico suyo; siempre querría, cuidaría y protegería a Nico.

—Siempre —susurró.


CAPÍTULO 30

Al día siguiente, cuando Samuel entró en el cuarto de la lavadora para dejar su ropa sucia, se topó con la ropa interior de Haley.

Braguitas, sujetadores y tangas de todos los colores y texturas llenaban las cuerdas del tendedero como si fuera la exposición de una Galería de Arte.

La visión le hizo tragar saliva.

—¡Dios Santo! —masculló en voz baja.

De pronto sentía calor en el cuello y en el rostro. Un calor intenso.

Involuntariamente, algo en su interior le hizo alargar la mano y tocar una braguita de encaje negro. La tela era suave y resbalaba por sus manos casi como si fuera agua.

Imaginarse a Haley con aquella ropa íntima puesta, acariciando su piel, le obligó a tragar saliva otra vez.

Sacudió la cabeza.

¿Qué cojones le pasaba?, se preguntó irritado. ¿Desde cuándo era tan susceptible a una simple prenda de ropa?

Había visto a decenas de mujeres contonearse delante de él con prendas como aquellas. Entonces, ¿qué diablos le ocurría? ¿Por qué esa reacción de adolescente?

—Buenos días —lo saludó Haley a su espalda.

Samuel soltó la prenda.

—Buenos días —contestó, girándose hacia ella. Haley llevaba el monitor de Nico en la mano.

Lo miró con la cabeza un poco ladeada.

—¿Te encuentras bien, Samuel? —le preguntó.

—Sí, estoy bien.

—Estás un poco pálido —observó Haley.

—Es que… me hace falta un café —respondió Samuel, fingiendo despreocupación.

«Un café y una ducha de agua fría —pensó frustrado para sus adentros—. O hacerme una buena paja».

Ese pensamiento, con Haley como protagonista, resultaba turbador. ¿Desde cuándo Haley se había convertido en el objeto de su deseo?

—Espero que no te importe que cuelgue aquí mi ropa interior —comenzó a decir Haley. Samuel trató de centrarse, tenía la cabeza en otro sitio, muy lejos de allí—. No me gusta meterla en la secadora porque el encaje se engancha y se estropea —le explicó con naturalidad.

Así que iba a tener aquella misma visión a menudo, se dijo Samuel con pesar.

Pero no podía prohibírselo, ni decirle que no, ni decirle que la visión de su ropa interior le sacudía la entrepierna como a un niñato de quince años, ahora su casa era también la casa de Haley. 

—No… no hay problema —masculló, rascándose el cuello.

Pero sí que lo había.

Por supuesto que lo había.

Uno muy grande.

Su mente no dejaba de conjurar imágenes de Haley enfundada en todas aquellas delicadas prendas. Y pensar en ella lo irritaba.

—Gracias —dijo ella.

Sonrió y aparecieron los hoyuelos en sus mejillas. ¡Lo que le faltaba!

—Estás en tu casa —habló Samuel con voz neutra. Tenía que mantener la compostura—. Bueno, voy a tomarme ese café que tanta falta me hace —añadió con impaciencia.

—Vale.

Samuel no veía el momento de salir del cuarto de la lavadora y alejarse de Haley. Sobre todo de alejarse de ella.

¿Por qué mierda siempre tenía que oler tan bien? ¿Acaso aquel olor a manzana y canela era afrodisíaco?

Tenía que serlo, porque Samuel no entendía el modo en que reaccionaba su cuerpo.

Sacudió la cabeza, frustrado.

—¡Dios bendito! —farfulló de camino a la cocina.

¿En qué se había metido cuando le había propuesto a Haley que se fuera a vivir a su casa?

Siguió caminando a zancadas.

—Hola, pequeño —le dijo a Nico, que se encontraba sentado en su trona, jugando con Popi, la jirafa amarilla y con manchas verdes que le habían comprado en el zoo.

Estaba precioso con un pantalón vaquero corto de color claro, una camiseta azul de manga corta con el dibujo de una tortuga verde sonriendo y unas zapatillas Converse también azules con la puntera blanca. Su pelo negro brillaba recién peinado, y olía a colonia infantil.

El niño alzó el rostro al oír su voz, pronunció unas palabras ininteligibles en su idioma de bebé, y sonrió. Samuel se inclinó y le dio un cariñoso beso en la mejilla.

Haley entró en la cocina un rato después, cuando Samuel se estaba sirviendo el café. Al verla, agarró la taza y salió de la cocina.

—Tengo prisa —se excusó—. Hasta luego —dijo con voz atropellada.

—Hasta luego —se despidió Haley.

Lo miró extrañada. ¿Qué le pasaba? Ni siquiera se había bebido el café. Había salido de la cocina disparado con la taza en la mano. ¿Tenía pensado bebérselo en el coche?

Decidió no darle importancia, Samuel podía volver loca a una persona y aquella mañana estaba raro. Haley lo había notado ya en el cuarto de la lavadora.

Bajó la mirada hasta Nico y le sonrió con un gesto de oreja a oreja.

—Voy a darte tu desayuno para llevarte con la abuela Louisa. ¿Qué te parece? —le dijo en tono cariñoso.

Nico gritó y golpeó la trona con las palmas. 

—Ya veo que te parece bien —comentó Haley—. Te gusta estar con la abuela Louisa, ¿eh? —le preguntó mientras le preparaba el biberón—. Porque ella te lo consiente todo, ¿verdad? No se puede resistir a tu encanto.

Haley cerró el biberón y se lo dio a Nico. Él lo cogió entre sus pequeñas manos, se llevó la tetina a la boca y comenzó a succionar, bajo la supervisión de Haley, que se había sentado a su lado y se bebía su café con leche, mientras se comía un par de tostadas untadas con mantequilla y mermelada de melocotón.

Dio un mordisco a una y miró el hueco de la puerta por la que unos minutos antes había salido Samuel. Volvió a preguntarse qué le pasaría. Se había ido de la cocina prácticamente corriendo, con la excusa de que tenía prisa. Pero ¿tanta? Ni siquiera se había despedido de Nico, como hacía todas las mañanas.

Incapaz de dar con una razón coherente a su comportamiento, se resignó.

Lanzó un suspiró y le pegó otro mordisco a la tostada.

—Hombres… —susurró.

Volvió el rostro hacia Nico, que daba el último sorbo del biberón.

—Te lo has tomado todo —le dijo orgullosa, al tiempo que se levantaba de la mesa.

Abrió el lavavajillas y metió en él los cacharros del desayuno. Enjuagó al grifo el biberón vacío de Nico y también lo metió.

Cuando cerró el lavavajillas se giró, sacó a Nico de la trona y le dio un beso en la sien.

—¿Listo para irnos, mi amor? —le preguntó.

El niño dio un par de palmas.

Haley tomó a Popi y se la entregó a Nico, que la rodeó con sus brazos. Después se marcharon.


CAPÍTULO 31

—Entonces, ¿estaban los cuatro «Alfa de Chicago» juntos? —le preguntó Hanna a Haley con expresión de asombro en la voz.

Ella dio un trago de café y asintió con la cabeza.

—Sí —respondió.

—¿Y no se te cayeron las bragas al suelo?

Haley sonrió.

—Pues en honor a la verdad he de decir que sí. No os voy a mentir. El despacho de Samuel parecía la pasarela de Milán —dijo—. Además, juntos resultan… intimidantes —añadió.

Hanna se llevó las manos al pecho y miró al techo. Suspiró con dramatismo.

—Me hubiera encantado estar allí, hubiera dado un brazo por ver la escena.

—Yo por lo que hubiera dado un brazo es por ver a los cuatro cambiando el pañal a Nico —intervino Thelma—. Por eso sí que hubiera dado un brazo ¡y hasta los dos!

Haley se inclinó un poco hacia adelante.

—Cuando me lo contó Samuel traté de no reírme. Me costaba imaginarme la escena —dijo, mordisqueando una pastita integral de un paquete que habían sacado de una de las máquinas de la sala de descanso del trabajo.

—Pues a mí me parece de lo más sexy —dijo Hanna.

—A ti todo lo que tiene que ver con los «Alfa de Chicago» te parece sexy —apuntó Thelma, mirándola de reojo desde la silla.

—Pero es que en este caso lo es: cuatro hombres guapísimos, con sus impecables trajes y sus corbatas, ingeniándoselas para cambiar el pañal a un bebé.

—Para ser sinceras, la escena es muy buena —dijo Thelma, dando la razón a Hanna.

—Samuel me dijo que Nico no dejaba de moverse y de patalear. —Haley se echó a reír—. Qué pena no haberlos visto por un agujerito. 

—Seguro que le hizo sudar la gota gorda —dijo Thelma.

—Seguro, porque Samuel está obsesionado con que puede hacer daño al niño.

Hanna movió ligeramente la cabeza.

—¿Daño? ¿Por qué? —preguntó.

—Porque le ve muy pequeño.

—Comparado con él lo es —enfatizó Thelma.

—Y también muy vulnerable —continuó Haley—. El día que me ayudó a pintar la habitación de Nico ni siquiera se atrevía a cogerlo en brazos.

—¿En serio? —dijo Hanna.

—Sí. Me dijo que no quería hacerle daño.

—Los bebés son frágiles, pero no tanto —dijo Thelma con obviedad.

—Eso mismo le dije yo —aseveró Haley—. Menos mal que al final le convencí. Desde entonces parece que está un poco más suelto con Nico. Ya no le da tanto miedo.

—Hombres —afirmó Thelma, poniendo los ojos en blanco—. Tan valientes que parecen y luego se cagan ante un bebé.

—Pasarán siglos y los hombres le seguirán temiendo a un bebé —dijo Haley—. Toda la arrogancia de Samuel salta por la ventana cuando tiene a Nico en brazos.

—¿No os parece divertido que un bebé los acojone? —preguntó Hanna.

—Totalmente —habló Haley.

—Y por lo demás, ¿qué tal con Samuel? —se interesó Thelma.

—Bien —contestó Haley—. Adaptándonos el uno al otro, y los dos a Nico.

—¿Continuáis tirándoos de los pelos? —dijo Hanna, dando un mordisco a su pasta integral.

—A ratos —rio Haley. Se sacudió unas miguitas que se habían caído—. Pero… —pensó en las últimas conversaciones que había tenido con Samuel—…, estamos tratando de formar un equipo. Para bien o para mal, Samuel y yo estamos juntos en esto.

—¿Y qué tal es la convivencia con él? —dijo Thelma.

—Bastante mejor de lo que pensaba. Creí que íbamos a tener más roces… A veces, incluso estamos un día entero sin discutir. Eso es toda una proeza entre Samuel y yo.

—¿Y no se te remueve nada por dentro? ¿Estás tan impasible ante él como antes? —le preguntó Hanna.

Haley se mordió el labio, alargando el silencio y la respuesta.

Hanna y Thelma observaron su gesto y después se miraron entre ellas.

—¿Por qué te estás mordiendo el labio? —inquirió Hanna.

—¿Qué está pasando con Samuel Turner? —intercedió Thelma.

—No está pasando nada con él —se apresuró a decir Haley.

Hanna y Thelma volvieron a intercambiar una mirada significativa.

—Sí que está pasando algo —afirmó Thelma con firmeza.

—Confiesa —dijo Hanna, mirándola con ojos inquisidores.

—Es solo que… —Haley se rascó el cuello, nerviosa—. Bueno…

—¡Dios, dilo de una vez! —le exigió Hanna, muerta de impaciencia.

—Si vierais qué bien le sientan los vaqueros —soltó finalmente Haley.

Thelma se recostó en la silla y se echó a reír.

—¡Madre de Dios, te gusta Samuel Turner! —exclamó.

—No me gusta Samuel Turner —negó Haley con el ceño fruncido.

—Claro que sí.

—Lo que me gusta es cómo le sientan los pantalones vaqueros… —dijo, mordiéndose el labio otra vez—…, y su torso —añadió, arrugando la nariz.

Hanna se tapó la boca con la mano.

—¡Dios mío! —dijo.

—Pensé que estaba por encima de todo eso. Os juro que lo pensé —aseveró Haley, moviendo las manos—, pero la otra noche cuando fui a atender a Nico porque le oí llorar por el monitor, me encontré a Samuel con el torso desnudo y el niño tumbado encima y…

—Y te tembló la entrepierna —espetó Hanna.

Haley dejó escapar un suspiro.

—No es algo bueno, chicas —dijo en tono preocupado.

—¿Por qué no? —preguntó Thelma.

—Entre cambio y cambio de pañal de Nico podéis echar un polvo —comentó Hanna.

Haley giró la cabeza hacia ella y la taladró con la mirada.

—¡Hanna, por Dios!

Ella se encogió de hombros.

—¿Qué?

Haley negó con la cabeza.

—No sé, chicas, empiezo a…

—¿A qué? —la interrumpió Thelma.

—A sentirme confusa —Haley miró alternativamente a sus amigas y habló de nuevo—. El sábado llevamos a Nico al zoo. El día fue simplemente genial. Samuel y yo conversamos, reímos, jugamos con Nico…

—¿Y qué tiene de malo? —dijo Hanna con una ceja arqueada.

Sus amigas miraban a Haley sin entender adónde quería llegar.

—Que parecíamos una familia.

Thelma se movió en la silla.

—Quizá Hanna y yo estamos un poco espesas hoy, Haley, pero ¿qué tiene eso de malo?

—Que no somos una familia, que nunca vamos a serlo —aseveró Haley, enfatizando cada palabra—. Cuando nos den la custodia definitiva de Nico, Samuel y yo nos separaremos y cada uno volverá a su vida.

—Bueno, Nico tendrá dos familias en vez de una —dijo Hanna, tratando de animarla—. Estoy segura de que tanto Samuel como tú vais a amarlo, aunque sea por separado.

Haley soltó el aire de los pulmones. Aquella idea no terminaba de convencerla.

—¿O lo que pasa es que te gustaría que esa familia incluyera a Samuel? —preguntó Thelma.

Haley encogió los hombros.

—No lo sé —dijo—. Lo único que sé es que me gusta lo que estamos creando. Me gusta mucho —contestó—. Pero sé que un día se acabará.


CAPÍTULO 32

Era plena tarde y el mes de julio estaba dejando en Chicago días de mucho calor.

Samuel, que había ido a recoger a Nico a la casa de la madre de Haley, decidió que lo mejor que podían hacer el niño y él para refrescarse era darse un baño en la piscina.

Había comprado aquella mansión hacía ya algunos años, sin embargo, no había disfrutado de ella. ¿Cuántas veces se había metido en la piscina? Muy pocas. Siempre estaba trabajando.

Haley y Nico le estaban enseñando a disfrutar de las cosas importantes de la vida.

—¿Te apetece que nos demos un baño en la piscina, Nico? —dijo—. Tenemos que estrenar todos los juguetes que hemos comprado.

Lo cogió en brazos y fue hasta su habitación.

—¿Tienes bañador? —susurró, buscando por armarios y cajones.

Finalmente encontró un pequeño pantalón de color rojo con siluetas de perritos azules en uno de los cajones de la cómoda.

Colocó al niño sobre el cambiador y se lo puso. Para su sorpresa, Nico apenas se movió mientras le ponía el bañador. Estaba muy entretenido con Popi, dándole vueltas sin dejar de observar sus llamativos colores.

Samuel iba a quitarle el pañal, pero se lo pensó mejor y prefirió dejárselo. Nico era impredecible y en cualquier momento podía darle por desocupar la tripa y montar un espectáculo.

Después, extendió por su piel una generosa capa de protector solar, como le había advertido Haley que hiciera, y tras ponerle una gorrita, y él ponerse un bañador, volvieron al jardín, donde un rato antes habían estado sentados en el césped, protegidos por una pérgola.

Samuel fue bajando uno a uno los escalones de la piscina con Nico en brazos. Cuando los pies del niño tocaron el agua, encogió instintivamente las piernas.

—Tranquilo, no pasa nada —susurró Samuel.

Con la mano, fue mojando poco a poco su cuerpo para que se acostumbrara a la temperatura del agua.

Nico fue perdiendo el miedo y estiró las piernas.

—Es agradable, ¿verdad? —dijo Samuel, al ver que iba cogiendo confianza.

Sonrió cuando Nico comenzó a patalear y a dar palmadas al agua para salpicar. El aire se llenó de risas y grititos de entusiasmo.

Samuel cogió uno de los flotadores que había comprado y metió las piernas de Nico en los agujeros que tenía en la base, de tal modo que no se hundiera hacia abajo.

Era de color verde, tenía forma de rana, con una enorme y sonriente boca roja y grandes ojos.

Nico empezó a mover las piernas, Samuel le agarró las manos y lo llevó de un lado a otro.

Nunca se había imaginado lo divertido que podía ser estar con un bebé. En aquel momento, anhelaba escuchar las risas, los gorgoritos y los grititos de Nico, incluso esa retahíla de palabras ininteligibles que decía y que parecían formar un idioma propio que solo él entendía.

Poco a poco la experiencia de ser padre estaba dejando de ser tan inquietante.

—Hola —dijo Haley.

Samuel se giró hacia ella.

—Hola —la saludó.

—Lo estáis pasando genial.

—Nico ha descubierto que le encanta la piscina —dijo Samuel.

—No es de extrañar, con lo que le gusta chapotear en el baño —comentó Haley.

Al verla, Nico sonrió y se puso a patalear.

—Hola, mi amor. —Haley movió la mano para saludarlo, mientras le devolvía el gesto y le dirigía una amplia sonrisa.

—¿Te unes a nosotros? —le preguntó Samuel.

—Sí, voy a ponerme el bikini —contestó Haley.

—Aquí te esperamos —dijo Samuel.

Cuando Haley bajó de nuevo a la piscina, no podía creer lo que estaba viendo. Por poco no se le cayó la mandíbula al suelo.

—Madre mía, ¿de dónde has sacado tantos flotadores? —le preguntó a Samuel, al ver que la superficie de la piscina estaba llena. No los contó, pero había unos diez o más. Apenas quedaba un hueco libre en el agua.

Samuel terminó de inflar uno de ellos con forma de león y lo lanzó hacia el otro extremo de la piscina, donde flotaban los demás.

—En una juguetería de camino aquí, después de recoger a Nico en casa de tu madre —respondió él.

—No creo que Nico necesite tantos juguetes, es muy pequeño —dijo Haley.

—Es que no se decidía por uno —alegó Samuel.

—¿No se decidía él o no te decidías tú? —dijo Haley.

Samuel no contestó a eso.

—¿Y si se aburre de uno? Necesita poder elegir entre distintas opciones —dijo.

Haley puso los ojos en blanco, echándose a reír.

—Como se nota que eres abogado —dijo con una ligera mordacidad.

Después, se quitó la bata que se había puesto, dejando al descubierto el bikini de color cereza que llevaba debajo.

Samuel no supo muy bien si darle las gracias a Dios o al Diablo por invitarla a bañarse con ellos.

¡Joder!

Samuel no fue capaz de elaborar una respuesta a su comentario, lo único en lo que pensaba era en saber qué había debajo de aquellos pedazos de tela.

El hecho de que el cuerpo de Haley le resultara tentador lo irritó. Lo último que necesitaba en esos momentos era una mujer y menos aquella.

Apretó los dientes.

Haley también luchaba contra sí misma por mantener a raya la atracción que sentía por Samuel.

Había estado hablando con Hanna y Thelma sobre su impresionante torso y nada más llegar a casa se había topado con él.

Haley había tenido que respirar hondo antes de salir al jardín y que su cara no delatara lo que estaba sintiendo al ver a Samuel en bañador.

Fue metiéndose en la piscina poco a poco.

Se había hecho un silencio extraño a su alrededor. Haley decidió mirar a Samuel, y supo al instante que había cometido un error.

Él la observaba fijamente, con la intensidad de un depredador. Su mirada le aceleró el corazón, que comenzó a zumbar con fuerza dentro de su pecho.

Algo estalló dentro de ella: deseo.

Un anhelante deseo que no recordaba haber sentido nunca antes.

Necesitaba romper aquello que fuera que estaba pasando.

Necesitaba romperlo ya.

Optó por Nico.


CAPÍTULO 33

Haley se dirigió a Nico. Él la esperaba con los brazos extendidos para que lo cogiera; pataleando y lanzando grititos.

—¿Le has puesto protección solar? —le preguntó a Samuel cuando el silencio comenzó a pesar demasiado.

Tomó al niño en brazos.

—Sí —respondió él.

El ambiente pareció distenderse un poco. El aire volvió a tener oxígeno.

Haley centró toda su atención en Nico.

—Hola, cariño —dijo con voz amorosa.

Le dio un beso en la regordeta mejilla y lo abrazó contra su cuerpo. No quería dejar de tener aquella sensación nunca.

Nico dijo algo en su ininteligible lenguaje cuando se separaron.

—Te lo estás pasando bien, ¿eh?

—Al principio no le hacía mucha gracia —intervino Samuel—. Pero en cuanto ha cogido confianza, ya ves, está disfrutando mucho.

Haley volvió a dejarlo en el flotador y le recolocó la gorrita.

—Es normal, al principio el agua impresiona a todo el mundo —comentó.

Samuel agradeció el nuevo rumbo que había tomado la situación, centrada en Nico. No podía dejar que el atractivo de Haley lo desarmara de la manera que lo había hecho. 

—¿Qué tal tu día de trabajo? —le preguntó.

Haley alzó una ceja, sorprendida.

—Samuel, no tienes por qué simular estar interesado en mi trabajo —dijo.

—No estoy simulando interés, Haley. Estoy realmente interesado. Te lo he preguntado porque te ves cansada —argumentó él.

A Haley le pilló desprevenida que Samuel hubiera hecho aquella apreciación, que se hubiera dado cuenta de que últimamente estaba cansada.

—La verdad es que hoy estoy agotada —dijo con sinceridad—. Entre el trabajo y el niño… Gracias por ir a recoger a Nico a casa de mi madre.

—Haley, no tienes que darme las gracias. Es mi deber —aseveró Samuel—. Recuerda que somos un equipo.

Los labios de Haley se elevaron en una ligera sonrisa.

—Sí, somos un equipo —repitió.

Siempre que oía decir a Samuel que «eran un equipo» se sentía reconfortada. Aquello quería decir que no estaba sola, y Nico tampoco.

—Creo que es un buen momento para decirte cuánto aprecio todo lo que estás haciendo por Nico, el modo en que te has implicado con él, cómo lo cuidas. Yo no podría hacer esto solo —reconoció Samuel.

Haley lo miró unos instantes. No había ni rastro de arrogancia en sus ojos azules.

—Yo tampoco —reconoció ella a su vez.

Samuel le dedicó una sonrisa de dientes perfectos que a Haley le pareció devastadora. ¿Qué se estaba agitando en su estómago?

—Me alegro de que Annie y Kevin te eligieran a ti como tutora de Nico —confesó él.

—Y yo de que te eligieran a ti. —Haley se colocó tras de la oreja un mechón de pelo y bajó la cabeza.

—Entonces, ¿hoy has tenido un mal día en el trabajo? —insistió Samuel.

Haley se puso detrás de uno de los flotadores que había en la piscina, concretamente de uno con forma de cisne, como si inconscientemente estuviera poniendo una barrera entre Samuel y ella.

—Más bien un día largo —dijo—. Hay veces que atender una llamada tras otra de teléfono durante horas es agotador. Aparte de las ganas que tienes de mandar a algunos clientes a la santa mierda. 

Samuel dejó escapar una carcajada. Haley descubrió con asombro que también su profunda risa despertaba su deseo. ¡Qué mala pinta empezaba a tener aquello!

—Me imagino que habrá gente muy pesada —comentó.

Haley lanzó un bufido.

—No lo sabes bien. Tanto que despiertan mis instintos asesinos.

Haley sonrió y Samuel se quedó mirando sus labios como hipnotizado. Tuvo que hacer un esfuerzo para apartar los ojos de ellos.

Eran imaginaciones suyas, ¿o él le había mirado la boca?, se preguntó ella.

Samuel carraspeó.

—Yo también mataría a alguno de mis clientes —dijo, tratando de centrarse y retomar la conversación.

—¿Quién diría eso de que «el cliente siempre tiene la razón»? —bromeó Haley.

—Alguien con muy mala leche —dijo Samuel. Hizo una pausa—. Haley, si quieres, podemos contratar una niñera para que nos ayude con Nico —sugirió.

Haley negó con la cabeza.

—Por ahora, no quiero que a Nico lo cuide una niñera, Samuel. Prefiero que esté con gente conocida —le explicó—. Ya se va adaptando a nosotros y mi madre lo consiente como si fuera su nieto.

—Lo veo cuando recojo al niño en su casa. Lo mima igual que una abuela. —Samuel sonrió.

—Y Nico la adora —añadió Haley, orgullosa.

—Sí, también me he dado cuenta de eso —dijo Samuel.

Él mismo había comprobado como Louisa se desvivía por Nico y como al niño le encantaba estar con ella.

Haley bajó la mirada hasta Nico, que estaba a su lado, y le acarició el brazo.

—La muerte de Annie y Kevin todavía está muy reciente y se tiene que ir acomodando a todos los cambios que ha sufrido su vida. Creo que es mejor que de momento seamos nosotros y mi madre, y a veces Bertha, la madre de Annie, quienes nos ocupemos de él.

Samuel miró a Nico, que trataba de quitarse el sombrero de la cabeza.

—Tienes razón. Aunque es muy pequeño todavía, sí que ha notado que las cosas han cambiado y que Annie y Kevin no están —dijo.

—Los niños son muy perceptivos a todo lo que les rodea. Yo estoy segura de que, hay momentos, en los que les echa de menos.

Samuel pasó cariñosamente la mano por la mejilla de Nico.

—Tenemos mucho tiempo por delante para contratar una niñera, si queremos y lo vemos oportuno.

Haley miró a Samuel.

—De todas formas, agradezco el ofrecimiento, sé que lo has hecho porque te he dicho que estoy agotada. Pero estoy bien —dijo.

—Bueno, nosotros también tenemos que adaptarnos a esta nueva situación y a todos los cambios que está habiendo en nuestras vidas —repuso Samuel.

—Es solo una cuestión de tiempo —afirmó Haley.

Samuel asintió.

Nico comenzó a hacer gorgoritos para llamar su atención. Ambos lo miraron sonriendo.

—Es hora de jugar —dijo Haley.
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Samuel entró en la cocina, dio los «buenos días» a Haley, que estaba preparando el biberón de Nico, y se dirigió hacia el niño.

—Hola, pequeño —dijo, depositando un beso en su frente—. ¿Qué tal estás hoy?

—Ya le está saliendo un segundo diente —le informó Haley.

El rostro de Samuel se iluminó.

—¿En serio?

—Sí.

Samuel tiró suavemente del labio inferior de Nico con el pulgar para verlo. Y ahí estaba.

—Un segundo diente, Nico. Te estás haciendo mayor —bromeó.

—La verdad es que sí. Se hace mayor —dijo Haley—. Samuel, ¿puedes quedarte esta tarde con Nico? —le preguntó.

—Sí, claro —respondió él, cogiendo la jarra de café y vertiendo un generoso chorro en una taza.

—Es que he quedado con mi compañero de trabajo —explicó Haley—. Aquel con el que había quedado cuando fuimos al zoo.

Samuel detuvo el movimiento de la jarra y contrajo involuntariamente el entrecejo.

—Ah, sí, Harry.

—Jerry. Se llama Jerry —lo corrigió Haley.

Samuel no se inmutó, mantuvo su rostro sin expresión. 

—Ya sabes que tengo problemas para recordar los nombres —dijo con sorna.

Haley ladeó la cabeza y lo miró con los ojos entornados. No le había pasado desapercibida su mordacidad.

—Vamos, Samuel —dijo, moviendo con una cuchara la mezcla que había en el interior del biberón.

Él siguió sin inmutarse.

—Si no puedes, se lo llevaré a mi madre. 

—Ya te he dicho que me quedo yo con él. Esta tarde puedo trabajar desde casa —dijo.

De pronto estaba malhumorado, aunque no por quedarse con Nico, que le encantaba. Estaba malhumorado por… Ni siquiera lo sabía.

—Vale, perfecto. Te lo agradezco mucho —contestó Haley con una sonrisa.

Nico empezó a lloriquear y a revolverse en la trona.

—Ya voy, cariño —dijo Haley en tono paciente—. Sé que tienes hambre.

Cerró el biberón, se sentó al lado del niño y se lo acercó. Nico cogió la tetina con ansias y comenzó a succionar.

—Eres un glotón —comentó Haley con una sonrisa.

Haley sacó el pequeño espejo del bolso, lo abrió y se miró una última vez en él.

Apenas se había maquillado, pero había caído en la tentación de darse máscara de pestañas, un poco de gloss en los labios y un toque de colorete en tono melocotón en las mejillas.

Cerró el espejó, lo guardó de nuevo en el bolso que llevaba colgado en el hombro y miró a Nico, que estaba en los brazos de Samuel.

—Hasta luego, mi amor —se despidió.

El niño sonrió cuando Haley le dio un beso en la mejilla.

Samuel, en cambio, no sonreía. Mantenía una expresión reservada en el rostro, mientras observaba el vestido verde botella con falda de vuelo y tirantes que llevaba Haley.

Joder, no sabía qué mierda le pasaba últimamente, pero le parecía que estaba preciosa.

¿Por qué se había puesto tan guapa para quedar con un compañero de trabajo?, se preguntó.

Ella normalmente vestía con prendas sueltas; pantalones y camisetas anchas, aunque tenía piernas y cuerpo de sobra para ponerse vestidos como aquel, o como el que llevó al zoo, o como los camisones con los que dormía, o como la ropa interior de encaje que colgaba en el cuarto de la lavadora y que lo estaba volviendo loco cuando la veía.

Haley levantó la vista hacia él.

—Llámame si surge cualquier cosa, vamos a quedar cerca de aquí —le explicó.

—Vale —dijo Samuel, escueto.

—Hasta luego —se despidió Haley.

—Adiós.

Haley se giró sobre sus talones y salió de la sala de estar.

Samuel no se movió, continuó mirándole las piernas mientras se alejaba, y sintió deseo e irritación al mismo tiempo.

Chasqueó la lengua.

Samuel consultó la hora en el reloj digital del ordenador portátil mientras sostenía a Nico en su regazo.

Le gustaría poder culpar al cansancio por su falta de concentración (había leído la misma página tres veces y seguía sin enterarse de qué ponía), pero no podía mentirse a sí mismo. Aunque debería trabajar, por alguna extraña razón que no alcanzaba a comprender no podía dejar de pensar en Haley.

Intentó concentrar los ojos en la pantalla y apartar de la mente su imagen.

—¿Tú lo entiendes, Nico? Porque yo no —dijo de pronto, al cabo de un rato.

El niño, que estaba jugando con unas figuritas geométricas de colores, balbuceó algo en su particular idioma.

—Seguro que tú tampoco lo entiendes —aseveró Samuel. Guardó silencio unos segundos—: Lleva casi dos horas con ese tal Jerry. Son compañeros de trabajo, se ven todos los días, ¿de qué narices tienen que hablar?

Apretó los labios.

Nico seguía a lo suyo, jugando con las figuras geométricas, ajeno al cabreo de Samuel.

Un pensamiento cruzó su mente.

—¿Y si son algo más que amigos? —planteó en voz alta.

Otro pensamiento le hizo fruncir el ceño.

—¿Y a mí qué más me da si son amigos o algo más? —Alzó un poco la barbilla, como un gesto de orgullo—. Haley puede hacer lo que quiera. Ella está viviendo aquí solo por Nico, estamos juntos solo por él, cuando nos den la custodia definitiva, cada uno volverá a su vida de antes.

Aquella idea pareció relajarlo… pero solo durante un tiempo.

Haley metió la llave en la cerradura, dio un par de vueltas y entró en casa.

—Hola —saludó, al llegar a la sala de estar.

Samuel se llevó el dedo índice a los labios para silenciarla.

—Nico está dormido —murmuró.

Haley advirtió algo raro en su voz. Una nota de mal humor, quizá.

—Es pronto —comentó ella.

—Quizá si hubieras venido antes, le hubieras visto despierto —le espetó Samuel.

Haley arqueó las cejas, sorprendida por aquellas palabras y por el tono en el que las había pronunciado.

—Solo he estado dos horas y media fuera —se justificó.

—Suficiente tiempo para no ver dormir a Nico. Te recuerdo que tenemos un cometido, Haley. El niño está a nuestro cargo —replicó antes de pensarlo.

Haley no se creía que Samuel le estuviera diciendo aquello.

—¿Lo estás diciendo en serio? —le preguntó.

—¿Acaso me ves cara de estar de broma? —repuso Samuel.

—¿Cómo me puedes echar en cara algo así, cuando yo soy la que más tiempo está con él? —dijo, abriendo los ojos con espanto—. Desde que tenemos a Nico estoy agotada, ya lo comentamos el otro día en la piscina.

Estaba todo el día ocupada, haciendo malabarismos con el trabajo y el niño.

—No parece que estés tan agotada si quedas con compañeros de trabajo y te pasas toda la tarde fuera.

Haley lo miró indignada.

—No he estado toda la tarde fuera, he estado dos horas y media —puntualizó.

—Dos horas y media que no has cumplido tus obligaciones con Nico —insistió Samuel.

Haley lanzó un sonoro bufido.

—¿Cómo puedes ser tan cerdo? —dijo, desde el fondo de las tripas.

En ese momento, viendo la expresión dolida de Haley y lo que le había afectado su comentario, Samuel se dio cuenta de que se había pasado.

Tomó aire.

—Lo siento, Haley… —se disculpó—. Perdóname, yo no quería…

—Claro que sí querías. Tú siempre quieres, Samuel. Se te dan muy bien los golpes bajos —dijo Haley, enfadada. Notó que los ojos se le llenaban de lágrimas y parpadeó con fuerza para contenerlas—. Estás tan acostumbrado a destrozar a la gente en los tribunales que dices lo que sea para salirte con la tuya, sin importar el daño que puedes causar.

Samuel alargó la mano e intentó agarrarle el brazo a modo de consuelo, pero Haley le dio un manotazo.

—¡No me toques! —Tenía la mirada acuosa—. ¿Cómo te atreves a insinuar que no cuido lo suficiente a Nico, o que lo tengo descuidado? Solo me he ausentado dos horas y media, y se ha quedado contigo…

—Haley, perdona… —la cortó Samuel con voz conciliadora.

—Déjame en paz.

Haley atravesó la sala de estar y subió las escaleras hacia la segunda planta con las mandíbulas contraídas, si se quedaba un minuto más ahí, terminaría tirándole a Samuel un jarrón a la cabeza.

Él hizo una mueca con la boca. Había metido la pata.
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—¿Eres consciente de lo gilipollas que eres? —dijo Trevor sin cortarse un pelo, cuando al día siguiente por la tarde Samuel les contó a los chicos la bronca que había tenido con Haley.

Se encontraba con las manos metidas en los bolsillos, observando las espectaculares vistas que regalaba Chicago desde aquella altura.

El sol se ponía tras la imponente silueta de la Ciudad de los Vientos, transformando los edificios en oro líquido.

Samuel apartó los ojos de las vistas y le dirigió a Trevor una mirada que hubiera helado el mismísimo desierto del Sahara.

—Me da igual cómo me mires, has sido un auténtico gilipollas, y lo sabes —se reafirmó Trevor, que no solía achantarse con nada.

—Trevor tiene razón, Samuel —dijo Ethan—. ¿Cómo has podido decirle a Haley que no está con Nico el suficiente tiempo? Esa chica se desvive por el niño. No he visto a una persona más entregada que ella.

Samuel se giró hacia sus amigos y socios.

—¡Maldita sea, ya lo sé! —exclamó.

—¿Entonces? —Ethan tomó de nuevo la palabra.

Samuel sacó una de las manos del bolsillo y se mesó el pelo.

—No sé… No sé qué me pasó… —dijo, dudando.

—Si no querías quedarte con Nico, podrías haberle dicho a Haley que se lo dejara a su madre, como te propuso —habló Trevor.

—No tiene nada que ver con eso, joder… ¿Cómo no voy a querer quedarme con Nico? —saltó Samuel, molesto con la insinuación de Trevor—. Dios, ¿qué clase de persona os pensáis que soy?

—Está bien, lo siento… —se disculpó Trevor, después de intercambiar una mirada con Asher y Ethan.

Samuel estaba más nervioso de lo normal.

—Me encanta estar con él —continuó hablando Samuel—. Jamás pensé que un bebé pudiera aportarme tanto. Es… —se acarició la frente—… no sé, no puedo explicarlo. Me encanta oírle reír, oírle gritar de alegría… Ya tiene dos dientes, ¿sabéis? Y cuando sonríe se le ven, está muy gracioso…

—Se te cae la baba con él —observó Ethan, asombrado por el modo en que Samuel había cambiado.

—Es que Nico es genial —dijo Samuel—. Es un niño despierto, inteligente, tranquilo… —Suspiró y dejó transcurrir unos segundos hasta que volvió a hablar—. No sé qué cojones me pasó ayer para montar el número que monté.

—Estabas celoso, Samuel —aseveró Asher con contundencia, que hasta ese momento había permanecido callado.

Samuel volvió el rostro hacia él. Lo miró como si fuera un alienígena con dos cabezas.

—¿De qué hablas? —le preguntó.

—De que estabas celoso del amigo con el que Haley quedó —dijo en tono reposado, como quien dice que va a pedir una pizza.

—Yo no estoy celoso —se apresuró a afirmar Samuel, componiendo en el rostro una expresión de extrañeza.

—Claro que sí —insistió Asher con la misma tranquilidad—. Estoy seguro de que no te hubieras enfadado, si en vez de quedar con ese chico, Haley hubiera quedado con unas amigas.

—Eso es una tontería —repuso Samuel—. Yo no he estado celoso en mi vida.

—Para todo hay una primera vez —dijo Asher.

—Te repito que eso es una tontería.

—Samuel, ¿te gusta Haley? —le preguntó directamente Ethan.

Tanto Trevor como él creían en la teoría que había expuesto Asher: Samuel estaba celoso, de ahí el pollo sin razón que le había montado a Haley.

—No me gusta Haley. —Samuel respondió con una rapidez sospechosa.

Durante unos segundos reinó el silencio en su despacho. Samuel sabía que todos los ojos estaban puestos en él.

—¿Qué está pasando con Haley? —dijo Trevor.

Samuel se acarició el cuello.

Carraspeó.

—Últimamente la veo… atractiva —respondió al fin.

—¿Es que antes no la veías atractiva? —dijo Ethan, en un tono de voz que decía «¿cómo es posible que no la vieras atractiva?»

Samuel se encogió de hombros.

—No sé… En la boda de Kevin y Annie me cayó fatal, y yo a ella también. No paró de regañarme —dijo—. Creo que nunca me había fijado en ella detenidamente. Pero ahora… —Samuel seguía acariciándose el cuello.

—¿Ahora qué? —dijo Trevor, animándole a hablar.

—Pues eso, que me atrae —confesó Samuel, simplificando la respuesta.

—Así que estoy en lo cierto, y lo que te pasaba ayer es que estabas celoso —intervino Asher.

Samuel lanzó un bufido.

—Vamos, Asher, Haley me atrae como me han atraído tantas mujeres a lo largo de mi vida. No hay que ponerse dramáticos —argumentó—. Es algo físico, nada más.

—¿Y qué tienes pensado hacer? —le preguntó Ethan.

—¿Cómo que qué tengo pensado hacer? —repitió Samuel—. Nada. Se me pasará. Es una tontería —contestó en tono despreocupado—. Lo más importante es Nico. No voy a dejar que este absurdo deseo que siento por Haley interfiera.

—Debes tener cuidado, Samuel —dijo Asher con sensatez—. El sexo no sería un buen elemento que incluir en la relación que tenéis Haley y tú.

—Lo sé, créeme que lo sé —repuso él.

Trevor y Ethan estaban de acuerdo.

—Sería una mala idea.

—Una muy mala idea.

—Ya os he dicho que Nico es lo primero, y que esto es solo una tontería. Es solo fruto de la convivencia. Tengo necesidades; hormonas, testosterona… Soy un hombre con instintos, y desde que empezó todo esto de Nico no he estado con ninguna mujer.

—¿Y qué vas a hacer respecto a la bronca de ayer? —le preguntó Asher.

—Pedirle perdón —respondió Samuel.
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Por la noche, cuando Samuel regresó a casa, iba dispuesto a pedir perdón a Haley.

Cuando entró, fue directamente a la cocina, de donde le llegaba la voz de Haley y las risas y gorgoritos de Nico.

—Hola —dijo.

—Hola —contestó Haley, aunque ni siquiera desvió la mirada hacia él, continuaba dando la papilla a Nico.

Samuel supo que seguía enfadada, pero no le extrañó. La discusión del día anterior había sido una metedura de pata tremenda. ¿Realmente estaría celoso del amigo de Haley, como había sugerido Asher?

No, claro que no.

Aquello no tenía sentido. Él no estaba enamorado de Haley.

Samuel se acercó a Nico y le dio un beso en la mejilla.

—Hola, pequeño.

El niño, como siempre, lo recibió con los ojos brillantes y una retahíla de gritos y palabras ininteligibles.

Samuel miró a Haley.

Joder, qué guapa era.

Y qué enfadada estaba.

—Haley, ¿podemos hablar? —le preguntó.

—Ahora no, estoy dando de cenar a Nico —respondió ella.

Samuel tomó aire. Era normal que Haley estuviera furiosa. Debía afrontar aquella situación con mano izquierda.

—Podemos hablar mientras terminas de darle la papilla —dijo.

—No, Samuel, no me apetece hablar ahora.

El asunto pintaba peor de lo que creía.

—Siento lo que te dije ayer —comenzó él.

Haley dio la última cucharada de papilla a Nico, volvió la cabeza y lo miró por primera vez desde que había entrado en la cocina. Le dirigió la misma mirada que a un perro que acabara de hacer sus necesidades en la alfombra.

—¿No tienes nada que hacer de lo que se supone que hacen los abogados? No sé… preparar un juicio, destrozar a un adversario… —dijo con mordacidad. Haley estaba siendo deliberadamente provocadora.

Echó la silla hacia atrás y se levantó.

—Haley, por favor… —dijo Samuel.

Pero ella lo ignoró. No quería saber nada de él.

Todavía no se creía que Samuel hubiera insinuado que no le dedicaba suficiente tiempo a Nico. ¿Quién cojones se pensaba que era?

Un arrogante de mierda, eso por supuesto.

Desde que Nico estaba con ellos, Haley se había llenado de inseguridades. Había momentos en que dudaba de si lo estaba haciendo bien o mal. Se había convertido de la noche a la mañana en mamá y estaba tratando de adaptarse lo mejor posible al hecho de que tenía un bebé a su cargo; un bebé de diez meses al que cuidar, amar y proteger y que dependería de ella para siempre.

¿Cómo se había atrevido a insinuar que no estaba siendo todo lo atenta que debería?

Instintivamente, Samuel la agarró del brazo y tiró de ella para que se diera la vuelta.

El impulso hizo que el cuerpo de Haley casi chocara contra el suyo, pero él la sujetó por la cintura para frenar el impacto, quedando a unos pocos centímetros el uno del otro.

Haley se las apañó como pudo para que no se diera cuenta del efecto que su contacto le estaba provocando.

Samuel Turner la empequeñecía. Era tan alto y tenía unos hombros tan anchos… Dios. Se regañó por no gustarle usar zapatos de tacón.

Y aunque trató de disimular, notó cómo las mejillas se le ruborizaban, primero por la sorpresa, y después por la cercanía de Samuel.

Una corriente eléctrica corrió entre los dos. Algo que ambos hubieran jurado que era tangible y que podían tocar con los dedos.

Durante unos segundos, la Tierra parecía que había dejado de dar vueltas sobre su eje.

Samuel la miró, acariciándola con los ojos.

Haley no pretendía mirar sus labios, pero… ocurrió. Se maldijo por dentro. Pensaba que estaba inmunizada contra Samuel Turner, pero no era así.

Samuel agachó la cabeza y la besó en la boca. Ella sintió que se derretía.

Él entreabrió los labios y recorrió los de Haley con la punta de la lengua. Haley se estremeció de la cabeza a los pies con tanta fuerza que tuvo que agarrarse a sus fuertes brazos. 

Samuel apretó su cuerpo contra el de ella, para sentir sus pechos en su torso. La respiración de Haley se aceleró. Durante unos instantes creyó que le saltaría por la boca.

Samuel le mordisqueó los labios y saboreó su deliciosa boca con la lengua, estrechándola aún más contra sí. Haley dejó escapar un gemido entrecortado y anhelante.

Samuel deslizó más profundamente la lengua en su boca, explorando en su recorrido los dientes, las mejillas, el paladar…

Haley sintió un escalofrío.

Los dos perdieron la noción del tiempo, la noción de dónde estaban. Solo eran capaces de pensar en el deseo que estallaba en su interior, en la reacción de sus cuerpos, en la boca del otro.

Hasta que oyeron llorar a Nico.

Haley se separó de Samuel de un salto, como si le hubiera quemado.

¿Qué acababa de pasar? ¿Qué coño acababa de pasar? Que se había besado con Samuel Turner.

¡Oh, Dios!

Como buenamente pudo, se giró hacia el niño.

—¿Qué te pasa, cariño? —le preguntó.

Nico apuntaba al suelo, donde estaba la jirafa amarilla y de manchas verdes que le habían comprado en el zoo.

—Solo se le ha caído Popi —dijo Samuel, después de recuperar el aliento. 

Se agachó, la recogió y se la dio al niño, que la abrazó, dejando de inmediato de llorar.

Haley alzó la mirada hacia Samuel con precaución. Se colocó el pelo detrás de la oreja.

—Samuel, lo que acaba de pasar…

—Ha sido un error —se adelantó a decir él—. Un error monumental. —Se pasó la mano por la cabeza, como si intentara aclarar sus pensamientos. Estaba ofuscado.

—Sí, un error —repitió Haley.

Aunque ya no se estaban tocando, podía sentir el calor y la energía que irradiaba el cuerpo de Samuel. 

—Lo siento, yo… me he dejado llevar, pero no volverá a suceder —aseguró Samuel.

Haley estaba de acuerdo, había sido un error, un error garrafal, sin embargo quería que Samuel volviera a besarla.

Le ardían los labios y su boca parecía reclamarle. Pero no podía ser, no podía ser de ninguna manera.

Samuel tomó aire y se recompuso.

—Quería pedirte perdón por lo que te dije ayer —dijo, tratando de que su voz sonara neutra. El beso le había afectado más de lo que le gustaría.

—Respóndeme una cosa —dijo Haley—. ¿De verdad piensas que no estoy con Nico tanto tiempo como debería estar?

—No, Haley, te juro que no —se apresuró a negar—. Lo que dije ayer fue… una estupidez. —Se acarició la frente—. Tuve una mañana un poco caótica en el trabajo y lo pagué contigo. Lo siento. De verdad. No lo tengas en cuenta. Lo que realmente pienso es lo que te dije en la piscina; que me alegro de que Annie y Kevin te eligieran tutora de Nico; eres la mejor mamá que puede tener.

Samuel no iba a confesarle las sospechas que tenía Asher sobre el verdadero motivo que le había puesto de mal humor. Los celos.

Haley lo miró a los ojos. Vio sinceridad en ellos. Lo sentía de corazón. Una ligera sonrisa curvó sus labios. 

—Además, tienes razón, tú pasas con Nico más tiempo que yo…

—No fue un reproche —lo cortó Haley—, y no quiero que te lo tomes como tal.

Samuel alzó la mano.

—Lo sé, pero tienes razón —se reafirmó—. Nico es responsabilidad de los dos y creo que yo he cargado parte de mi responsabilidad en ti. Así que voy a tratar de reducir el trabajo en el despacho y a ocuparme un poco más de él.

—¿Vas a hacer eso?

Haley dejó entrever en la expresión de su rostro su sorpresa. Samuel era un adicto al trabajo. Vivía por y para trabajar. Eso era algo que sabía todo el mundo.

—Sí.

—Samuel, no es necesario, yo sé que tu trabajo como abogado es importante —dijo Haley.

Él sonrió débilmente.

—A partir de ahora, no más que Nico, no quiero perderme nada de su crecimiento —respondió.

Ambos miraron al niño.

—Nico, ¿también te vas a comer a Popi? —bromeó Haley, al advertir que estaba mordiendo a la jirafa—. Para los dientes tienes el mordedor.

Se lo tendió.

Nico alargó su pequeño brazo, lo cogió y se lo llevó directamente a la boca.

—Últimamente lo muerde todo —comentó Samuel.

—Sí, si no tiene el mordedor cerca, cualquier cosa le viene bien.

—Esperemos que Popi sobreviva a esta etapa.

Haley no pudo evitar reír. La tensión sexual que había gravitado en la cocina poco a poco se fue disipando.

—Bueno, voy a ducharme y a ponerme algo más cómodo —dijo Samuel.

—Vale —asintió Haley.

Samuel dio media vuelta y salió de la cocina. Haley se acarició la cabeza y resopló, con la sensación de que acababa de pasarle un tornado por encima.


CAPÍTULO 37

Hanna hundió la cucharilla de plástico en la tarrina de su helado de nata con nueces y se la metió en la boca.

—Pues a mí me parece muy bien que Samuel te haya pedido perdón —opinó—. Se pasó tres pueblos con lo que te dijo.

—La verdad es que no estuvo acertado —intervino Thelma.

—Bueno, al final ha reconocido que pagó conmigo un mal día —dijo Haley—, y que va a empezar a ocuparse más de Nico.

—Yo creo que Samuel es un padrazo, pero que en el fondo le está costando un poco más adaptarse a la idea de que hay un bebé en su vida —dijo Hanna.

Desde el otro lado de la mesa sonrió a Nico, que estaba sentado en el regazo de Haley.

Él le dedicó una sonrisa llena de babas y unas palabras en su idioma de bebé que, como siempre, nadie entendió.

—Dios, este niño es para comérselo —afirmó, ampliando la sonrisa de su cara. 

Haley sonrió al halago de Hanna.

—A mí también me está costando. Nos hemos convertido en padres de la noche a la mañana y, bueno, la crianza de un bebé exige mucha responsabilidad —dijo, volviendo a la conversación—. Los dos estamos de acuerdo en que lo que más nos importa es la felicidad de Nico.

El niño se quedó mirando la tarrina de helado verde de Haley.

Las tres habían quedado en una heladería en Michigan Avenue, que contaba con una interminable carta de helados, de todos los colores y sabores y con una coqueta decoración a base de madera y piedra.

—Cariño, no creo que te guste el helado de menta —comentó ella.

Pero Nico seguía sin quitar ojo al helado. Finalmente, Haley cogió una pizca con la cucharilla y se lo metió en la boca.

Todas lo miraron esperando su reacción. El niño lo saboreó y unos segundos después frunció el rostro regordete, haciendo un gesto que resultó cómico.

—Creo que no le gusta mucho —comentó Thelma.

—No, no le gusta nada —intervino Hanna, observándolo—. Cada vez está poniendo peor cara.

Las tres se echaron a reír al ver las divertidas expresiones de Nico.

—Te lo he dicho —dijo Haley—, que no te iba a gustar el helado de menta.

Nico las miraba como diciendo: «¿qué mierda es esto que me has dado?»

Cuando las risas cesaron, Haley empezó a morderse el labio de abajo, nerviosa. No sabía cómo decirles a Thelma y a Hanna que se había besado con Samuel. Iban a alucinar.

Tomó aire.

—Tengo que contaros algo… —dijo.

—¿Qué?

—Antes de que Samuel me pidiera perdón, él y yo… —Carraspeó para aclararse la garganta—. Nos besamos. —Lo mejor era soltarlo a bocajarro y dejarse de rodeos sin sentido.

Hanna dejó la cucharilla del helado a medio camino de la boca, que permanecía abierta, y a Thelma se le cayó de la mano.

—¿Os habéis besado? —preguntó.

—Sí.

—¿En la boca? —dijo Hanna, sin dar crédito.

—¿Dónde va a ser, si no? —dijo Haley.

—Bueno, no sé… —Hanna se encogió de hombros. Hanna siempre con sus cosas.

—Madre mía, te has besado con Samuel Turner —dijo Thelma con las manos en la cara.

Haley se movió en el asiento.

—A ver, chicas, pero no lancéis campanas al vuelo, porque no ha sido nada —se apresuró a decir—. Los dos estamos de acuerdo en que fue un error y que no se va a repetir.

—¿Tú también crees que fue un error? —le preguntó Hanna.

—Sí.

—¿De verdad?

—Sí, de verdad. —Haley era sincera—. No sé cómo pasó, quizá fue la energía del momento. Yo me levanté de la mesa porque no quería hablar con él, él me agarró del brazo y me dio la vuelta para que lo mirara y entonces…

—Te metió la lengua hasta la campanilla —soltó Hanna con la espontaneidad que la caracterizaba.

Haley movió la cabeza.

—Es una buena forma de resumirlo —dijo, tragando un poco de helado de menta—. Pero no va a volver a ocurrir. Estamos juntos por Nico.

Thelma se llevó la cucharilla llena de helado de fresa y virutas de chocolate a la boca.

—Meteros en ese círculo sería un lío —comentó.

—Sí, sí, eso lo tengo claro, y Samuel también. Sería una imprudencia ir por ese camino. No acabaría bien y el niño sería probablemente el más perjudicado. —Haley bajó la vista a Nico y le acarició la cabecita.

—Lo malo va a ser si no os podéis resistir a la tentación —intervino Hanna.

Haley la miró con los ojos entornados.

—¿Por qué dices eso?

—Quizá me equivoco, pero creo que entre Samuel y tú hay tensión sexual no resuelta. Mucha tensión sexual —enfatizó Hanna.

Haley bufó.

—No hay entre nosotros ninguna tensión sexual no resuelta. Ya os he dicho que el beso fue fruto del momento, del enfado, de la cercanía… —se excusó Haley.

—Yo no lo tengo tan claro —dijo Hanna.

Thelma hizo una mueca con los labios.

—Estoy de acuerdo con Hanna, Haley —habló—, yo también creo que entre vosotros hay… algo, y que debéis tener cuidado, porque no estáis solos en esto, hay un bebé de por medio. 

—Chicas, no va a pasar nada más entre Samuel y yo —dijo Haley—. Los dos somos conscientes de que lo más importante en nuestras vidas es Nico y de que ir por ese camino sería un enorme error.

—¿En serio lo tenéis tan claro? —preguntó Thelma.

—En serio —asintió Haley—. Ambos sabemos que debemos mantener una relación meramente formal como tutores de Nico.

—Y ahora que ese asunto está aclarado —comenzó Hanna—, dinos… ¿Cómo besa?

Haley reprimió un suspiro al recordar el modo en que la lengua de Samuel había recorrido su boca, el modo en que la había saboreado…

—¿Cómo creéis? Muy bien —dijo antes de dejar que respondieran—. Es un «Alfa de Chicago» —bromeó, como si ese apodo significara muchas cosas. De hecho, así era.

Haley estaba de acuerdo con Samuel cuando dijo que el beso que se habían dado había sido un error, y también con sus amigas que afirmaban que ir por ese camino sería peligroso, pero no iba a olvidarlo tan fácilmente. Samuel besaba como un ángel, o como un demonio, no sabía muy bien cómo calificarlo, pero lo que sí sabía es que le había gustado… mucho. 


CAPÍTULO 38

Haley entró en la mansión con Nico en brazos. Lo había recogido de la casa de su madre después del trabajo. Oyó voces en la sala de estar y se dirigió allí.

Se quedó quieta cuando vio a Asher, Trevor y Ethan sentados en el sofá.

Samuel estaba de pie, colocando en la mesa auxiliar de cristal unos posavasos en los que apoyar las cervezas.

Todos iban vestidos en plan sport y casual, y Haley no supo decidir cómo estaban más atractivos, si con los trajes y las corbatas o de aquella manera más informal.

—Hola —los saludó.

—Hola —correspondieron Trevor y Ethan al unísono, con una sonrisa en los labios.

—Hola, Haley, ¿qué tal? —dijo Asher en tono amable.

—Hola —contestó ella.

—Hola, Haley —dijo Samuel.

—Hola.

Se acercó a ella.

—¿Qué tal tu día de trabajo? —se interesó.

—Bien, gracias —respondió Haley.

Nico se tiró a los brazos de Samuel, que lo cogió.

—Hola, pequeño —dijo en tono cariñoso.

Inclinó la cabeza y le dio un beso en la frente.

—Los chicos han venido a ver el partido de los Chicago Bulls contra los Boston Celtics de la NBA —le explicó a Haley—. Espero que no te importe.

—No, claro que no, estás en tu casa —dijo ella con despreocupación.

En ese momento entendió lo de las bufandas y demás emblemas deportivos que había en la sala.

—Es mi casa, pero durante un tiempo también es la tuya —repuso Samuel.

—Es genial que estén aquí —asintió Haley.

La verdad es que estaba encantada. Siempre era una alegría para los ojos ver a los «Alfa de Chicago» juntos. Era como acudir a una premier de Hollywood.

—Me llevaré a Nico para que no os moleste —añadió.

—No, déjale con nosotros, yo me ocuparé de él —se ofreció Samuel—. Aprovecha para tomar un baño relajante, leer, o simplemente para descansar… Aprovecha la tarde para lo que quieras.

Haley frunció ligeramente el ceño.

—No os va a dejar ver el partido —dijo.

—Todo va a estar bien y los chicos están encantados con él. —Samuel los señaló con la barbilla—. Míralos, no han dejado de llamar su atención desde que ha llegado. Son más niños que él.

Haley sonrió.

—Sí, Haley, vamos a estar bien —dijo Trevor.

—Además, necesitamos otro fan de los Chicago Bulls, el partido de hoy es muy importante —comentó Ethan. Sus profundos ojos castaños brillaron con humor.

—Y ya empezamos a caerle bien —intervino Asher.

La sonrisa de Haley se amplió.

—Claro, yo solo lo decía porque a veces por culpa de la dentición se pone un poco pesado —dijo.

—No te preocupes, va a estar bien —dijo Samuel.

Haley asintió.

—Vale. —Apretó los labios. Lanzó una mirada a los chicos—. Pues nada, ¡arriba los Chicago Bulls! —exclamó, levantando el puño en un gesto de triunfo.

—¡Arriba! —corearon Trevor, Ethan y Asher con ánimo.

Haley dio media vuelta y salió del salón. Estaba alucinando un poco con la situación. De nuevo cuatro hombres cuidando de un bebé. Y no unos hombres cualquiera, no, los llamados «Alfa de Chicago». ¿Quién se lo hubiera dicho a ella unas semanas atrás?, se preguntó mientras subía a la segunda planta. 

Samuel se sentó en el sofá y acomodó a Nico en su regazo. El niño, estiró el brazo, mostrando a Popi a los chicos.

—No se separa de ella ni un minuto —comentó Samuel.

—Tom también tenía un peluche del que no se separaba nunca. Era un oso panda —dijo Asher—. Teníamos que ingeniárnoslas para poder lavarlo. Había veces que era imposible quitárselo a Tom, y el pobre acumulaba una suciedad… Terminaba pareciendo un oso pardo en vez de un oso panda. 

Cuando Haley escuchó aquel comentario se echó a reír.

Los «Alfa de Chicago» no eran malos chicos, y eso que a ella esa clase de hombres trajeados nunca le habían inspirado mucha confianza.

Cuando entró en su habitación lanzó un resoplido. La verdad es que agradecía que Samuel se quedara con Nico. Iba a tomarle la palabra y a darse un baño relajante. Lo necesitaba.

Desde que se había mudado a su casa había querido probar el jacuzzi del cuarto de baño de su habitación.

Nico se lo estaba pasando bomba con los chicos y aunque no se enteraba de nada, gritaba y levantaba los brazos cada vez que ellos lo hacían para celebrar que los Chicago Bulls habían metido una canasta.

Después los miraba con sus grandes y vivos ojos castaños observando sus reacciones.

—¿Tú no nos escuchas cuando hablamos? —dijo Asher a Samuel cuando, en uno de los descansos del partido, él les contó que había besado a Haley—. Te dijimos que liarte con ella era una mala idea.

—No me he liado con ella, solo nos hemos besado —se defendió Samuel, mientras sujetaba a Nico, que estaba de pie contra el respaldo del sofá.

—De eso a terminar follando contra la pared solo hay un paso —habló Trevor.

Samuel levantó los ojos al techo.

—Oh, por Dios, dejad de ser tan exagerados —se quejó—. Ambos nos dimos cuenta de que había sido un error.

Asher se inclinó hacia adelante y bajó unas octavas el tono de voz.

—Samuel, entre vosotros hay algo… —Movió los dedos en el aire—. No sé cómo explicarlo —dijo.

—¿Algo como qué? —dijo Samuel.

—Tensión sexual —matizó Ethan, dando un trago de su cerveza.

—Dejad de delirar.

—Flota en el aire cuando estáis juntos, Samuel. —Ethan volvió a tomar la palabra.

—Samuel, si Haley no hubiera querido que la besaras, no te lo hubiera permitido —intervino Trevor.

—Te hubiera pegado un bofetón tan grande que te hubiera vuelto la cara del revés —dijo Ethan—. Si no lo hizo es porque ahí hay algo que escondéis asegurando que ha sido un error. 

—No creo que Haley tenga ningún sentimiento hacia mí, ni siquiera de índole sexual. No soy su tipo y además siempre nos hemos caído mal —aseveró Samuel.

Aunque si lo pensaba bien…

Tenía que admitir que en ocasiones él mismo había pensado que no le era tan indiferente a Haley como creía. Lo había notado en miradas, en gestos…

Quizá sus amigos y socios no fueran tan desencaminados en sus afirmaciones.

—Haley y tú pasáis mucho tiempo juntos, ahora sois los padres de un niño y eso os une —dijo Trevor.

—Samuel, ¿me admites un consejo? —le preguntó Asher.

Él asintió con la cabeza.

—Claro.

—Controla la atracción que sientes, que no se te vaya de las manos. —Asher señaló a Nico—. Hay un bebé en medio que puede sufrir las consecuencias de vuestros errores. El sexo es algo demasiado superficial, demasiado frívolo, como para dejarle estropear la vida que podéis darle a Nico llevándoos bien.

Samuel miró al niño. En aquel momento se reía, mostrando sus dos dientes, y pataleaba en el sofá mientras le sujetaba por la cintura, porque Ethan le había puesto la bufanda de los Chicago Bulls en el cuello y era tan larga que le arrastraba.

Asher tenía razón. Un polvo, en el mejor de los casos, no merecía la pena, si eso significaba tirar por la borda lo que Haley y él habían construido para Nico, lo que estaban tratando de construir para él.

El sexo, incluso sin compromiso, siempre terminaba dando problemas, y terminaría dándoles problemas a ellos. 

Negó para sí mientras apretaba los labios.

No dejaría que el deseo que sentía por Haley se interpusiera. Nico era la prioridad. Para ambos. El niño era el motivo por el que estaban juntos. El único motivo. Lo más importante era su felicidad.


CAPÍTULO 39

Haley levantó la mirada cuando Samuel entró en la cocina.

—¿Todo bien? —le preguntó.

—¿Qué? Ah, sí. Solo… No, nada… Cosas del trabajo —dijo, aunque era mentira, estaba pensando en ella.

Dejó sobre la mesa una carpeta con documentos.

—¿Qué es esto? —preguntó Haley, dejando la taza de té que se estaba bebiendo sobre la superficie de madera.

—Las escrituras de la casa de Annie y Kevin…

Los ojos de Haley brillaron con expectación.

—¿Finalmente la has comprado? —se adelantó a decir, recordando la conversación que habían tenido al principio.

—Sí, está a nombre de Nico. Pero hasta que sea mayor de edad, nosotros seremos los administradores…

Haley abrió la carpeta y echó un vistazo a los papeles.

—Samuel, no tenías que haberme incluido, la has comprado tú. El dinero es tuyo —dijo.

—El dinero es lo de menos, Haley. Los dos estamos juntos en esto. Los dos somos los tutores legales de Nico. Será un recuerdo de los dos para él.

Haley levantó el rostro y miró unos segundos a Samuel.

—Gracias —dijo—. Creo que cuando sea mayor le gustará tener la casa en la que iban a criarlo sus padres. Será un recuerdo precioso.

—Yo también lo creo —dijo Samuel.

—He pensado que podríamos comer en el jardín, bajo la pérgola, ¿qué te parece? —le preguntó Haley, cambiando de tema.

Samuel abrió el frigorífico y agarró una botella de agua.

—¿Sabes que nunca he comido en el jardín?  —dijo, desenroscando el tapón y dando un trago.

Haley abrió los ojos de par en par.

—¿Nunca?

—No. Ya sabes que no suelo comer a menudo en casa —contestó Samuel.

—Bueno, ahora sí —comentó Haley.

—Sí, pero porque quiero ver a Nico —dijo Samuel.

Y, aunque no lo reconociera en voz alta, también quería verla a ella.

No dejaba de ser curiosa la transformación que había sufrido en aquellas semanas. Había pasado de comer y cenar casi siempre fuera, a terminar el trabajo a tiempo en el despacho para volver a casa, o incluso llevarse parte del trabajo para hacerlo en casa.

Había sido un proceso natural, sin estridencias, en el que Samuel no se había parado a pensar. Un proceso del que casi no se había dado cuenta, pero que había ido sucediendo progresivamente.

—¿Para qué quieres una casa con tantas comodidades, si no la disfrutas? —le preguntó Haley.

Samuel se encogió de hombros y dio un trago de agua.

—Tienes razón. —No podía negar lo evidente—. Pasa lo mismo con la piscina. Ahora es cuando más la estoy utilizando, y gracias a Nico, que le encanta.

Haley sacudió la cabeza con una sonrisa divertida, mientras se levantaba y metía la taza vacía de té en el lavavajillas.

—Ricos…, tenéis las mejores casas del mundo y apenas estáis en ellas —dijo.

Samuel sonrió a su comentario, sin poder evitar fijarse en los encantadores hoyuelos de sus mejillas.

—Entonces, ¿comemos en el jardín? —le preguntó Haley.

—Sí —respondió Samuel.

Se quitó la chaqueta del traje y la dejó en el respaldo de una silla.

—¿Qué voy haciendo? —dijo, al tiempo que se desabrochaba los botones de los puños y se recogía las mangas hasta los codos.

Haley se quedó mirando el movimiento de sus manos como si estuviera hipnotizada.

Qué sexy, joder.

—Haley… —la llamó Samuel, al ver que no le respondía.

Haley no lo escuchaba. Estaba demasiado encantada con la imagen que proyectaba Samuel en ese momento.

Cuando reaccionó, se colocó el pelo detrás de las orejas.

—Sí… Esto… Puedes ir llevando los platos y los cubiertos —indicó—. Yo voy a sacar de la nevera la ensalada de pasta que he preparado. 

—Vale.

Un par de minutos después estaban sentados bajo la pérgola, disfrutando del verano y del frescor que desprendía el césped recién regado.

—Hoy Nico está echándose una buena siesta —comentó Haley, llevándose a la boca el tenedor con un poco de ensalada.

—Está recuperando el sueño de las noches en las que está inquieto por culpa de la dentición —dijo Samuel.

Se quedaron en silencio.

Haley alzó la mirada hacia Samuel.

—¿Soy la única que le echa de menos? —lanzó.

—No, yo también le echo de menos. Normalmente comemos siempre con su compañía —dijo Samuel.

Haley sonrió.

—¿Cómo puede ser posible?

—Es increíble que sea tan pequeño y que llene todo tanto, ¿verdad? —dijo Samuel.

—Sí, es increíble. —Haley se acordó de algo—. Hoy cumple once meses.

—¿Once? —repitió Samuel—. Nuestro pequeño se hace mayor —dijo.

—Has dicho nuestro —observó Haley, mientras sentía una punzada de algo extraño en su interior.

—Sí, es que nuestro pequeño, Haley. Tuyo y mío —aseveró Samuel.

Se miraron durante unos instantes.

—Es cierto, es nuestro pequeño —afirmó Haley con una ligera sonrisa en los labios—. El próximo mes es su cumpleaños y me gustaría organizarle una fiesta, algo íntimo, para los chicos, mis amigas, mi madre y la madre de Annie…

—Me parece genial —opinó Samuel, después de beber un trago de cerveza—. Estoy seguro de que, aunque no se acuerde cuando sea mayor, se lo pasará muy bien. Es un niño muy sociable.

—Es cierto. Annie era muy sociable. Yo creo que en eso se parece a ella.

—Sí, porque Kevin era un poco más serio.

Haley se limpió la comisura de los labios con la servilleta.

—Iré comprando las cosas —dijo.

—Si necesitas que te ayude… —se ofreció Samuel.

—Haré una lista de todo lo necesario y vamos viendo —dijo Haley.

Samuel asintió, conforme.

Transcurridos unos segundos, miró a Haley. Tenía que hablar con ella para dejar claro lo del beso. Carraspeó para aclararse la garganta.

—Haley, quería hablarte del beso…

Ella sintió que el corazón le daba un vuelco. Alzó el rostro, tratando de mantener una expresión neutra.

—Solo quiero decirte que…

Haley lo interrumpió de golpe.

—Sí, Samuel, que fue un error. Yo estoy totalmente de acuerdo. —Movió la mano en el aire—. No sé en qué estábamos pensando —dijo de carrerilla.

Sonrió. Tal vez de una forma algo forzada, pero consiguió sonreír.

—¿Qué? —dijo él.

—Que no sé dónde teníamos la cabeza. Con lo mal que nos caemos…

¿Por qué de pronto a Samuel le molestaba que Haley hubiera dicho de manera tan tajante que había sido un error? Los dos habían estado de acuerdo en que lo había sido. Un error monumental. Él lo tenía claro cuando había hablado con los chicos. Era algo que no volvería a repetirse. Entonces, ¿por qué se sentía de aquella manera tan extraña? Estaba desconcertado con su propia reacción.

—Ahora no nos caemos tan mal —aseveró, sintiéndose insultado—. Fíjate, podemos comer juntos en el jardín sin lanzarnos los cuchillos al cuello.

Haley se echó a reír.

—Ya, Samuel, pero entre nosotros no hay esa química que hace que el sexo entre dos personas funcione —arguyó, sin querer mirarle, consciente de lo definidos que se le veían los hombros sin la chaqueta—. Ya sabes, esa química sexual que hace explotar fuegos artificiales durante el sexo.

Samuel frunció el ceño. Sus oscuras cejas se juntaron.

¿De qué diablos estaba hablando Haley? ¿Cómo que no había entre ellos esa química sexual que hacía que durante el sexo explotasen fuegos artificiales? ¿Cómo podía decir eso?

Él también había estado durante el beso. ¿Acaso se pensaba que estaba hablando con otra persona? ¿Con un desconocido?

Samuel había notado cómo gemía, cómo se derretía en sus brazos mientras su lengua recorría su boca, mientras sus labios saboreaban los suyos.

—¿Ah, no? —consiguió decir entre dientes, sin apartar la mirada de ella.

—No, claro que no. Eso es algo que se sabe en el primer contacto —dijo Haley—. Esa chispa que te hace temblar de la cabeza a los pies.

—Ya te he entendido —contestó Samuel en tono seco.

Sí, lo había entendido perfectamente. Sin embargo, después de oírla hablar, le habían entrado unas ganas locas de demostrarle que no estaba en lo cierto, que entre ellos había una química sexual tan bestia como para hacerle gritar de placer hasta quedarse afónica, hasta romper a empujones la cama, hasta tirar la casa abajo, hasta hacer estallar una fábrica entera de fuegos artificiales.

Podría demostrárselo allí mismo, en aquel mismo momento, sobre la mesa en la que estaban comiendo.

—Además, tenemos que pensar en Nico. Él debe de ser nuestra prioridad, Samuel. —Haley continuó hablando. Las palabras salían de su boca en torrente.

—Claro —admitió él, pero sin dejar de pensar en lo que Haley había dicho anteriormente.

—No podemos permitir que nada nos distraiga. Está en juego su custodia.

El llanto de Nico les llegó a través del monitor. Samuel agradeció la interrupción.

—Nico se ha despertado —dijo Haley. Se levantó de la silla de inmediato—. Voy a por él.

—No, voy yo, no te preocupes —se adelantó Samuel.

Haley no tuvo tiempo de reaccionar, Samuel ya atravesaba el jardín hacia la habitación de Nico. 

Haley cogió el vaso y dio un largo trago de agua. Tenía la boca seca. Después respiró hondo.  

¿La habría creído Samuel?

Arrugó la nariz.

Quizá había sobreactuado un poco, pero no podía permitir que se diera cuenta de que el beso que se habían dado la había afectado más de lo que a ella misma le gustaría reconocer y más de lo necesario.

Pero no podía darle la satisfacción de que supiera que no había dejado de pensar en ese beso ni un solo segundo, y que se sentía como una adolescente.

Estaba dándole vueltas a esto cuando apareció Samuel con Nico en brazos. Tenía expresión somnolienta y se frotaba los ojillos con los puños.

—Mira quién se ha despertado —dijo Samuel, frente a la mesa.

Haley sonrió de oreja a oreja.

—Hola, mi amor —le dijo al niño.

Nico bostezó de una forma tierna. 

—¿Todavía tienes sueño? —le preguntó Samuel en tono cariñoso.

El niño recostó la cabeza en su hombro, amodorrado, y suspiró. Samuel se sentó de nuevo en la silla.

—Te va a babear la camisa —comentó Haley.

—Es algo que le encanta. Sobre todo cuando las acabo de sacar de la tintorería —respondió Samuel.

Haley sonrió.

—Parece que se ha adaptado bien a nosotros —dijo, aliviada de que el tema del beso hubiera quedado zanjado. Nico no podía haberse despertado en mejor momento.

Le debía una.

—Sí, se ha adaptado bien —afirmó Samuel, acariciando suavemente la espalda del niño—. Por suerte es muy pequeño y no va a  sufrir por el dolor de la pérdida de sus padres.

—Tienes razón cuando dijiste que era lo mejor. El dolor de perder a los dos de golpe hubiera sido insoportable si le hubiera pillado en otra edad en la que hubiera sido consciente de la realidad.

—Cuando crezca trataremos de que esa verdad sea lo menos dolorosa posible para él.

—Creo que vamos a conseguir que sea un niño y un adulto feliz —dijo Haley.

—Vamos a luchar por ello —afirmó Samuel.

La imagen de Nico apoyado en el hombro de Samuel era tan tierna que Haley les tomó una foto con el móvil. Haría un álbum especial para su cumpleaños.
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¿Qué mierda estaba pasando? ¿Qué?

Samuel no entendía nada.

Había pasado más de una semana desde que él y Haley se habían besado y no era capaz de olvidarse del beso que se habían dado. Al contrario, lo tenía cada día más presente.

Ver su sexy ropa de encaje tendida en el cuarto de la lavadora lo estaba matando.

Una noche se había despertado en plena madrugada envuelto en una película de sudor y con la polla dura como una barra de acero, soñando que Haley lucía aquella preciosa ropa para él, mientras la follaba hasta hacerla gritar de placer.

Estaba tan excitado que había tenido la sensación de que le iba a explotar el miembro de deseo.

Frustrado, se había levantado y se había dado una ducha de agua fría. Helada, más bien. Pero no había servido de mucho. De hecho, no había servido de nada. Al final, tuvo que usar otro método más manual para bajarse la erección. 

Y ver a Haley por las mañanas, oliendo a gel, tomándose un café, mientras sonreía a Nico, era una tortura.

Estaba allí. A un metro.

Pero no podía tocarla.

Algunos días, Samuel se había tomado el café echando leches, se había despedido del niño con un beso en la cabeza y había huido de su propia casa.

Huido.

Literalmente.

Haley iba a terminar pensando que se había vuelto loco.

Y tendría razón.

—No sé qué está pasando, Nico —le dijo.

Bajó los ojos y lo miró. El niño estaba entretenido con un osito de goma, al que no dejaba de apretar con sus pequeñas manos.

Samuel lo tenía cogido en brazos y el agua con efecto lluvia fina de la ducha caía sobre ambos.

Al niño le gustaba tanto y se lo pasaba tan bien, que Samuel algunos días convertía aquella ducha en un ritual.

—¿Tú sabes lo que está pasando? —le preguntó.

Nico alzó los grandes ojos castaños hacia él y se dedicó a morder la cabeza al osito de goma, como respuesta.

Samuel suspiró.

—La verdad es que no sé por qué te lo preguntó, si sé la respuesta —susurró—: La deseo. Deseo a Haley —repitió.

Guardó silencio unos segundos. Se inclinó un poco hacia Nico.

—Y aquí entre nosotros, yo creo que ella también me desea a mí —dijo en tono cómplice con el niño.

Y al pensar que Haley lo acusaría de arrogante si le oía hacer aquella afirmación, sonrió para sí mismo.

Acarició la cabecita de Nico y le dio un beso.

—Pero debemos tener cuidado —continuó hablando—. Podemos hacerte daño a ti, si se nos va de las manos, si no lo controlamos. Los adultos somos complicados, ¿sabes?, y eso no nos lo perdonaríamos nunca, ni Haley ni yo. Tú eres lo más importante para nosotros, y lo vas a ser siempre. Nunca dudes de ello, ¿vale?

Samuel movió al niño arriba y abajo hasta arrancarle una carcajada.

Nico rio, alzó el brazo que tenía libre y abrió y cerró la manita, tratando de coger el fino agua que caía de la ducha.

—Es divertido, ¿eh? —dijo Samuel.

Nico volvió a carcajear y dijo algo en su lenguaje de bebé. Samuel lo achuchó contra él.

Samuel se giró hacia sus socios. Estaban sentados alrededor de la mesa de reuniones de una de la sala de juntas mientras él permanecía de pie.

Alzó el dedo índice.

—Lo hace a propósito, ¿sabéis? —dijo—. Deja su ropa íntima colgada en el cuarto de la lavadora para torturarme a propósito, y además seguro que lo disfruta como la sádica que es —aseveró.

Asher, Trevor y Ethan se miraron entre ellos.

—¿Se lo digo yo? —habló Ethan.

Asher y Trevor asintieron.

—El problema lo tienes tú, Samuel, que te excita ver su ropa de encaje —dijo.

—No me excita —atajó él con rapidez.

—¿Ah, no? —dijo Asher.

—No, lo que pasa es que el cuarto de la lavadora parece una tienda de Victoria’s Secret.

—¿Y qué tiene de malo? —planteó Trevor—. Hay decenas de escaparates en Chicago con ropa de encaje y no parecen afectarte lo más mínimo cuando pasas delante de ellos.

El problema radicaba en que la ropa del cuarto de lavadoras era de Haley. Solo pensar que aquellas prendas acariciaban su piel lo ponía enfermo. 

Samuel chasqueó la lengua contra el paladar. 

—Te comportas como un adolescente salido —bromeó Ethan.

Asher y Trevor no pudieron evitar reírse antes el comentario. Aunque más que reírse, se estaban descojonando de la risa.

Samuel giró la cabeza hacia ellos y fulminó a los tres con la mirada. ¡Quería matarlos!

—¿Qué coño os hace tanta gracia? —exclamó, visiblemente molesto.

—Tú —respondieron los tres al unísono.

Samuel les dedicó una mirada de desdén. Odiaba cuando se ponían así.

—Vamos, Samuel, ¿por qué no reconoces que Haley te gusta? —dijo Asher.

—Ya he reconocido que me gusta —dijo él.

—No, has reconocido que te atrae, pero no que te gusta —lo contradijo Asher.

Samuel meneó la cabeza.

—¿Dónde está la diferencia? —preguntó, sin entender lo que Asher quería decir.

—Sientes por Haley algo más que atracción —respondió su amigo y socio. 

—¡¿Qué?! —exclamó Samuel, ceñudo.

—Que te estás pillando por Haley —afirmó Trevor. Se echó hacia atrás y recostó la espalda en la silla, mientras su rostro mostraba una expresión divertida.

—Repito: ¿qué? —masculló Samuel.

—¿Acaso no entiendes lo que te estamos diciendo? —dijo Asher.

—Claro que lo entiendo, no soy idiota —replicó Samuel.

—Bueno, un poco sí —intervino Ethan.

Samuel arqueó una de sus cejas negras y se volvió hacia él. El sol de la tarde arrancaba destellos azulados a sus mechones de pelo.

—¿Quieres llegar sano y entero a tu próximo juicio, Ethan? —le preguntó.

—Lo siento —se disculpó él, aunque con la boca pequeña.

En el fondo no lo sentía. Todo aquel tema de Samuel y Haley le resultaba muy entretenido.  

—Lo único que me pasa con Haley es que la veo todos los días en casa —comenzó Samuel. Se llevó los dedos a las sienes—. Estoy como… obsesionado con ella porque me atrae, pero no puedo tocarla. Está al otro lado de la mesa y no puedo… ¡Dios! —dijo frustrado—. Pero esa obsesión se quitaría si…

—¿Si te la follaras? —lo interrumpió Asher.

Samuel dejó transcurrir unos instantes antes de responder.

—Sí, estoy seguro de que toda esta jodida tontería que me ha dado con ella se me pasaría.

—No estás acostumbrado a no llevarte a una mujer a la cama cuando quieres, ¿eh? —dijo Trevor con media sonrisilla en los labios.

Samuel fue sincero consigo mismo y con sus amigos.

—No. Así que supongo que hay algo de eso… —contestó, pasándose una mano por la cabeza. Tomó aire y puso un brazo en jarra—. Me molestó muchísimo que Haley dijera que en qué estábamos pensando cuando nos besamos, que entre nosotros no hay esa química sexual que hace estallar fuegos artificiales durante el sexo… ¿Acaso piensa que yo no estaba allí? —lanzó. Subió una nota el tono de voz. Frunció el ceño con gravedad—. Estallaron mucho más que fuegos artificiales entre nosotros. Mucho más. Estalló una bomba nuclear —enfatizó—. Si no nos hubiera interrumpido Nico hubiéramos acabado follando como animales en época de apareamiento encima de la mesa de la cocina —argumentó con vehemencia, como si se encontrara defendiendo a un cliente condenado a muerte delante de un jurado.

Ethan rio.

—Dios, eres un arrogante y un niñato —comentó.

Samuel puso los ojos en blanco.

—En serio, Ethan, ¿quieres llegar con todas tus extremidades enteras a tu próximo juicio? —aseveró Samuel.

Ethan sacudió la cabeza, divertido.

—Lo peor es que no puedo llevármela a la cama y después…

—¿Dejarla? Como haces con las demás —lo cortó Trevor.

Samuel tomó una bocanada de aire.

Las cosas para él siempre eran muy sencillas con las mujeres. Veía una que le gustaba y se la llevaba a la cama sin más, sin mayor problema. Estaba con ella unos días y cuando terminaba, les hacía un bonito regalo y seguía con su vida. Samuel pensaba que las relaciones siempre eran impredecibles, caóticas, complicadas, por eso no quería estar en una.

No tenía vida amorosa, y no pretendía tenerla. ¿Para qué? No creía en cuentos de hadas. Prefería dar a su cuerpo y a su testosterona lo que necesitaba mediante aventuras con mujeres que querían lo mismo que él. Buen sexo y poco más. No tenía que meterse en una relación seria.

Pero Haley no era una mujer cualquiera ni la situación que los unía era normal.

La relación que había entre ellos había cambiado, aunque al principio no se soportaran y no quisieran volver a verse.

—Haley está vinculada a Nico, está implicada emocionalmente con él. Es su tutora legal —aseveró.

—Por eso desde el primer momento te hemos desaconsejado que te líes con ella —dijo Asher, con el codo apoyado en la mesa de roble—. Tú nunca te has comprometido con ninguna mujer.

—Más de una semana —anotó Trevor.

Era una locura dejarse llevar por el deseo que sentían, porque Samuel estaba convencido de que Haley sentía lo mismo por él.

Sería una delicia abandonarse a lo que se estuviera cociendo entre ellos, fuera lo que fuese.

Una noche de pasión, dos, tres…

A saber.

Sin embargo, tenía que pensar en Nico, no podía dar alas al deseo sin tener en cuenta las consecuencias.

—Esto es un imprevisto con el que no había contado —comentó.

Y no, no había contado con él. Deseaba a Haley. No había sido su intención, pero la deseaba y eso, de pronto y sin buscarlo, complicaba las cosas.
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Aquel día, Samuel alargó la jornada de trabajo algunas horas. Lo primero porque tenía asuntos pendientes que resolver con cierta urgencia y lo segundo porque necesitaba mantenerse alejado de Haley para pensar, aunque había conseguido todo lo contrario.

Cuando llegó a casa, ella estaba en la habitación de Nico. Era raro porque a esas horas el niño solía estar ya dormido.

—Hola —la saludó en voz baja.

Haley giró el rostro hacia él. Tenía a Nico apoyado sobre su hombro, y le acariciaba la espalda con suaves y largos movimientos.

—Hola —dijo ella en el mismo tono bajo, esbozando una sonrisa en la que aparecieron sus encantadores hoyuelos en las mejillas.

—¿Nico está bien? —preguntó Samuel, adentrándose en la habitación.

—Sí, sí, se ha despertado porque tenía el pañal sucio, nada más, pero ya se lo he cambiado —respondió Haley.

Samuel se acercó a ellos, se inclinó y dio un suave beso a Nico en la cabecita. El bebé tenía los ojos cerrados y respiraba plácidamente. 

—Me alegro de que solo estuviera molesto por el pañal —dijo Samuel.

Haley no supo por qué, pero su cercanía de pronto le resultaba claustrofóbica. Era tan alto.

Y olía tan bien. Siempre. ¿Por qué tenía que oler tan bien?

Aquella fragancia con notas de cedro era narcotizante.

Samuel estaba pensando algo parecido de Haley. Su aroma a manzana y canela era delicioso.

Observó la manera en que acunaba a Nico, hasta el punto de no poder apartar la vista.

El pelo castaño le caía por la espalda, y tenía que admitir que le gustaba más suelto que cuando llevaba el moño informal que se hacía para ir a trabajar.

Se preguntó por qué nunca se había fijado en lo proporcionadas que eran sus facciones. La nariz recta, el arco del labio superior marcado, la boca jugosa. Los ojos castaños, poseían unas motas de color miel en el iris.

Llevaba unos leggins negros ajustados y una camiseta de algodón de color rosa con unos labios pintados en rojo que dejaba al descubierto un hombro. De pronto aquella simple prenda le pareció ridículamente sexy.

Samuel apretó la mandíbula y algo dentro de él se contrajo.

Que Dios lo ayudase.

Sus ojos reflejaron una expresión de frustración, se había pasado toda la tarde y parte de la noche en el despacho intentando mantenerse ocupado para no pensar en Haley y en el modo en que se le estaba metiendo bajo la piel.

Pero no le había servido de nada.

Absolutamente de nada.

Porque en aquel momento solo tenía una pregunta en mente: ¿de qué color llevaría la ropa interior? ¿Cuál de todas las prendas que veía en el cuarto de la lavadora tendría puesta?

Samuel sabía que estar cerca de Haley era una mala idea, pero era inevitable. Algo lo atraía hacia ella irremediablemente.

Y le irritaba.

Le irritaba que su cuerpo reaccionarse de la manera que lo hacía, que lo traicionase.

Iba a tener que darles la razón a los chicos: parecía un adolescente salido. 

Desde que la había conocido, lo había irritado. Pero aquella ansiedad era una sensación desconocida. 

Haley notó que el aire se había electrificado.

Se arriesgó a mirar a Samuel de reojo. No debía haberlo hecho. Estaba demasiado cerca, olía demasiado bien. Su boca era demasiado tentadora, sus ojos demasiado atrayentes. Se le hizo un nudo en el estómago.

Necesitaba romper aquel momento.

—Voy a dejar a Nico en la cuna, ya está dormido —dijo.

Samuel asintió en silencio.

Haley dio media vuelta y dejó al niño sobre el pequeño colchón, le colocó al lado a Popi y lo arropó con las sábanas.

Tomó aire, pero no fue de gran ayuda. La cabeza le daba vueltas, el corazón le latía a toda velocidad y sentía calor. Mucho calor.

Se giró de nuevo hacia Samuel.

—Bajo a cenar, Nico se ha despertado justo cuando iba a empezar —dijo, y su voz sonó menos firme de lo que le hubiera gustado.

El calor de Samuel parecía envolverla, tragársela, como si fuera un agujero negro.

Samuel notó su inquietud.

—Haley, ¿te pongo nerviosa? —le preguntó.

«Sí», reconoció ella para sus adentros.

Desvió los ojos hacia la cuna de Nico.

—¿Por qué ibas a ponerme nerviosa, Samuel? Claro que no, no digas tonterías —contestó, ligeramente a la defensiva, mientras su mente le gritaba lo contrario.

Últimamente, todo en él la ponía nerviosa, tanto, que a veces no sabía cómo actuar, qué hacer.

—Porque no me miras —respondió él.

Haley se regañó a sí misma. Joder, tenía razón.

Cuando tuvo la seguridad de que su rostro no la delataría, alzó la mirada. Encontró a Samuel mirándola tan fijamente que se le cortó la respiración.

—Como tú, yo tampoco sé qué está pasando entre nosotros, Haley, pero no puedes seguir haciéndote la tonta.

—No sé de qué hablas —titubeó ella, cambiando el peso de su cuerpo de un pie a otro.

Pero sí que lo sabía. Haley supo lo que Samuel estaba pensando, porque ella pensaba lo mismo. Aunque pensar, no pensaba mucho; sino que deseaba, sentía, anhelaba…

—Me deseas —afirmó él rotundo, y tan directo como un disparo.

Samuel lo veía en sus ojos con motas de color miel, en el modo en que vibraba su cuerpo.

Haley lanzó un bufido.

—No te deseo.

Samuel se acercó un poco más. Haley echó la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. Bajo la tenue luz de la lámpara su aspecto era peligroso, oscuro. ¿Por qué tenía que ser tan condenadamente guapo?

No estaba preparada para aquel acercamiento y sintió que le faltaba el aire.

Respiró hondo tratando de controlar sus hormonas, pero no le resultaba sencillo. De buena gana le pasaría los brazos por el cuello y le besaría. Sí, le besaría hasta que se quedara sin aire.

—Me deseas, Haley. No mientas —se reafirmó Samuel, con decisión, con el mismo tono firme que utilizaba cuando lanzaba un ultimátum al abogado de la otra parte.

Pero ella no podía descubrir sus cartas.

—Dios Santísimo, realmente eres un jodido arrogante —dijo.

Samuel alzó la comisura de los labios en una sonrisa lobuna.

—Estoy seguro de que ahora mismo estás luchando para no ceder a la tentación… —dijo con la voz más ronca de lo habitual.

¿Por qué la conocía tan bien? ¿Por qué sabía exactamente qué decir para activar su deseo?

Su mirada y la sonrisa burlona que le dedicó revelaron a Haley que Samuel estaba haciendo aquello a propósito para que confesara. Pero no le iba a dar el gusto. Por supuesto que no.

—Entre nosotros no va a ver sexo, Samuel —atajó.

Él la miró, estudiándola. Haley se imaginó que así miraría a los testigos en los juicios.

—¿Eso crees? —preguntó Samuel en voz baja.

—Sí.

Haley alzó la barbilla.

—¿Me estás desafiando? —dijo Samuel.

—No dejo de hacerlo nunca —contestó Haley.

Samuel sonrió, pero en aquella ocasión sin despegar los labios. Haley sintió que le flaqueaban las rodillas con la intensidad de su mirada.

Samuel levantó la mano y le colocó suavemente un mechón de pelo detrás de la oreja. Haley notó que su calor la traspasaba, recorriéndole todo el cuerpo.

¡Santo Dios!

Samuel se inclinó sobre ella con un movimiento tan ligero y sutil como el de una pitón a punto de atrapar a su presa.

—Acabaremos follando, Haley, y me aseguraré de que quieras repetir —susurró, con los labios pegados a su oído.

—Ni en tus sueños, Samuel —dijo ella tratando de que su voz sonara firme e intentando retener algo del poco sentido común que le quedaba.

Haley ordenó a su cerebro moverse. Esquivó a Samuel y echó a andar hacia la puerta.

Él giró el rostro y miró por encima del hombro, con las manos metidas en los bolsillos. Haley estaba a la defensiva. Lo había visto en la expresión de su cara.

Samuel sonrió.

Él siempre conseguía lo que quería, y en esos momentos quería a Haley.
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Haley tumbó a Nico sobre la superficie del cambiador que había en su habitación.

—Voy a ponerte limpito para irnos a dar un paseo, ¿qué te parece? —preguntó al niño mientras le quitaba el pañal sucio y se lo cambiaba por uno limpio.

Nico gritó de alegría y parloteó algo en su lenguaje de bebé. Le encantaba salir a la calle.

Haley sonrió al ver su entusiasmo.

—¿Quién es el niño más guapo del mundo? —dijo con voz dulce, tocándole la punta de la nariz con el dedo—. ¡Nico!

El niño rio.

—¿Quién es el niño más guapo del mundo? —repitió en el mismo tono dulce, tocándole de nuevo la punta de la nariz con el índice—. ¡Nico!

Él carcajeó.

—Todas las mamás dicen lo mismo de sus hijos, pero todas esas mamás están equivocadas. El niño más bonito del mundo eres tú —afirmó Haley, abrochándole los botones del peto vaquero que llevaba puesto.

—¿Y dices que yo le malcrío? —La voz de Samuel se oyó a su espalda.

Haley giró la cabeza y sonrió a la sonrisa que tenía él dibujada en sus labios. La había escuchado.

Samuel estaba apoyado con un hombro en el marco de la puerta y tenía los brazos cruzados a la altura del pecho.

—Esto no es malcriarle, es decir la verdad —se justificó Haley.

Samuel se irguió en toda su estatura y entró en la habitación.

—Llegas pronto —observó Haley.

—Quería estar un ratito con Nico —respondió Samuel.

Se inclinó y dio un beso al niño en la mejilla. Nico suspiró y lanzó unas patadas al aire.

—Pues justo ahora nos vamos de paseo —comentó Haley.

—¿Puedo apuntarme? —preguntó Samuel.

Haley lo miró.

—No tienes que preguntarlo, Samuel. Por supuesto —dijo con una sonrisa.

—Voy a quitarme el traje y a ponerme algo más cómodo, ¿vale?

—Vale.

—Estaré listo en unos minutos —anunció Samuel.

Samuel se giró sobre sus talones y salió de la habitación camino de la suya.

Mientras Haley peinaba y echaba colonia a Nico pensó en la noche en la que Samuel le había dicho que acabarían follando y que se aseguraría de que quisiera repetir.

Cerró los ojos…

¡Diooos!

Todavía le temblaban las piernas cuando recordaba su voz profunda y susurrante pegada a su oído. Su aliento cálido sobre su piel. Se le había puesto la piel de gallina.

No sabía cómo había podido resistirse, cómo no había caído en ese momento a sus pies y a su encanto, cómo no se había dejado llevar.

Ella también estaba segura de que, si terminaban en la cama, Samuel se encargaría personalmente de que quisiera repetir. Ese hombre era puro fuego.

Pero le jodía que tuviera razón. Le jodía mucho.

Nadie era capaz de despertar en ella una mezcla de atracción y odio al mismo tiempo como lo hacía Samuel Turner. La enfadaba y al minuto siguiente hacía que lo deseara.

Pero no podía permitir que esa atracción enturbiara su visión de la realidad, y la realidad era que había un niño al que tenían que criar.

Por mucho que él alterara sus hormonas, no podía ceder…

—Ya podemos irnos. —La voz de Samuel la sacó de su ensimismamiento.

Pestañeó.

Al verlo de nuevo notó que se derretía por dentro. Era muy difícil no sentirse atraída por un hombre al que le sentaban tan bien los vaqueros.

Y no era solo eso…

—¿Puedes cogerle mientras busco su gorrita? —le preguntó a Samuel.

—Claro —dijo él.

Se inclinó y tomó a Nico en brazos. Estaba recién peinado y olía maravillosamente a colonia infantil.

—La verdad es que tienes razón: Nico es el niño más guapo del mundo —comentó.

Haley se echó a reír.

—¿Ves? —dijo.

Agarró una de las gorras del cajón. Una a la que le sobresalían las orejas de un oso, fue hasta ellos y se la colocó a Nico en la cabeza.

Sin poder contenerse, Haley se inclinó y le dio un fuerte beso en la regordeta mejilla.

—Mi niño precioso —dijo, con todo el amor que su corazón era capaz de contener. 

—Ma… má —dijo de pronto Nico, mirándola con sus vivos ojos castaños—. Ma… má… —repitió.

Haley enderezó la espalda y se llevó la mano a la boca.

—Dios mío… —susurró emocionada—. Nico…, ¿has dicho mamá?

—Ma… má —dijo el niño otra vez.

La imagen de Annie atravesó la mente de Haley como un relámpago. Una vorágine de sentimientos la embargaron como un torbellino. Era a Annie a quien Nico tenía que llamar mamá. Ella solo…

Los ojos se le llenaron de lágrimas.

—Haley, ¿estás bien? —le preguntó Samuel.

Haley rompió a llorar sin poder evitarlo, aunque ocultó la cara entre las manos para que Nico no la viera, y como pudo se tragó los sollozos que se arrancaban de su pecho.

—Annie… —respondió simplemente.

Samuel no necesitó que dijera más.

—Lo sé —dijo, entendiendo cómo se sentía Haley.

Nico, ajeno a lo que aquella palabra significaba para Haley en ese momento, miró a Samuel y la señaló con el dedo índice.

—¿Ma… má? —dijo, con los ojos abiertos de par en par.

Samuel sonrió, orgulloso.

—Sí, pequeño, es mamá —afirmó.

—Ma… má —volvió a decir Nico.

Samuel dio un paso hacia adelante y sin pensárselo, rodeó la espalda de Haley con el brazo que tenía libre y la estrechó contra ellos. Agachó la cabeza y le dio un beso en la sien.

Nico gritó de alegría y comenzó a botar en el brazo de Samuel al ver que estaban los tres abrazados.

Cuando Haley finalmente se separó, se apresuró rápidamente a enjugarse las lágrimas con las dos manos. No quería que Nico la viera llorar. Era un niño muy perceptivo, que se daba cuenta de todo, a pesar de ser un bebé. Por suerte, estaba entretenido con Popi, del que no se separaba nunca.

—¿Estás bien? —se interesó Samuel, buscando su mirada.

Haley alzó el rostro.

—Sí, estoy bien. Gracias. Es solo… —Sacudió la cabeza sin terminar la frase.

—Es normal —dijo Samuel.

Haley se mordió el labio. Tomó una bocanada de aire.

—Será mejor que no vayamos o Nico empezará a impacientarse —dijo, más tranquila.
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Decidieron ir a Grant Park, un parque enorme en el centro de Chicago con amplísimas zonas verdes, multitud de flores de distintos colores, fuentes de varios tamaños y decenas de senderos que cruzaban de un lado a otro por los que se podía pasear, correr o ir en bicicleta.

—Es a Annie a quien Nico tendría que llamar mamá —dijo Haley, mientras caminaban por uno de los senderos del parque.

Samuel empujaba el carrito de Nico, que sonreía feliz de estar en la calle.

—Y a ti también, Haley. A ti también te lo tiene que llamar —dijo muy serio—. Eres tú quien está ejerciendo de madre para él y quien lo va a hacer durante toda su vida.

Ella se quedó callada.

—A veces… me siento como si estuviera usurpando un lugar que no me corresponde —confesó con cierta amargura en la voz.

Samuel cogió aire y miró hacia el horizonte, donde podía verse el imponente skyline de la ciudad.

—Te mentiría si te dijera que yo nunca me he sentido así… —dijo.

Haley se sorprendió al escuchar sus palabras. Volvió el rostro hacia él.

—¿Tú también?

Samuel asintió.

—Sí.

—Y qué… ¿qué piensas para dejar de sentirte así?

—Pienso que nosotros no le hemos quitado su hijo a Annie y a Kevin, no se lo hemos robado, no les pedimos que nos lo dieran. Ellos han muerto y nos hemos hecho cargo de su bebé. Ellos quisieron que fuéramos sus tutores legales, y lo hicieron porque confiaban en nosotros para llevar a cabo esa tarea.

Samuel miró a Haley. La suave brisa que corría agitaba algunos mechones de pelo alrededor de su rostro. Sus ojos parecían más claros con el reflejo del sol. 

—Nosotros no estamos usurpando su lugar, nosotros nos hemos convertido inesperadamente en los padres de Nico —aseveró contundente—. En cuanto se lleve a cabo el papeleo de la burocracia nos darán su custodia definitiva y seremos oficialmente sus padres. Su felicidad depende de nosotros, Haley —enfatizó—. Y su educación, y los valores y principios que le inculquemos y que regirán su vida.  

Haley asintió con la cabeza.

—Tienes razón, Samuel —dijo—. Nosotros somos ahora los padres de Nico. Él depende de nosotros.

Samuel volvió a tomar la palabra:

—Annie y Kevin no están, y eso no va a cambiar. Nico necesita una madre y un padre, y ellos quisieron que fuéramos tú y yo. Y es lo que tenemos que hacer. Es nuestro papel en esta historia.

—Y lo tenemos que hacer lo mejor que podamos —agregó Haley.

—Sí, y eso pasa por sentirnos como sus padres y no como unos usurpadores. No lo vamos a hacer bien, si creemos que no estamos en el lugar que nos corresponde.

Haley pensó que aquellas palabras estaban llenas de sensatez.

Los grititos de entusiasmo de Nico llegaron hasta ellos. Miraron al frente.

Una enorme fuente de estilo rococó con estatuas de caballo soltaba varios chorros de agua a distintos niveles, hasta llegar a uno central que alcanzaba varios metros de altura. Se trataba de la Fuente Memorial a Clarence Buckingham, uno de los monumentos más emblemáticos de la ciudad y una importante atracción para los turistas. Aunque no era a los turistas a los únicos que les gustaba…

Se pararon y miraron a Nico. Estaba fascinado con la visión.

Haley se puso de cuclillas a su lado.

—¿Te gusta la fuente, cariño? —preguntó.

Nico dijo algo en su idioma de bebé sin dejar de observarla. Los ojillos le brillaban, como siempre que descubría algo nuevo.

—Creo que está diciendo que le encanta —repuso Samuel, como si se tratara de un traductor. Nico siguió hablando en su lenguaje ininteligible—. Y que le gustaría tener una en el jardín.

Haley le lanzó una mirada a Samuel de reojo, levantando una ceja con gesto inquisidor.

—Espero que no te dé por poner una fuente como esta en el jardín —comentó.

—Quizá tan grande como esta no, pero una un poco más pequeña, sí.

Haley se incorporó y abrió los ojos de par en par, horrorizada.

—Samuel, esta fuente mide 85 metros de diámetro y está hecha de mármol rosado. Es una de las más grandes del mundo.

—Por eso he dicho que sería un poco más pequeña que esta, ¿es que no me has oído?

Haley no tuvo más remedio que sonreír, aunque movió la cabeza con expresión de resignación en el rostro. No se podía olvidar de que Samuel era rico y de que, de vez en cuando, tenía algún que otro capricho (excentricidad) de rico.

Se dirigió al niño.

—Ya verás, Nico, como papá termina poniendo una fuente de mármol rosado en el jardín —dijo.

Samuel esbozó una sonrisa.

—Me gusta como suena ese «papá» —afirmó.

—Vete acostumbrando, porque pronto Nico empezará a llamarte así —dijo Haley en tono cómplice.

—Si te soy sincero, nunca pensé que me gustara oír esa palabra referida a mí —confesó Samuel, mientras echaba a andar de nuevo empujando el carrito de Nico.

—¿No?

—No.

—¿No querías tener hijos? —le preguntó Haley.

—Nunca han entrado en mis planes —contestó Samuel—. Ni relaciones, ni compromisos, ni hijos…

La verdad es que Haley no se sorprendió de aquellas palabras. Esa era la fama que tenía Samuel Turner. Un hombre dedicado exclusivamente a su trabajo y al que no le gustaba comprometerse. 

—Sin embargo, aquí estás, empujando el carrito de un bebé —dijo.

Samuel bajó la mirada hasta Nico.

—Sí. Que paradoja de la vida, ¿verdad?

—Sí.

—Nunca he tenido madera de padre, o eso creía… Pero aquí estoy, ejerciendo como tal.

—Y no se te da nada mal —comentó Haley en tono distendido.

Samuel dejó escapar una sonrisilla.

—Bueno, me ha costado un poco pillarle el truco, pero creo que poco a poco lo voy consiguiendo, aunque Nico siga prefiriendo hacer pis y mearme la mano cuando le cambio el pañal yo y no tú.

Haley soltó una carcajada.

Era casi una costumbre, una rutina. Siempre pasaba lo mismo. En cuanto Samuel le quitaba el pañal, Nico se ponía a mear, pillándole desprevenido. Un día incluso le alcanzó la impoluta camisa y se la puso perdida. Pero nunca pasaba cuando era Haley quien le cambiaba el pañal.

—Lo hace a propósito —añadió Samuel. Miró a Haley, que se reía sin parar—. Empiezo a pensar que estáis aliados en mi contra.

Nico se contagió de las carcajadas de Haley y comenzó a reírse. Samuel se detuvo y giró un poco la silla para mirarlo.

—¿Ves? Estáis compinchados en mi contra —dijo. Entornó los ojos y le apuntó con el dedo—. Ya arreglaré cuentas luego contigo, jovencito.

Nico pareció entenderlo porque dijo algo en su lenguaje de bebé y siguió riendo.

—Y tú, ¿querías tener hijos? —le preguntó Samuel a Haley, retomando la conversación.

—Sí —respondió ella—. Siempre he soñado con tener hijos y formar una familia.

Samuel advirtió una nota de anhelo en sus palabras. 

—¿Por qué hay anhelo en tu voz? —quiso saber. 

Haley giró el rostro para mirarlo.

—No me extraña que seas un abogado de éxito, eres muy perceptivo.

—Gracias, me lo tomaré como un cumplido —dijo Samuel.

—Lo es.

—Pero no has contestado a mi pregunta.

Haley se tomó unos segundos antes de responder.

—Estuve a punto, pero no fue posible —dijo en tono apagado.

—¿Por qué?

—Me quedé embarazada del que era mi novio, aunque poníamos medios anticonceptivos. Él me pidió interrumpir el embarazo, pero no lo hice. Sin embargo, tuve un aborto espontáneo a los dos meses y lo perdí. Después de eso, me dejó.

Algo se removió en el interior de Samuel. No le gustaba ver a Haley sufrir. No le gustaba saber que alguien le había hecho daño, que había vivido un hecho de aquel calibre y que el que era su novio no había estado con ella para apoyarla.

—Lo siento mucho, Haley —dijo. Y lo hizo de corazón.

Ella meneó la cabeza, esbozando una leve sonrisa.

—Es algo del pasado —murmuró, apartándose un mechón de la cara y metiéndoselo detrás de la oreja.

Y aunque era algo del pasado, Samuel intuyó que todavía le dolía.

—Pero ahora tengo a Nico. La vida me ha recompensado por aquella pérdida —habló de nuevo Haley.

—Desde luego, y tendrás más hijos si así lo quieres. La vida es muy larga —dijo Samuel.

—Sí, tienes razón, la vida es muy larga.
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Nico refunfuñó en el asiento trasero.

—Ya hemos llegado —dijo Samuel, deteniendo el Bentley negro metalizado frente a la puerta de la mansión.

—Tiene hambre —dijo Haley, mirando su reloj de pulsera—. Es su hora de cenar.

Salió del coche para sacar al niño, mientras Samuel se ocupaba de la sillita y de las bolsas.

Al llegar a la puerta, Haley buscó las llaves de la casa en su bolso, pero no las encontró.

—Creo que no tengo mis llaves —dijo.

—No hay problema, yo tengo las mías, ¿puedes sacarlas de mi bolsillo?

Haley miró a Samuel con recelo.

—¿En serio?

—Por si no te has dado cuenta, tengo las manos ocupadas —dijo él, levantando un poco la sillita y las bolsas de Nico.

Tras mirarlo con cierta cautela, finalmente Haley accedió.

—¿En qué bolsillo están?

—En el izquierdo.

Haley se acercó a Samuel y con cuidado introdujo la mano en el bolsillo del vaquero.

—No están en este bolsillo —dijo, con el ceño levemente fruncido.

—Vaya, he debido de equivocarme —respondió Samuel.

Haley lo miró con los ojos entornados. Los labios de Samuel mostraban una sonrisilla maliciosa.

—¡Lo has hecho a propósito! —exclamó Haley.

Samuel rio de forma sensual y Haley sintió un escalofrío por la columna vertebral.

—Quería que te sonrojaras como acostumbras —dijo Samuel.

—Yo no me sonrojo —replicó Haley, y mientras pronunciaba las palabras, notó que las mejillas se le estaban llenando de rubor. ¡Mierda!

—Ha sido más fácil de lo que pensaba —bromeó Samuel, mirándola.

Haley apretó los labios. ¡Otra vez mierda!

—¡Oh, Santo Dios! Eres insoportable —se quejó.

Samuel sonrió de una forma devastadora. Haley sintió que la sangre se le calentaba dentro de las venas hasta casi convertirse en lava.

—¿Quieres decirme dónde están las malditas llaves? —dijo malhumorada.

—En el bolsillo derecho —contestó Samuel.

Haley metió la mano en el bolsillo derecho y por fin sacó las llaves.

—No acerques la mano demasiado, que no soy de piedra —susurró Samuel.

Un golpe de calor inundó el rostro de Haley.

—Samuel, eres… —balbuceó, pero no le salían las palabras.

—¿Qué te pasa, Haley? ¿Te preocupa no ser capaz de controlarte? —le preguntó él, mostrando una sonrisa burlona.

Haley lo fulminó con la mirada y se mordió la lengua para no responder. Nico estaba empezando a impacientarse. 

Sin dejar ver a Samuel el modo en que la afectaba, se giró y abrió la puerta.

—Me voy a preparar la cena de Nico —dijo, y salió disparada hacia la cocina con el niño en brazos.

Samuel rio por lo bajo mientras la veía alejarse como si la persiguiera el Diablo.

No podía evitarlo, le encantaba sonrojarla, ponerla nerviosa, aunque a ella le entraran ganas de estrangularlo con el cinturón. 

Haley caminaba por un parque lleno de flores de mil colores. Senderos de tierra se abrían a sus pies en todas direcciones.

Entornó los ojos. En un banco de madera que había en medio de una pradera verde estaba sentada una chica. Haley la reconoció al instante.

Annie.

Su corazón dio un vuelco.

—Annie… —la llamó.

Annie levantó la cabeza y sonrió al verla. Haley echó a correr hacia ella.

—Annie… —volvió a decir, fundiéndose con su amiga en un caluroso abrazo—. ¿Qué haces aquí? —le preguntó cuando se separaron.

—He venido a decirte que lo estás haciendo muy bien… con Nico —habló Annie.

Su voz sonaba dulce, armoniosa, tranquila, y transmitía una inmensa paz.

A Haley se le hizo un nudo en la garganta.

—Annie… —susurró sin apenas fuerzas.

El sol brillaba en el cielo y todo parecía estar envuelto en un aura de bondad.

Annie seguía sonriendo. La sonrisa más maravillosa del mundo.

—Eres la mejor madre que Nico puede tener, Haley. La mejor —dijo, al tiempo que se sentaban en el banco—. Por eso te elegí a ti como su tutora. Sabía que lo amarías tanto como lo amo yo.

—Annie, a veces, yo…

—No, Haley, no estás usurpando mi lugar —se adelantó a decir Annie. Cogió las manos de Haley y las envolvió con las suyas—. Estás en el lugar en el que tienes que estar, en el que te corresponde, en el que yo quiero que estés; dándole a Nico la posibilidad de tener una mamá, una familia que lo adore junto a Samuel. Yo deseo que te llame «mamá», porque ahora eres su madre.

Haley asintió. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Annie levantó el brazo y con la mano le enjugó el rostro.

—Me gustaría tanto que vieras crecer a Nico —dijo Haley con la voz llena de tristeza.

—Le veo, Haley, cada día, y sé que se va a convertir en un hombre maravilloso —repuso Annie.

Hubo unos segundos de silencio.

—Te echo mucho de menos —dijo Haley.

—Y yo a ti —contestó Annie.

Haley miró a su amiga a los ojos. Había un destello de alegría en ellos. Eso la tranquilizó. Annie parecía feliz.

—Gracias por esto, lo necesitaba —dijo Haley.

—Lo sé, por eso estoy aquí —contestó Annie—. Pero las gracias te las tengo que dar yo a ti, por cuidar a Nico del modo que lo estás haciendo, por quererle tanto como lo quieres. Te estoy muy agradecida, Haley.

—No tienes que agradecerme nada. —Haley sorbió por la nariz y esbozó una sonrisa—. Ya no imagino mi vida sin él.

Los labios de Annie se abrieron en una sonrisa de orgullo.

—Tengo que irme —dijo, levantándose del banco. Haley imitó su gesto y se incorporó—. Te quiero.

—Y yo te quiero a ti —dijo Haley.

Después de despedirse con un abrazo, Annie dio media vuelta y se alejó por uno de los senderos que atravesaban la pradera.

Haley abrió los ojos.

—Annie… —susurró en medio de la madrugada.

Se pasó la mano por la frente, tratando de orientarse. Se sentía confusa. 

Había tenido un sueño. Sin embargo, parecía tan real… De repente, sonrió, se sentía extrañamente aliviada.

Apartó las sábanas y se levantó de la cama. Miró por los ventanales. La noche estaba tranquila. Las estrellas brillaban en lo alto del cielo.

Se acarició los brazos con la mano.

Se giró y salió de la habitación. Necesitaba un vaso de leche caliente.

Al pasar por delante del cuarto de Nico, entró. Dormía plácidamente abrazado a Popi. Haley sonrió. Era como un angelito.

Le acarició con suavidad la mejilla y después se inclinó sobre la cuna para darle un beso en la frente. Nico suspiró y la sonrisa de Haley se amplió en su rostro.

—¿Tú tampoco puedes dormir? —le preguntó Samuel a Haley al entrar en la cocina. Su voz sonaba somnolienta.

Haley alzó el rostro.

—No —respondió, sentada a la mesa, con una taza amarilla entre las manos.

Samuel se adentró en la estancia. El pantalón del pijama le caía sensualmente por la cadera y tenía el torso desnudo. Joder, ¿se podía estar más bueno?

En aquel momento, con la luz acaramelada de la cocina, sumido en la semipenumbra, parecía que era el maldito Dios de la belleza y del amor. Qué rabia le daba que fuera tan guapo.

—Hay leche caliente en la jarra, si quieres —dijo Haley, señalando la jarra de cristal que había sobre la mesa.

—Gracias —dijo Samuel.

Cogió su taza del armario y la llenó de leche.

—Nico está dormido como un tronco —le comentó a Haley—. He entrado a verle antes de bajar.

—Sí, yo también —sonrió Haley.

Samuel retiró una de las sillas y se sentó frente a ella. Haley lo miró y se mordisqueó el labio.

—He soñado con Annie —dijo sin preámbulos.

Samuel arrugó levemente el ceño.

—¿Me creerías si te digo que yo he soñado con Kevin? —dijo.

El rostro de Haley se iluminó por la sorpresa. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal de arriba abajo. Se pasó la mano por el brazo.

—¿Kevin te ha dicho que lo estás haciendo bien con Nico y que no debes sentirte como un usurpador, sino como su padre? —le preguntó a Samuel.

En ese momento fue la cara de él la que se llenó de sorpresa.

—¿Por qué lo sabes?

—Porque es lo que Annie me ha dicho a mí; que soy la madre de Nico y que estoy ocupando el lugar que me corresponde.

Durante unos segundos se miraron, sin comprender qué estaba pasando. ¿Qué significaba aquello?

—¿Crees que nos hemos sugestionado por la conversación que hemos tenido esta tarde con relación a ese tema? —sugirió Haley, rompiendo el silencio que se había instalado en la cocina.

—¿Hasta el punto de soñar el mismo día con nuestros amigos para decirnos prácticamente lo mismo? —Samuel se encogió de hombros—. No lo creo, la verdad. Además, yo no soy una persona fácilmente sugestionable.

Haley se llevó la taza a los labios con las dos manos y lentamente dio un sorbo de leche.

—Mi abuela dice que cuando los seres queridos que ya no están en este mundo quieren ponerse en contacto con nosotros, lo hacen a través de los sueños —dijo.

—No creo mucho en esas cosas, pero lo que nos ha ocurrido esta noche es muy extraño —repuso Samuel, que estaba realmente confuso.

—Yo… —Haley tomó aire—… me he sentido aliviada, Samuel —confesó.

—Yo también —aseveró él.

—El nudo que tenía aquí dentro —continuó Haley, señalándose el pecho con la mano—, se ha disuelto. No sé si ha sido producto de nuestra imaginación o si realmente Annie y Kevin se han puesto en contacto con nosotros a través de nuestros sueños, pero yo lo necesitaba. Necesitaba hablar con Annie de la forma en la que he hablado con ella esta noche.

Samuel sonrió con comprensión.

—Yo me siento igual que tú, Haley. Para mí hablar con Kevin ha sido… muy reconfortante. Puede resultar incomprensible, pero es así —dijo—. Todo era tan… real. Yo he tenido la sensación de que estaba hablando con él.

—Y yo con Annie, incluso la he podido abrazar. —Haley se emocionó al recordarlo. El sueño todavía estaba muy vívido en su mente—. Olía a ella, Samuel. Annie acostumbraba a perfumarse con un aroma de violetas muy característico, y en mi sueño olía exactamente igual.

—Es verdad, Annie siempre olía a violetas.

—Pues he podido oler ese aroma en mi sueño.

Samuel dio un sorbo de su leche mientras escuchaba hablar a Haley. Estaba afectada por el sueño que había tenido, como él.

—Es todo muy extraño —comentó.

—Sí, y a la vez maravilloso —apuntó Haley.

Samuel asintió ligeramente con la cabeza.

—Sí.

A través del monitor, oyeron llorar a Nico.

—Voy yo —se adelantó a decir Samuel—, seguro que hay que cambiarle el pañal.

—Vale —dijo Haley.

Samuel dio el último trago que le quedaba de leche en la taza y se levantó.

—Que tengas buenas noches, Haley.

—Igualmente. 
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Samuel tenía cogido a Nico con un brazo, de espaldas a él, para que pudiera patalear a placer, mientras hablaba por teléfono con un cliente e iba de un lado a otro del despacho de casa. El niño estaba inquieto y no paraba de refunfuñar.

—No, no debemos ir por ese camino. Esa estrategia no es buena —dijo Samuel.

—…

—No, no es buena. El argumento puede volverse en nuestra contra y el Fiscal puede hundirnos.

—…

—Ya, pequeño… —le susurró a Nico con voz dulce, al ver que cada vez estaba más inquieto y que comenzaba a lloriquear—. No, te digo que no. No voy a ir por ese camino —dijo después a su cliente en tono tajante.

Nico se puso a llorar.

Samuel no sabía por qué lloraba. El niño se había tomado el biberón de la merienda, estaba limpio y seco y le había administrado la medicina para el dolor de dientes como otras veces, de la manera que le había indicado Haley.

Caviló mientras lo mecía arriba y abajo. Quizá solo quisiera un poco de atención.

—Hablamos mañana, Brad, tengo un bebé al que atender —dijo Samuel a su cliente, y colgó.

Dejó el móvil sobre el escritorio y volvió a Nico hacia él.

—A ver qué te pasa… —susurró.

Le partía el alma verlo llorar. Era consciente de que era su forma de comunicarse, y que no significaba necesariamente que se sintiera mal o que le doliera algo, pero aún así, hacía que se le encogiera el corazón.

Le enjugó las lágrimas con el dedo pulgar y le dio un beso en la frente.

Y, aunque le acunó durante un rato, Nico no se calmaba. Entonces se le ocurrió algo.

Salió al jardín por la terraza. Era de noche, pero el verano suavizaba la temperatura, haciéndola muy agradable.

—¿Sabes que a tu papá le gustaba mucho la astronomía? —comenzó a decirle al niño, que dejó de refunfuñar—. Le gustaba todo lo que tenía que ver con los planetas, las estrellas, el universo… Podía pasarse horas pegado a un telescopio. Si vieras que charlas me daba… Yo le decía que dejara de perder el tiempo en esas cosas, que no valían para nada, pero él seguía y seguía y seguía.

Samuel sonrió con nostalgia al recordarlo.

Alzó el rostro y miró hacia el cielo. Sobre el fondo azul oscuro de la noche podía verse la luna y los miles de estrellas que la rodeaban.

—Mira, Nico, ¿ves ese círculo blanco de ahí arriba? Esa es la luna —dijo, señalándola con el dedo.

Nico miró hacia el cielo. Pestañeó varias veces.

—¿Ves cómo brilla?

Nico levantó el brazo y señaló la luna con la mano.

—Es muy bonita, ¿verdad? —dijo Samuel—. Y todos esos puntos que la rodean, son estrellas.

Nico balbuceó algo en su idioma de bebé y Samuel le siguió la corriente.

—Sí, son estrellas. Hay miles y miles ahí arriba.

—Ohhh… Ohhh… —dijo Nico, formando con su pequeña boquita una «O»

Samuel se dio cuenta de que había captado completamente su atención.

—¿Quieres que te cuente más cosas? —le preguntó.

Nico dio unas cuantas palmadas como respuesta. Samuel sonrió.

—Me tomaré eso como un sí.

Samuel se tumbó en una hamaca de las que había en la zona de la piscina y acomodó a Nico bocarriba encima de él. Así lo verían mejor.

—Las estrellas se agrupan y forman constelaciones. Esa de ahí que brilla tanto es la Osa Mayor. Todo el mundo la conoce. ¿Ves la forma que tiene, Nico? Parece una cometa, ¿verdad?

—Ohhh… —balbuceó el niño, que miraba al cielo sin pestañear.

Samuel señaló con el dedo.

—Y esa de ahí es Andrómeda, era la preferida de tu papá. —dijo. Cogió la manita de Nico y apuntó hacia donde se encontraba la constelación en el cielo—. Esa de ahí —repitió—. Brilla mucho. ¿Te gusta cómo brilla?

Nico habló en su lenguaje de bebé.

—Sí, a mí también me gusta —le contestó Samuel, observando la constelación.

Dejó que Nico siguiera hablando.

—Cuando vuelva mamá del trabajo se las tenemos que enseñar. Le diremos que esa de ahí es la Osa Mayor y esa otra que está ahí es Andrómeda. Seguro que le gustan mucho. ¿Quieres que se las enseñemos a mamá?

Nico dio palmas.

Haley había llegado un par de minutos antes. Al oír las voces de Samuel y de Nico en el jardín se había dirigido allí. Algo le había hecho quedarse en silencio y observarlos.

Le sorprendió el modo en que Samuel cuidaba a Nico, cómo le hablaba, la paciencia que tenía con él.

Jamás se lo hubiera imaginado. No se le había ocurrido pensar que Samuel Turner la sorprendería. Creía que le tenía calado: frío, arrogante, adicto al trabajo (aunque Haley había llegado a la conclusión de que eso era solo una coraza con la que se protegía del mundo).

Pero a través de Nico había descubierto a una persona afectuosa, afable y generosa, capaz de hacerse cargo de un bebé que, aunque no era hijo biológico suyo, lo trataba como si lo fuera. El amor que daba a Nico era limpio y honesto. 

Haley sonrió para sí.

No, jamás se lo hubiera imaginado de Samuel Turner. Tal vez fuera culpa suya, por haberse dejado guiar por los prejuicios que tenía sobre él.

—A Kevin le encantaría la manera en que enseñas astronomía a Nico —comentó.

Al oír su voz, tanto Samuel como el niño volvieron la cabeza hacia Haley, que avanzaba hacia ellos. Nico, como era habitual en él, la recibió con una sonrisa de oreja a oreja.

—A Kevin le gustaba mucho la astronomía —dijo Samuel. 

Se incorporó y sentó a Nico en su regazo. Haley aprovechó para dar un beso al niño en la cabecita. Después se sentó en la hamaca que había al lado.

—Es cierto. Le encantaba todo lo relacionado con el Universo —dijo.

—Creo que tenía un telescopio en casa.

—Sí, en el desván. 

—He pensado en traerle aquí. Quizá a Nico le guste algún día observar las estrellas tanto como le gustaba a Kevin —dijo Samuel.

—Ahora, desde luego, le encantan. Estaba embelesado escuchando todo lo que decías.

Samuel esbozó una sonrisa.

—Dile a mamá dónde está la Osa Mayor.

Nico levantó los brazos hacia el cielo, aunque sin apuntar a ningún sitio en especial.

—Ahí arriba, ¿verdad? —dijo Samuel—. ¿Y la constelación de Andrómeda?

El niño volvió a levantar los brazos y dio un bote en el regazo de Samuel.

Haley sonrió con los ojos llenos de orgullo.

—¡Qué listo eres! —exclamó.

Se inclinó hacia él, le sujetó la carita entre las dos manos y depositó un beso en su frente.

—Realmente es un niño muy listo —dijo Samuel con asombro en la voz—. Esta tarde mientras le daba la merienda le he preguntado dónde tenía la nariz y se la ha señalado.

Lo que había pasado era que Nico tenía sueño y se había frotado la nariz con los puños. No era lo mismo, pero a Samuel se lo pareció.

—Va a ir a Harvard —dijo Haley.

—Yo estoy seguro de ello —repuso Samuel.

Miró a Haley.

—Por cierto, ¿cuánto tiempo llevabas ahí en silencio? —le preguntó.

—El suficiente para saber que Kevin estaría muy orgulloso de ti y de la manera en que cuidas de su hijo —respondió Haley—. Has creado un ambiente acogedor y familiar para él.

—Eso es mérito de los dos, Haley. Quizás tuyo más que mío —dijo él con franqueza, acariciando la cabecita de Nico.

—Sea como sea, Kevin estaría muy orgulloso de ti.

—Gracias.

Y por primera vez, Haley advirtió que Samuel se había ruborizado.

—¿Qué tal tu día de trabajo? —le preguntó él, cambiando de inmediato de tema. 

—Bien —respondió Haley. Dejó escapar un suspiro—. Aunque tenía ganas de llegar a casa. Echo mucho de menos a Nico cuando no estoy con él.

Samuel sonrió. La entendía perfectamente.

—A mí me pasa lo mismo. —Y Samuel no dejaba de sorprenderse de aquel cambio—. Para mí, mi vida era el trabajo. Sin embargo, desde que ha llegado Nico mis prioridades han cambiado.

—Nunca pensaste que un bebé pudiera hacer que te replantearas las preferencias, ¿verdad?

—Verdad.  La llegada de Nico ha desbaratado toda mi vida. —Miró a Haley—. Y supongo que también la tuya.

—Sí. Como te dije un día, somos nosotros los que nos tenemos que adaptar a él, no él a nosotros. Por eso todo cambia, aunque no lo pretendamos —dijo ella—. Pero todo volverá un poco más a la normalidad cuando nos den la custodia definitiva de Nico y cada uno vuelva a su vida —añadió.

—Sí, todo volverá un poco más a la normalidad —repitió Samuel, aunque la idea no le entusiasmaba del todo. Pero no quería que sus pensamientos fueran por ese camino.

—¿Sabes cuánto puede tardar el proceso? Lleva varias semanas abierto —le preguntó Haley.

—Un mes más o menos, se está tramitando todo el papeleo —respondió Samuel—. Pero ya sabes cómo es la burocracia… —Dejó la frase en el aire.

—Sí, puedes hacerte viejo esperando —bromeó Haley.

Nico se giró hacia ellos y comenzó a parlotear en su idioma de bebé. Había llamado su atención una polilla que revoloteaba por encima de sus cabezas.

Haley y Samuel sonrieron al ver cómo el niño la apuntaba con la mano.

—Es una polilla —dijo Haley.

Nico siguió hablando.

—Me encantaría saber qué está diciendo —repuso Samuel.

—Tiene pinta de ser muy interesante —comentó Haley—. Por lo menos para él.

En ese momento el estómago de Haley rugió.

—Será mejor que coma algo, solo me he tomado un café en toda la tarde y estoy famélica —dijo.

—He preparado la cena —anunció Samuel.

—¿Salteado de setas? —le preguntó Haley en tono socarrón, al tiempo que se levantaba de la hamaca.

—No, vista tu actitud la vez que lo hice —replicó Samuel, incorporándose con Nico en brazos.

—Me hiciste creer que no sabías si podían ser venenosas o no —dijo Haley.

—No te quejes tanto, tú me ofreciste una tila cuando estuve en tu casa y me dijiste que era una infusión de Amarylis, una planta venenosa.

Haley se echó a reír, recordando aquel momento.

—Fue divertido ver tu cara —comentó.

Samuel la fulminó con la mirada.

—Nico, que sepas que mamá es una bruja —le dijo mientras entraban en la mansión.

—Ma-má —repitió él, señalando a Haley con la mano.

—Hey, no le digas al niño esas cosas de mí —protestó Haley.

—Tenías que verte la cara —dijo Samuel con una sonrisilla maliciosa en los labios, utilizando las mismas palabras que ella.

—Eres un bicho malo —contraatacó Haley, mirándole con los ojos entornados.

Los dos rieron, contagiando a Nico con su risa.
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Samuel entró en la sala de estar después de dejar a Nico dormido en su cuna. Haley estaba hablando por teléfono. Pudo oír sus carcajadas.

—Vale, Jerry, entonces mañana te veo, que pases buena noche —se despidió.

Al escuchar el nombre de Jerry, Samuel se tensó. No fue consciente de ello, pero apretó los dientes con fuerza. ¿Qué tenía que hablar Haley con ese tipo?

—¿Qué te estaba contando tu amigo para reírte tanto? —le preguntó con retintín en la voz.

Aquella pregunta se podía tachar de mala educación, pero no había podido quedarse callado. Antes de darse cuenta, las palabras estaban saliendo de su boca.

Haley agitó la mano en el aire.

—Nada, una bobada del trabajo —contestó.

—¿Tienes algo con él?

Haley frunció el ceño.

—¿Cómo?

—Oh, ya me entiendes, Haley. ¿Te acuestas con ese tío? —le preguntó Samuel directamente.

Haley tardó unos segundos en reaccionar.

—Eso no es asunto tuyo.

—¡O sea que te acuestas con él! —exclamó Samuel. Parecía furioso.

—Te repito que eso no es asunto tuyo —dijo Haley.

Samuel la miró a los ojos. Sus pupilas estaban dilatadas, formando un anillo marrón alrededor del círculo negro.

—¿Le deseas tanto como a mí?

—Yo no te deseo —afirmó Haley, levantando ligeramente la barbilla, como si lo estuviera desafiando.

—¿No?

—No.

—¿Quieres una prueba? —dijo Samuel.

Se acercó a ella en un par de zancadas, superando la distancia que los separaba, y antes de que a Haley le diera tiempo de reaccionar, Samuel le agarró el rostro con las dos manos y se apoderó de su boca. 

¡Dios Santísimo!

A Haley nunca la habían besado así, de una forma tan persuasiva, tan ardiente, tan… No tenía palabras para describirlo. Samuel parecía exigir una respuesta con aquel beso y Haley sabía cuál. Claro que la sabía.

Maldita fuera, lo deseaba, sí. Esa era la respuesta.

Haley sentía como si llamaradas de fuego le recorrieran las venas, y cuanto más profundo era el beso, más sentía que la consumían aquellas llamaradas. Estaba desesperada, hambrienta.

Samuel la atrajo con fuerza contra su cuerpo. Haley se apretó contra él todo lo que pudo. Necesitaba sentir cada centímetro de él.

Sus pezones bajo la camiseta que llevaba puesta se endurecieron. Ansiaban las caricias de las grandes manos de Samuel. Las reclamaban.

Le rodeó el cuello con los brazos mientras se fundía con él y su boca seguía derrumbando cada uno de los muros de defensa que había ido levantando durante ese tiempo.

Y aunque la pasión ardía dentro de ella, tuvo un momento de lucidez y rompió el beso. Quería dar un paso hacia atrás, pero no pudo.

—Samuel, no debemos… —susurró jadeante. Apenas le salían las palabras. Apenas tenía aliento.

—No debemos, pero lo deseamos —dijo él contra su boca—. Lo deseamos, Haley.

—Yo… —Haley buscaba algo que decir, una excusa para mantener la distancia con él, pero no la encontraba, y Samuel no tenía ninguna intención de ayudarla.

Sabía que ella lo deseaba con la misma desesperación que él. Lo sentía. Era algo casi palpable, como una vibración. El deseo hervía en ellos.

—Haley… —la llamó él.

Su voz masculina y sexy le llegó a Haley a cada rincón del cuerpo.

—No hagas esto… —murmuró ella, sin atreverse a mirarlo, consciente de lo rápida y fácilmente que podría perderse en sus ojos.

—¿Hacer qué? ¿Qué no tengo que hacer, Haley? —dijo Samuel, desesperado—. ¿Decirte que me muero por tocarte? ¿Que me voy a volver loco si no vuelvo a besarte? ¿Que no dejo de pensar en ti todo el puto día?

Haley suspiró.

—No puedo concentrarme en el trabajo —continuó él—. No puedo pensar…

Dios, ¿sería verdad todo aquello que le estaba diciendo?

Haley se atrevió a levantar la vista hacia él. La intensidad con la que la miraba Samuel la hizo estremecer. Sintió cómo si la estuviera acariciando con los ojos. 

—Lo primero que hago cada mañana cuando te veo es intentar averiguar qué ropa interior de la que veo colgada en el cuarto de la lavadora llevas puesta. —Haley tragó saliva—. Me dejaría cortar un brazo por ver qué llevas puesto hoy.

Haley supo que aquella era su última oportunidad para escapar, pero no quería hacerlo y admitió que no iba a hacerlo. No.

Por primera vez en mucho tiempo solo quería dejarse llevar y sentir. Sentir…

—Llevo el conjunto que tiene el encaje negro en el borde —respondió.

—¿El rojo o el rosa?

—El rojo.

Samuel emitió una especie de gruñido.

—¡Joder, me matas! —exclamó con voz ronca, ante la imagen que se formó en su mente. 

Y sin aguantarse las ganas, tiró de Haley para besarla otra vez. Su respuesta había sido un «sí», una capitulación. Samuel sintió la descarga de adrenalina que experimentaba cuando ganaba un juicio o cuando conseguía cerrar un acuerdo a su gusto.

Las bocas se exploraron de nuevo. Los labios jugaron, las lenguas se saborearon.

Samuel rompió el beso, se inclinó y deslizó lentamente la lengua por la mandíbula y la línea de su cuello. Haley dejó escapar un suspiro de placer y ladeó la cabeza hacia un lado dándole libre acceso. Samuel lanzó un gemido gutural que resonó en toda la sala de estar.

Hundió la nariz detrás del hueco de la oreja e inhaló su suave aroma con notas de manzana y canela, y supo que aquel olor quedaría grabado en su memoria para siempre.

Deslizó las manos por el dobladillo de la camiseta y se la sacó por la cabeza. La dejó a un lado, sin preocuparse de dónde caía. Volvió a inclinarse y le besó la garganta, haciendo temblar a Haley.

—Eres más preciosa de lo que había imaginado, Haley, y te aseguro que últimamente lo he imaginado mucho —afirmó Samuel, rotundo, mientras la miraba de arriba abajo.

Haley sintió que los huesos se le volvían casi líquidos.

Los nervios y la anticipación por lo que iba a suceder se mezclaban en una espiral, mientras que con dedos temblorosos le desabrochaba la impoluta camisa blanca para acariciar su torso.

Haley se permitió observar a placer su esculpida musculación, los fuertes brazos y la columna de su cuello.

Dios, Samuel era perfecto.

—Vamos a la cama o terminaremos follando en el suelo —dijo él.

—No sería tan malo —respondió Haley.

—No, por supuesto que no, pero quiero hacer esto bien —dijo Samuel—. He esperado muchos días como para ir deprisa —añadió, cogiéndola en brazos y subiendo las escaleras con ella.

Samuel se dirigió a su habitación cuando llegaron a la segunda planta.

Era la primera vez que metía a una mujer en su dormitorio. Siempre que había llevado a alguien a casa para follar, lo había hecho en otro lugar menos personal, menos íntimo, o en el ático que tenía en el centro de Chicago, pero con Haley todo era diferente. Ella no era como ninguna de las mujeres que había conocido. Ella era… distinta.

Le fascinaba. No sabía por qué, y era una emoción que no quería explorar demasiado.

La dejó de pie en mitad de la habitación, donde volvió a besarla, a saborearla, a mordisquear su labio inferior; con calma exploró su cuerpo como llevaba soñando hacer durante días. Lo único que quería en aquel momento era tocarla.

Deslizó las manos hasta el borde de los leggins y se los bajó. Haley terminó de quitárselos de una patada.

El resplandor de la luna entraba en la habitación, haciendo que su cuerpo pareciera de plata.

—Te sienta tan bien este conjunto —suspiró Samuel con anhelo, contemplando a Haley con ojos brillantes.

—¿Te gusta? —le preguntó ella.

—Me encanta —respondió él, pasándose la lengua por los labios.

Samuel besó, acarició y lamió cada centímetro de su cuerpo y Haley perdió el último ápice de compostura, si es que le quedaba algo, mientras sus dedos iban dejándole regueros de fuego en la piel. Se sentía arder. Y quería arder.

Devorando su boca, Samuel deslizó la mano bajo el encaje de las braguitas. Ella se arqueó en sus brazos y abrió ligeramente las piernas.

Su cuerpo tembló cuando los dedos de Samuel acariciaron su clítoris.

—Qué mojada estás —dijo él, orgulloso.

Sin dejar de mirarla, la penetró con dos dedos.

—Samuel —jadeó Haley con la voz rota por el deseo.

Oír su nombre de aquella forma hizo que algo explotara dentro de Samuel, pero se contuvo. No tenía pensado que aquello acabara de forma precipitada. No después del tiempo que había esperado.

Haley curvó las caderas cuando enterró los dedos en los más profundo de ella.

A pesar de que el deseo rugía en el interior de Samuel la exploró despacio, sin prisa, perezosamente, provocando que Haley se retorciera de placer.

Una y otra vez, sus dedos se movieron en el interior de ella. Cada vez más rápidos, más profundos.

—Deja que sienta cómo te pierdes, Haley —susurró Samuel en su oído, al advertir que estaba a punto de correrse.

Haley no necesitó más.

Le apretó los hombros y su cuerpo se retorció contra él cuando los primeros temblores comenzaron a sacudirla de arriba abajo. 

—Así… —dijo Samuel con voz ronca y profunda, sintiendo cómo los músculos de Haley se contraían deliciosamente alrededor de sus dedos.

—Oh, Samuel… —jadeó Haley.

La cabeza le daba vueltas.

Él se inclinó sobre su boca con desesperación, ahogando su propio nombre y tragándose sus gemidos mientras las caderas de Haley se agitaban contra su mano.

Cuando el orgasmo dejó de mover su cuerpo, Haley se quedó sin fuerzas.

Nunca había experimentado un placer así antes. Todavía sentía pequeños temblores en su entrepierna, como si el latido del corazón se encontrara allí. ¿Tanto deseaba a Samuel? Aquel había sido uno de los mejores orgasmos de su vida.

—Ha sido… —susurró sin apenas aliento.

—Solo el principio —la cortó él, dedicándole una sonrisilla maliciosa.

Haley se estremeció.
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Samuel la tiró suavemente sobre la cama y empezó a quitarse los pantalones, desabrochándose en primer lugar el cinturón.

Haley no apartó la vista de él ni un segundo mientras se desnudaba. Samuel tenía un cuerpo perfecto. Los músculos del torso parecían esculpidos con un cincel, las caderas estrechas, las piernas largas, y… ¡Dios Santo! Lo que tenía entre las piernas era lo mejor de todo.

Aquello le cortaría la respiración a cualquiera.

Haley lo miró con las mejillas ruborizadas y Samuel le dedicó de nuevo una sonrisilla maliciosa. 

—La ropa interior fuera —dijo, mirando fijamente a Haley.

—¿Eres siempre tan mandón? —bromeó ella.

Él movió la cabeza.

—Casi siempre.

Haley se quitó el sujetador y las braguitas. Samuel dio un par de pasos hasta alcanzar el borde de la cama, se inclinó, apoyando las manos a ambos lados de sus caderas y le dio un beso en el vientre para después subir a los pechos.

Haley clavó los talones en el colchón, arqueó la espalda y se apretó contra su boca. Samuel dibujó sensuales círculos con la lengua alrededor de su pezón.

—Qué bien sabes, joder… —gruñó, antes de darle otro lametazo.

—Es mi crema hidratante —dijo Haley, suspirando.

—De manzana y canela —afirmó Samuel.

—Tienes un olfato muy fino.

—Cuando me canse de ser abogado, seré perfumista —bromeó él, sin dejar de juguetear con sus pechos.

Haley rio con suavidad.

—Las últimas semanas han sido una tortura —prosiguió hablando Samuel—, casi no he podido dormir por las noches pensando en tu jodida ropa interior, en qué llevarías puesto.

Haley alzó un poco la cabeza y carcajeó. Samuel sintió la vibración de su risa bajo su cuerpo.

—Eres muy exagerado —dijo ella—. ¿Eres igual en los tribunales?

—No exagero ni un poco —aseveró Samuel.

Y siguió lamiendo, besando y estimulando sus pechos, hasta que finalmente sacó un preservativo de uno de los cajones de la mesilla de noche.

Haley se incorporó sobre los codos para verlo. Era tan excitante…

Cuando Samuel desenrolló el látex a lo largo de su erección, separó las piernas de Haley y se colocó entre ellas.

Su miembro era grande, así que fue penetrándola poco a poco. Haley gimió cuando se enterró por completo en ella. Puso las piernas alrededor de su cintura para aumentar la fricción entre ellos.

Ambos empezaron a moverse a la vez.

Samuel le cogió las caderas y la condujo a un ritmo más rápido, con embestidas más profundas, más fuertes.

Haley alzó la cabeza para mirarlo. La luz de la luna producía sobre su cuerpo una imagen misteriosa, fiera, exquisita.

No quería pensar en nada que no fuera Samuel. Al día siguiente ya se enfrentaría a las consecuencias. Aquella noche solo quería sentir. Hacía mucho tiempo que no estaba con un hombre, y menos con un hombre como Samuel Turner.

Lo último que deseaba era hacer planes de futuro o de cualquier otro tipo. Solo deseaba vivir el momento. Los dos solos. Y experimentar la intensidad del deseo que prometía la mirada de Samuel.

Cerró los ojos y se concentró en las sensaciones que recorrían su cuerpo, en el modo en el que notaba a Samuel atrapado en su interior.

Apretó las caderas contra él en un movimiento tortuoso, mientras Samuel empujaba adelante y atrás. Sus cuerpos se movían sincronizados con un ritmo único, perfecto, mágico.  

—Santo Dios, Haley —gimió.

Su voz era como una caricia mientras su sudoroso cuerpo se deslizaba sobre el suyo.

Haley abrió los ojos y vio la pasión brillar en su vibrante mirada azul, en la espalda arqueada, en los músculos tensos, en los labios entreabiertos... Y sin poder contenerse gritó su nombre cuando un intenso orgasmo vibró de nuevo a lo largo de su cuerpo.

Samuel gimió. Una oleada de placer lo golpeó con una fuerza inusitada.

—Joder, Haley —jadeó, sin poder contenerse.

Los estremecimientos posteriores los unieron más, haciendo que se abrazasen el uno al otro, compartiendo el aliento, la respiración.

Samuel salió de ella con cuidado y se dejó caer a su lado. Volvió el rostro hacia Haley.

—Voy al cuarto de baño a quitarme el preservativo —dijo.

—Vale —respondió ella.

Samuel se levantó de un salto de la cama y después de darle un fugaz beso en los labios, se dirigió al servicio.

Haley volvió a la realidad lentamente, mientras era consciente de que se encontraba en la habitación de Samuel.

No había estado allí antes y echó un vistazo a su alrededor. Era enorme y masculina y estaba decorada en tonos grises. Había un sillón de cuero negro frente a una chimenea y las cristaleras daban a la parte trasera de la casa, desde donde podía verse el jardín.

La cama era tan grande que podían dormir cuatro personas cómodamente en ella. Haley se preguntó si Samuel habría hecho alguna vez un trío o algo por el estilo, porque aquella cama tenía las dimensiones propias para ello.

Negó para sí. ¿Qué más le daba lo que hubiera hecho o no él?

Mientras oía el agua que salía del grifo, se quedó pensando en el sorprendente e inesperado giro que habían dado las circunstancias. Y aunque en aquel momento no podía medir las consecuencias de lo que acababan de hacer, no se arrepentía. Nunca había sentido nada tan sensual, tan intenso… tan perfecto.

Pero… claro, siempre había un «pero».

—¿En qué estás pensando? —le preguntó Samuel al volver del cuarto de baño.

Haley notó cómo el colchón cedía bajo su cuerpo. Se arrebujó entre las sábanas.

—Samuel, tal vez esto ha sido un error —dijo.

Él apoyó la cabeza en un codo.

—El error ha sido no haberlo hecho antes —comentó.

—No, el error ha sido liarnos —aseveró Haley.

—No pienses en eso.

—¿Cómo no voy a pensar?

—¿No podemos limitarnos a disfrutar de este momento? ¿No podemos dejar para mañana el arrepentimiento y divertirnos un poco esta noche?

—No… —susurró Haley. Samuel metió la mano por debajo de la sábana y le acarició suavemente el pezón con el pulgar—. Oh, Dios… —gimió, incapaz de evitar el escalofrío de placer que recorrió su cuerpo. 

Él sonrió ligeramente.

—Haley, esto está bien —susurró en su cuello—. No pasa nada por divertirnos un poco —dijo, bajando la mano hasta su entrepierna y acariciándole.

Ella se quedó sin aliento cuando se dio cuenta de que se estaba excitando de nuevo.

No, no podía ser.

No tan pronto, joder.

Pero ¿qué diablos le pasaba con Samuel Turner?

—Samuel… —comenzó.

—Deja de pensar —le dijo él, dibujando círculos con el dedo sobre su clítoris.

—Pero es que…

—Voy a tener que utilizar la artillería pesada si sigues pensando.

—¿Qué vas a hacer? —dijo Haley, sin comprender a qué se refería.

—Esto. —Samuel se metió debajo de las sábanas, hundió la cabeza entre sus piernas y deslizó la lengua por su sexo.

Haley experimentó una fuerte sacudida y se retorció sobre sí misma.

—Estate quieta —oyó decir a Samuel con voz traviesa, mientras sus manos masculinas la sujetaban con firmeza por las caderas y la obligaban a no moverse.

Samuel no iba dejar que se escapara. Por supuesto que no. La atrajo hacia sí y continuó estimulando su clítoris con la punta de la lengua.

Haley gimió impotente ante la avalancha de placer que la recorría por entero.

—Samuel, por Dios… —susurró a punto de caer de nuevo al precipicio.

Él aumentó el ritmo de los movimientos. Haley se apretó contra su cabeza y ya no pudo contenerse. Sintió que se rendía de nuevo al placer y a las increíbles sensaciones que viajaban por su cuerpo.

Suspiró, gimió, y jadeó el nombre de Samuel mientras la llevaba hasta el borde del precipicio. El orgasmo la hizo estremecerse de la cabeza a los pies. El mundo se estremeció a su alrededor y su mente se quedó en blanco ante las sucesivas oleadas de placer que experimentó. Cada una de sus fibras nerviosas vibró dejándola exhausta.

Samuel echó hacia atrás las sábanas y enderezó la espalda.

—¿Qué decías? —le preguntó a Haley con una nota de mordacidad en la voz.

Ella tomó aire. 

—No lo sé —respondió con voz entrecortada, pasándose la mano por la frente.

Samuel sonrió travieso. Se sentía como si acabara de ganar un importante juicio.

Se tumbó al lado de Haley.

Una y otra vez aquella noche sus cuerpos se reclamaron, una y otra vez se entregaron el uno al otro. Una y otra vez follaron como si no hubiera un mañana, hasta quedarse sin aliento, hasta tocar el cielo con los dedos.


CAPÍTULO 48

A la mañana siguiente, cuando Haley abrió los ojos, se encontró en una cama vacía. Estiró el brazo hacia el lado donde había dormido Samuel. Estaba frío.

¿Había huido? ¿O quizá estaba con Nico?

Cogió la almohada y se tapó la cara con un resoplido.

No quería pensar en lo que había sucedido entre Samuel y ella.

Se había prometido que no cedería a su deseo, que no terminaría liada con él, se lo había repetido mil veces, y sin embargo… había acabado en su cama. ¡Por Dios Santo!

Haley tenía la sensación de que había sido algo inevitable, como que el sol saliera cada amanecer. Algo que más tarde o más temprano terminaría ocurriendo entre ellos.

Y ahora tenía que hacer frente a las consecuencias.

Se quitó la almohada de la cara y cogió aire. Retiró las sábanas a un lado tras unos segundos, y se sentó en el borde de la cama.

Se pasó las manos por el pelo y se metió unos cuantos mechones detrás de las orejas.

Los ojos repararon en las braguitas y el sujetador que estaban en la moqueta, y supo que no podría volver a usar aquel conjunto sin recordar la noche que había pasado con Samuel. 

Sacudió la cabeza.

Cuando se levantó se dio cuenta de las agujetas que tenía. Es que no habían parado en toda la noche. No se habían dado un descanso. ¿Tantas ganas se tenían el uno al otro?

Se fue a su habitación, se dio una ducha rápida y bajó a la cocina. Allí se encontró a Samuel, preparando el biberón a Nico.

Haley casi empezó a babear al verlo con un traje gris oscuro ajustado. ¡Y eso que se encontraba de espaldas a ella!

El niño se puso a agitar las piernas en la trona al verla. Samuel se giró hacia ella cuando escuchó el alborozo.

—Buenos días —dijo, con voz cantarina.

Haley se encontró con sus ojos azules y sintió que las piernas se le volvían de gelatina.

—Buenos días —respondió, aunque el tono de su voz era monótono.

Se acercó a Nico y le besó en la cabecita.

No quería seguir mirando a Samuel. Parecía que estaba más guapo que nunca, y aparte no podía dejar de imaginárselo desnudo.

—Buenos días, cariño —dijo.

—En un minuto estarán listas unas tostadas que he hecho —dijo Samuel, alargó el brazo y dio el biberón a Nico, que lo aferró de los asas y se lo llevó a la boca con ansia.

—¿Has hecho tostadas? —le preguntó Haley.

—Sí, enseguida saldrán del tostador.

—Pareces muy contento —comentó Haley, y había cierta envidia en su entonación, ella no se sentía igual.

—Lo estoy, ¿tú no? —le preguntó él a su vez.

Haley inhaló.

—Samuel, lo que ha pasado entre nosotros… —Se pasó la mano por el cuello—… ha sido un error, un completo error —dijo.

—Qué manía te ha dado con eso —dijo él.

El tostador sonó, Samuel sacó las tostadas y las dejó en un plato.

—Es que es verdad. Nosotros no podemos… —Haley suspiró—. Debemos tener cuidado, Samuel, no estamos solos en esto. Está Nico en medio. Los dos tenemos un compromiso con él. El deseo no puede interferir en nuestra responsabilidad.

—Haley, hemos follado por deseo, no por amor. No hay sentimientos implicados, entonces no pasa nada. Todo sigue igual —dijo él, indiferente—. Además, somos adultos —añadió.

—Ese es el problema, no la solución —apuntó Haley, con perspicacia.

—Yo no veo ningún problema —dijo él con naturalidad, dando un mordisco a una de las crujientes tostadas.

—Da igual, no va a volver a ocurrir, Samuel —aseveró Haley, tozuda.

—¿Por qué?

—¡Porque no! Nico tiene que ser nuestra prioridad número uno, ¿está claro?

—Como el agua, pero ¿tú vas a poder controlarte? —dijo Samuel.

¿Por qué le hacía esa pregunta?

Haley frunció el ceño. Después alzó ligeramente la barbilla, como retándole a que la contradijese. 

—Por supuesto —respondió, algo irritada—. Yo puedo controlarme, ¿y tú?

Haley desvió la mirada de los ojos de Samuel por miedo a perderse en ellos.

—Claro que puedo, Haley —dijo Samuel con suficiencia, aunque no estaba convencido de ello. Nada convencido.

En ese momento Haley estaba en albornoz, con pantuflas, el pelo húmedo, y preciosa. Y Samuel se dio cuenta de que el agua de su ducha no había estado suficientemente fría, porque la deseaba otra vez.

¡Maldita fuera!

Se miraron a los ojos. Estuvieron así unos segundos. Haley se humedeció los labios con la lengua y Samuel contrajo la mandíbula.

—Será mejor que me vaya —dijo, y había algo en su voz que Haley no supo descifrar.

Samuel se bebió el último trago de café, se despidió de Nico y se fue.

Haley se quedó mirando la puerta de la cocina por donde había salido.

No quería desear a Samuel, pero lo cierto era que lo deseaba, y no era justo que un hombre que tan poco la convenía hiciese que se le revolucionaran las hormonas y que se le acelerase el corazón. No, no era justo.

El ruido del golpe que Nico dio con el biberón en la trona la devolvió a la realidad.

Haley se giró hacia él.

—¿Ya te lo has terminado, cariño? —le preguntó con voz amorosa. 

Nico balbuceó algo en tono risueño y Haley sonrió. Se acercó a él, le limpió la comisura de los labios, le quitó el babero y le dio un beso en la frente. Después le acarició la cabeza con ternura, mientras le cogía en brazos y le daba un abrazo.

—Espero que lo que ha pasado entre Samuel y yo no te salpique —dijo.

Lanzó un suspiro.

Aunque tenía la sensación de que los problemas no habían hecho más que empezar.


CAPÍTULO 49

Asher dejó una carpeta de cuero negro sobre la mesa de Samuel y se sentó en una de las sillas que había frente a su escritorio lleno de pilas de papeles.

—¿Qué tal va el caso del congresista de Illinois acusado de malversación de fondos? —le preguntó, cruzando una pierna por encima de la otra a la altura del tobillo en un gesto elegante.

Samuel dejó el bolígrafo sobre sus documentos y se echó hacia atrás, recostándose en el sillón.

—Está siendo un juicio muy largo, todavía quedan unas cuantas jornadas y sigue sin haber nada claro. —Suspiró—. El fiscal nos está apretando.

—Es normal, el caso ha saltado fuera del estado. Todo el país se está haciendo eco de él —dijo Asher.

—Ya, la presión mediática es un añadido —dijo Samuel—. Eso siempre influye en el fiscal.

Asher se quedó mirando a Samuel durante unos segundos.

—¿Qué? —dijo él, al advertir el modo en que su amigo lo observaba.

—Tienes la misma cara que un gato que acaba de comerse toda la tarta que había en la encimera de la cocina —comentó Asher, tan avispado como siempre. 

—Son imaginaciones tuyas, Asher.

—De imaginaciones mías, nada. ¿Qué ha pasado con Haley?

—¿Por qué piensas que ha pasado algo con Haley? —preguntó Samuel a su vez, con cierta indignación en la voz por haberse visto pillado. ¿Acaso Asher podía leer la mente? ¿O es que la expresión de su rostro le estaba realmente delatando?

Asher se recostó en la silla y se cruzó de brazos, con rostro obstinado.

—Podemos tirarnos toda la mañana aquí hasta que me digas que ha pasado, o podemos dejar de perder el tiempo porque ambos tenemos mucho trabajo —dijo—. Sabes que tarde o temprano me lo acabarás contando. 

—Asher… —comenzó Samuel.

Asher irguió la espalda en la silla y lo miró directamente a los ojos. Algo había visto en ellos.

—¿No me jodas que te has acostado con ella? —adivinó.

Samuel tomó aire y se pasó la mano por el pelo.

—No sé cómo ha sucedido…

Asher frunció el ceño con gravedad.

—¿Que no sabes cómo ha sucedido? —le cortó—. ¿A estás alturas no sabes cómo follan dos personas?

—No me refiero a eso, Asher —dijo Samuel en tono molesto.

—¿Entonces?

—Empezamos a discutir por culpa de Jerry y…

—¿Jerry? ¿El amigo con el que quedó?

—Sí.

Asher movió las manos.

—¿Por qué cojones Jerry termina siempre siendo el motivo de vuestras discusiones?

—Esa no es la cuestión —atajó Samuel.

—Yo creo que sí —lo contradijo Asher, imperturbable.

Samuel empujó el sillón hacia atrás y se levantó.

—Mira, no lo sé… —dijo.

No quería hablar de Jerry en esos momentos.

—Deberías analizar qué te pasa con él.

—Vamos, Asher, no tengo tiempo —dijo Samuel con sorna en la voz.

Asher decidió dejar ese tema a un lado.

—¿Por qué empezasteis a discutir? —quiso saber. 

—Porque le pregunté que si se acostaba con él.

Los ojos de Asher se abrieron de par en par, asombrado.

—Samuel, eso no es de tu incumbencia —dijo.

—Por supuesto que es de mi incumbencia.

—No, no lo es. Lo que haga Haley con su vida privada no te importa.

—Te recuerdo que tenemos a Nico. Tengo que mirar por su bienestar.

—Claro que tienes que mirar por su bienestar, esa es tu responsabilidad, pero lo que dices es una tontería. Haley puede estar con quien quiera.

El rostro de Samuel compuso una expresión de indignación.

—¿Con quien quiera? —dijo—. ¿Qué pasaría si Haley tuviera una relación con un narcotraficante? ¿O con un mafioso?

Asher puso los ojos en blanco.

—¡Dios mío! —exclamó con incredulidad—. Estás empezando a desvariar.

—Nunca se sabe —dijo Samuel, levantando la mano.

Y lo decía tan convencido que se lo estaba creyendo él mismo.

Asher bajó la cabeza, se llevó la mano a la frente y negó para sí como diciendo: «no puede ser, no puede estar diciendo algo así».

Samuel se dirigió hacia los ventanales del despacho. Chicago se desplegaba ante sus ojos en todo su esplendor. El cielo lucía un azul limpio e impoluto. 

—Haley no se va a liar con un narcotraficante, y menos con un mafioso, puedes estar tranquilo —dijo Asher, tratando de hacerle entender que aquello era una locura. 

—Te digo que nunca se sabe —repitió él.

—Samuel, la gente no se va relacionando con narcotraficantes y jefes de mafias.

Samuel meneó la cabeza.

Asher tomó aire y se armó de paciencia.

—Vale… —Suspiró, vaciando los pulmones—. Pero, aunque Haley se acueste con Jerry, no tienes ningún derecho a cuestionárselo. ¿Ella te ha preguntado a ti con quién te acuestas?

—Yo no me he acostado con ninguna mujer desde que Nico y ella están en casa —dijo Samuel.

La vida sexual de Samuel era muy activa, pero sin darse cuenta sus prioridades habían cambiado en las últimas semanas.

—El asunto es que Haley y yo nos atraemos, pero ella se empeña en negarlo, en quererlo controlar…

—Es que lo tenéis que controlar —afirmó Asher.

Samuel chasqueó la lengua contra el paladar.

—¿Crees que puede controlarse, Asher? —dijo, mirándolo de reojo. Su voz sonaba pesimista.

—Si se os va de las manos, os puede explotar en la cara —respondió él—. La situación entre vosotros es cada vez más complicada y los vínculos emocionales que tenéis con Nico son más fuertes. Todo puede irse al garete si lo mezcláis con el deseo y el sexo. Samuel, no creo que Haley y tú podáis acostaros y seguir como si nada. Ahora… tenéis un hijo.

Samuel dio media vuelta y metió las manos en los bolsillos del pantalón.

—Lo sé, Asher. Lo sé. No se me ha olvidado —dijo.

—Pues a veces parece que sí —dijo Asher en tono serio. Guardó silencio unos segundos antes de hablar de nuevo—. Mira, sé que mis palabras pueden sonar duras, o que estoy muy pesado con este tema, pero es que sé de lo que hablo. Ahora mi relación con Beth es un poco mejor, pero tú mejor que nadie sabe cómo fue cuando nos divorciamos. Queríamos matarnos el uno al otro y lo peor es que, en algunas ocasiones, utilizamos a Tom como arma para hacer daño al otro.

—Lo recuerdo, vuestro divorcio fue una lucha encarnizada, pero tú te arrepentiste del modo en que actuabas —intervino Samuel. 

—Sí, y por eso cambiamos nuestra actitud —dijo Asher—. Beth y yo nos dimos cuenta de nuestro error y de que Tom era lo más importante, de que tenía que ser lo más importante para nosotros —recalcó—, y por suerte rectificamos a tiempo. Pero hay padres que no lo hacen, Samuel. Hay padres que utilizan a sus hijos como arma arrojadiza contra sus exparejas. Lo veo todos los días. Padres y madres capaces de casi cualquier cosa por salirse con la suya, de quedar por encima. No le hagáis eso a Nico solo por cuatro revolcones.

—No, claro que no —dijo Samuel. Se acercó de nuevo a su sillón y se sentó—. La verdad es que, cuando le dije a Haley que se trasladara a vivir a mi casa me pareció buena idea, pero ahora no me lo parece tanto, no sabía dónde me estaba metiendo.

En aquel momento no se había parado a preguntarse cómo iba a afectar aquello a su existencia, cómo iba a cambiar su vida.

—Lo hiciste para obtener la custodia de Nico. Fue la mejor decisión —dijo Asher.

—Sí, fue la mejor decisión, pero cuando nos den definitivamente su custodia lo mejor será que se vaya —aseveró Samuel.


CAPÍTULO 50

Era sencillo, se dijo Haley.

Solo necesitaba mantener a raya a sus hormonas.

Además, Samuel Turner era el último hombre que debía interesarla. Y menos en aquel momento.

No iba a permitir sentirse atraída por alguien con el que no tenía nada en común, salvo un niño del que hacerse cargo, que no era poco.

Sí, era sencillo, se repitió.

Aunque sería más fácil si no tuviera que encontrárselo todas las mañanas.

A veces lo veía con el torso desnudo. Aquel torso que había recorrido con su lengua y con sus labios centímetro a centímetro.

Otras veces se lo encontraba en la cocina, perfectamente acicalado, guapo a rabiar y oliendo a esa fragancia con notas a cedro que la narcotizaba, mientras daba de desayunar a Nico. ¿Había algo más sexy que un hombre, con la camisa perfectamente planchada y remangada hasta los codos, cuidando de un bebé?

También lo veía cuando era ella quien atendía a Nico. A veces lo sorprendía observándola. Se miraban durante unos segundos, haciendo frente a esa lucha interna que ambos tenían con el deseo, hasta que alguno de los dos apartaba finalmente la mirada.

Pero lo peor de todo era que no podía dejar de pensar en la noche que habían pasado juntos.

Y llevaba así toda la semana.

Sin poder dejar de pensar en Samuel.

Controlarse, pensó Samuel.

Eso es lo único que tenía que hacer.

Por supuesto que él podía controlar su libido. Solo faltaría. No era un animal.

Además, Haley era la última mujer que debía interesarle. Y menos en aquel momento.

No podía sentirse atraído por alguien con el que no tenía nada en común, excepto un niño del que hacerse cargo.

Nico, Nico y su bienestar eran lo más importante.

Sí, sería sencillo controlarse.

Aunque sería más fácil si no tuviera que encontrarse a Haley todas las mañanas al salir de la habitación, aspirando su olor a gel y a la crema hidratante que se echaba y que olía a manzana y canela.

Olor, por cierto, que se había quedado impregnado en su habitación y que flotaba en el aire a su anchas, atormentándolo.

O se la encontraba en albornoz, despeinada, y con una dulce expresión somnolienta en el rostro que lo ponía a mil, y que hacía que desease llevársela a la cama y no pensar en nada más.

Y luego bajaba a la cocina y la veía dando el desayuno a Nico o hablando y riendo con él, mientras aparecían sus encantadores hoyuelos en las mejillas. ¿Había algo más sexy que aquellos hoyuelos que le salían cuando reía junto al bebé?

Otras veces se la encontraba por casa y la veía sonreír y humedecerse los labios con la lengua, y no podía evitar fijarse en su boca.

Aquella boca que tanto había besado durante la noche de pasión que habían compartido. Aquella boca que tanto había saboreado, en las que tantas veces se había perdido.

Pero lo peor había ocurrido una mañana en la que se había encontrado a Haley inclinada sobre el lavavajillas, colocando las tazas sucias en las cestas del electrodoméstico.

Llevaba un pantaloncito vaquero corto que se ajustaba a su culo como un guante, dejando a la vista sus esbeltas y bronceadas piernas.

Ese día tuvo que subir a la habitación y darse una ducha de agua fría.

—Samuel, ¿estás bien? —le había preguntado ella al verlo en mitad de la cocina, parado, como si tuviera los pies clavados en el suelo.

—¿Qué? —balbuceó él.

—¿Que si estás bien? —repitió Haley.

—Sí —respondió Samuel de forma mecánica, sin ni siquiera mirarla.

Pero no, no estaba bien. ¿Cómo iba a estar bien si su miembro se revolvía dentro de los pantalones como si fuera una jodida anaconda?

Le molestaba la reacción que le provocaba en su entrepierna.

Era un hombre racional, se guiaba por la lógica y el sentido común, por eso era tan buen abogado, pero todo eso salía volando por los aires cuando Haley estaba cerca. Sobre todo cuando se ponía pantaloncitos cortos que marcaban de forma tan vehemente su trasero.

Entonces ya no funcionaba ningún tipo de lógica, ni de sentido común, ni de sensatez, ¡ni de nada!

—¿Puedes recoger a Nico en casa de mi madre después del trabajo? —le preguntó Haley.

—Claro. —La irritación de Samuel se manifestó en su voz. Apretó las mandíbulas. ¿Cómo podía hacer que perdiera el control de aquella forma? ¿Como si fuera un adolescente?—. Ahora… ahora tengo que subir un momento a mi habitación.

Sin mediar más palabras, se giró sobre sus talones y se dirigió al vestíbulo. Tenía que darse una ducha de agua fría sin falta. ¡A pesar de que eso significara llegar diez minutos tarde a la reunión que tenía a primera hora de la mañana!

Entró en la habitación, cerró de un portazo mientras se quitaba la corbata y maldecía entre dientes, y fue directamente al cuarto de baño.

Y es que no había forma de sacarse a Haley de la cabeza.

Y llevaba así toda la semana.

Sin poder dejar de pensar en ella.

¡Mierda!


CAPÍTULO 51

Haley y Samuel trataban de mantenerse deliberadamente alejados el uno del otro, pero con un bebé a su cargo a veces era imposible. Nico realmente era un punto de unión entre ellos, también físicamente. Con el niño, la distancia y los metros se acortaban de forma inevitable. 

—¿Quieres que hoy merendemos en el jardín? —preguntó Haley a Nico.

El niño dio un par de grititos en sus brazos y Haley se lo tomó como un «sí».

Preparó todo y se sentaron en el césped sobre una mantita, al lado de un árbol con una frondosa copa que había en uno de los rincones del jardín.

El cielo estaba tan despejado y azul, y el sol resplandecía tanto que incluso hacía daño a los ojos, por eso se resguardaron a la sombra del árbol, sobre la hierba fresca.

Nico gateaba de un lado a otro mientras Haley le perseguía para darle su papilla de frutas. Otras veces el niño se sentaba en la hierba, observando cuanto había a su alrededor con sus enormes ojos castaños, y otras trataba de ponerse en pie. Haley no tenía ninguna duda de que pronto echaría a andar, o por lo menos, que lo intentaría. 

Lo llevaba sujeto de los brazos, caminando, cuando Samuel entró en el jardín por la terraza de la sala de estar.

—Hola —saludó.

Haley y Nico alzaron la cabeza hacia él.

—Mira quién está ahí —dijo Haley al niño con una sonrisa—. Papá. Mira, ya ha llegado papá.

El niño lanzó un gorgorito de alegría.

Samuel se acuclilló y con los brazos abiertos esperó a que ambos llegaran a él.

Sin saber cómo, Nico se soltó de las manos de Haley y comenzó a andar cuando quedaba un metro y medio de distancia, dando sus primeros pasos solo, mientras los dos lo miraban asombrados.

—Oh, Dios mío… —susurró Haley con emoción, llevándose las manos a la boca.

El niño estuvo a punto de perder el equilibrio en mitad del camino, sus pasos eran vacilantes e irregulares, pero se enderezó y finalmente llegó donde se encontraba Samuel, que lo recibió con una sonrisa radiante.

—Mírate —dijo con orgullo en la voz, al tiempo que lo sujetaba por la cintura con las manos—, acabas de dar tus primeros pasos, Nico. Acabas de andar solito.

—Cariño, ¡lo has hecho muy bien! —exclamó Haley, sin poder esconder su alegría.

El niño estaba tan contento consigo mismo por su proeza que comenzó a dar palmadas a las grandes manos de Samuel. Él depositó un beso en su cabecita.

—¿Quieres ir con mamá? —preguntó después, señalando con el dedo a Haley.

Ella le animó haciendo un gesto con las manos, invitándole a que fuera hacia ella.

Nico no se lo pensó dos veces y se lanzó hacia Haley. Samuel se levantó y se mantuvo detrás de él para sostenerlo en caso de que fuera necesario y, aunque de nuevo hubo un momento en el que el niño se detuvo y parecía que iba perder el equilibrio, siguió hacia adelante con pequeños pasos, hasta llegar a los brazos abiertos de Haley.

—Mi amor, lo has hecho muy bien. Muy, muy bien —dijo, estrechándolo cariñosamente contra ella y llenándolo de besos.

—¿No te parece increíble que ya esté dando sus primeros pasos? —dijo Samuel, que se sentó al lado de ellos, sin importarle si el traje se le manchaba con el césped.

—La verdad es que sí, con los niños va todo tan rápido que da vértigo —comentó Haley.

Samuel estaba tan cerca que ella tuvo que contener la respiración para no aspirar su olor. Ese mismo olor que le recordaba cuando había estado tumbada debajo de él y se miraban a los ojos llenos de deseo.

—Por cierto —comenzó Samuel—, me ha llegado al despacho la citación del tribunal. Tenemos que acudir juntos y con el niño dentro de cinco días.

A Haley le dio un vuelco el estómago.

—¿Y después nos concederán la custodia definitiva? —preguntó.

—Sí. Después de que el tribunal dé por finalizada la tutela y dicte sentencia, Nico será nuestro legalmente.

Haley tomó aire y esbozó una sonrisa de satisfacción. 

—Legalmente seremos sus padres —dijo.

—Sí.

Colocó a Nico frente a ella.

—¿Has oído eso, Nico? Vamos a ser tus papás legalmente. Por fin.

Pero el niño no la escuchaba, estaba muy entretenido tratando de quitarse los zapatos que llevaba puestos y que acababa de descubrir.

Samuel observó la alegría de Haley, la chispa de sus ojos, el modo en que sus hoyuelos volvían tan encantador su rostro.

Quizá sentarse a su lado no había sido buena idea. Estar en la misma casa que ella sin reaccionar a su presencia le estaba resultando cada vez más complicado.

Dormir al otro lado del pasillo sabiendo que estaba allí, a tan solo unos metros, posiblemente ataviada con alguno de los conjuntos que veía tendidos en el cuarto de la lavadora, era una tortura. Una auténtica locura. Se había dado más duchas frías en la última semana y media que en los últimos cinco años.

Intentar ignorar la atracción que sentía por ella no estaba dando el resultado esperado. De hecho, no estaba dando ningún resultado. Para su desgracia.

No había un momento que no recordara la forma en que habían follado durante la noche que habían pasado juntos, a pesar de que intentaba relegar aquellos recuerdos al fondo de su cabeza.


CAPÍTULO 52

El día de la vista, Haley estaba nerviosa. Tenía el estómago lleno de nudos.

—Tranquila, todo va a salir bien —le dijo Samuel, con una sonrisa comprensiva en los labios, a la puerta de la sala en la que tenían la cita con el juez.

—Pero ¿y si pone algún impedimento? —preguntó ella, preocupada.

Le horrorizaba la idea de que el juez pudiera quitarles la tutela de Nico. Estar sin él… No quería pensarlo.

—El juez no va a poner ningún impedimento, Haley —dijo Samuel—. Además, va a comprobar que Nico está feliz con nosotros, que es un niño alegre, risueño, sano… —enumeró—. Se puede decir que este paso es un mero trámite administrativo. Nada más.

Haley inclinó la cabeza y dio un beso a Nico en la frente en un gesto protector.

—El juez los espera —dijo una mujer bajita, de mediana edad, con el pelo rubio cortado a media melena.

Haley reprimió un cosquilleo de temor y miró a Samuel, que volvió a sonreírle.

La mujer abrió la puerta. Haley echó a andar con Nico en brazos.

—Todo va a salir bien —le susurró Samuel al oído con voz cálida, mientras le rodeaba la cintura con el brazo. Un gesto de complicidad que Haley no solo necesitaba, sino que agradeció. Y por primera vez desde que habían llegado a los juzgados, se permitió sonreír.

El juez, un hombre de unos sesenta años con entradas en el pelo, canas y gafas con montura al aire, apenas tardó unos minutos en dar la custodia a Haley y Samuel, y en declarar a Nico como legalmente dependiente de ellos hasta que cumpliera la mayoría de edad.

Haley se dio cuenta de que, como bien había dicho Samuel, aquel paso era un mero trámite administrativo. El trabajo ya lo había hecho antes la Gerencia de Servicios Sociales con todos los informes que habían elaborado y que habían enviado al juez.

—Cariño, ya eres oficialmente nuestro pequeño —le dijo Haley a Nico nada más salir de los juzgados.

El niño pataleó en sus brazos.

Haley miró a Samuel.

—¿Y ahora? —le preguntó.

—El último paso es esperar a que se registre y que nos envíen los documentos —respondió él.

—¿Nada más?

—Nada más.

Haley sintió un pellizco en el estómago.

No lo verbalizó, pero ya en el coche, de vuelta a casa, se preguntó para sus adentros qué iba a pasar una vez que recibieran los documentos de la custodia. El acuerdo que tenían Samuel y ella era temporal, hasta que pasara el tiempo correspondiente y el juez les concediera la custodia definitiva de Nico. Después los abogados redactarían un contrato con el que estuvieran de acuerdo ambos y por el que se repartirían la custodia del niño.

A pesar de todo, el proceso no había acabado.

Haley pensaba que la peor parte ya había pasado, pero estaba equivocada, la peor parte estaba por llegar, cuando Samuel y ella se separaran y tuvieran que ponerse de acuerdo con el régimen de visitas para quedarse con Nico. ¿Lo harían en semanas alternas? ¿Quince días del mes uno y quince días el otro?

Comenzó a agobiarse.

Se movió con incomodidad en el asiento.

Samuel apartó unos instantes la vista del tráfico de Chicago y giró el rostro hacia ella.

—¿Estás bien? —le preguntó.

—Sí —dijo Haley, sin pensar mucho la respuesta.

—Todo ha salido bien, Haley —dijo Samuel.

—Sí, sí, y estoy feliz por ello —contestó Haley, mirando al frente.

Sin embargo, había una preocupación rondando en su cabeza. ¿Qué iba a pasar a partir de ese momento?

Debería sentirse aliviada. El día que Samuel le propuso irse a vivir a su casa, le pareció la peor y más descabellada idea del mundo; una locura. De hecho, pensó que aquel experimento estaba abocado irremediablemente al fracaso. Samuel y ella se odiaban, no se podían ni ver, pero para su sorpresa no había sido así y durante unas semanas habían jugado a ser una familia, y lo habían conseguido.

Haley se había metido tanto en su papel, que ahora le costaba desprenderse de él.

¿Era eso?, se preguntó en silencio. ¿Se había acostumbrado a tener una familia y ahora le costaba volver a su vida anterior? ¿O había algo más?

No, no podía haber nada más, negó para sí misma. Desechando de inmediato cualquier otro pensamiento.

Solo tenía que adaptarse a un nuevo cambio; volver a su vida anterior, pero con Nico en ella. Nada más (y nada menos).

Se mordisqueó el labio.

Seguro que era cuestión de tiempo volver a coger el ritmo de la vida que tenía antes de que Annie y Kevin fallecieran, y Samuel y ella tuvieran que hacerse cargo de Nico.

Sí, estaba segura de que todo era una cuestión de tiempo. Él se encargaría de ir recolocando las cosas en el lugar correspondiente, de ponerlo todo de nuevo en su sitio.

Las últimas semanas habían sido una locura, un auténtico tsunami para ella. La muerte de Annie y Kevin, la tutela de Nico, trasladarse a vivir a la casa de Samuel, un hombre al que no soportaba…

Todavía había muchas cosas que tenía que digerir y gestionar. 


CAPÍTULO 53

Samuel infló el globo dorado que tenía la forma de «1» y lo colgó en el centro de una de las paredes de setos del jardín, junto a otros tantos globos redondos.

—¿Te gusta ahí, Nico? —le preguntó.

El niño, que estaba sentado en su sillita, alzó la mirada y sonrió, apuntando con el dedo el globo.

—Yo creo que sí —comentó Samuel.

—Ha quedado genial —dijo Haley.

Haley y Samuel se habían pasado todo el día preparando la fiesta del primer cumpleaños de Nico. Habían inflado globos, colgados banderines y guirnaldas, y llenado una mesa con cuencos de gominolas, palomitas dulces, brochetas de fruta, fuentes de chocolate y manzanas caramelizadas, entre otras tantas cosas.

El jardín se había convertido en un cuadro multicolor, donde rojos y amarillos se mezclaban con verdes, azules y naranjas. Algo que tenía a Nico entusiasmado. No sabía dónde mirar.

Haley consultó su reloj de pulsera.

—Voy a cambiarme de ropa antes de que lleguen los invitados —dijo.

—Vale, yo me quedo cuidando a Nico —contestó Samuel.

Haley se metió en casa y subió a su habitación. Se dio una ducha rápida y se puso un vestido negro que le habían regalado Hanna y Thelma para su cumpleaños y que no había llegado a estrenar. Pero la fiesta de cumpleaños de Nico era una buena ocasión.

Cuando apareció de nuevo en el jardín y Samuel se giró para verla, se quedó sin respiración. Sus ojos no pudieron evitar recorrerla de arriba abajo.

El vestido tenía una falda con vuelo que le llegaba a la altura de las rodillas. La parte de arriba era ajustada y dejaba al descubierto la espalda en forma de «V».

La mirada se deslizó por la piel desnuda. Joder, se moría por tocarla, por descender su dedo índice por la espalda y ver cómo se estremecía de placer.

—Estás… preciosa —le dijo.

Haley se ruborizó y Samuel pensó que se había puesto más guapa todavía. Deseó besarla, quitarle el vestido (o arrancárselo) y…

Haley notó que sus ojos azules se oscurecían. Carraspeó, intuyendo lo que estaba pasando por la cabeza de Samuel.

—Gracias —dijo.

Samuel apretó los puños y dio un paso hacia atrás para no cometer una locura.

—Creo que ya está todo —dijo, tratando de distraerse.

Haley miró a su alrededor. De pronto el aire se había electrificado, como si hubiera caído sobre ellos un cable de alta tensión.

—Sí, solo falta la tarta —repuso—. Pero será mejor que la saquemos de la nevera cuando todos los invitados estén ya aquí. 

—El camarero que hemos contratado para que se ocupe de todo está a punto de llegar —dijo Samuel.

En ese momento sonó el timbre. Samuel lo agradeció, necesitaba dejar de pensar en Haley y en todo lo que le haría.

A ella le pasaba lo mismo.

Ambos eran conscientes de que podrían arrancarse la ropa el uno al otro y follar apasionadamente hasta quedarse sin aliento. Podrían hacer arder la casa…, pero no iban a hacerlo. No debían hacerlo.

Los invitados empezaron a llegar poco a poco.

Tal y como Samuel y Haley querían, iba a ser una fiesta íntima: sus amigas, los socios de bufete de él, Bertha, la madre de Annie, y Louisa, la madre de Haley.

Los padres de Kevin no habían podido acudir, pero habían mandado a Nico varios regalos desde Australia. Haley les había enviado un vídeo del niño para que vieran lo grande que estaba, un detalle que los padres de Kevin agradecieron con lágrimas en los ojos. Al fin y al cabo, era su nieto.

Thelma llegó con su marido y sus hijos, Jennifer y Timothy, que no podía ser más travieso de lo que era.

¡Dios Santo! Solo había que estar una hora con él para darse cuenta. No se le podía quitar el ojo de encima o había serias posibilidades de que tuvieran que llamar a los bomberos.

Asher fue con Tom, un niño despierto y alegre que enseguida hizo amistad con los hijos de Thelma.

Haley estaba encantada de verlos corretear por el jardín.

Ethan y Trevor llegaron juntos.

—Hola —saludaron a Haley cuando les abrió la puerta.

—Hola, chicos —dijo ella con una alegre sonrisa, dándoles un beso en la mejilla.

—¿Dónde está Nico? —preguntó Ethan—. Le hemos comprado una cosita —dijo, sacudiendo en el aire una caja envuelta en un papel de regalo blanco con dibujitos de animales de colores fluorescentes.

—En el jardín, ejerciendo de anfitrión —bromeó Haley.

Y es que Nico se había convertido en el centro de atención de todo el mundo. Pero no solo por ser el día de su cumpleaños o por ser un bebé, sino por ese don y ese encanto que tenía para meterse a la gente en el bolsillo solo con una sonrisa.

—El sí que sabe cómo conquistar a la gente —comentó Trevor, mientras se dirigía con Ethan al jardín.

Y era cierto.

Haley iba a cerrar la puerta, pero en ese momento llegó Hanna con el rostro rojo como si hubiera corrido una maratón.

—Pensé que no llegaba nunca —jadeó, tratando de tomar aire.

—¿Has venido corriendo? —le preguntó Haley con mordacidad, al ver su aspecto.

—No, pero he pasado el mismo calor que si hubiera venido corriendo —contestó Hanna.

—¿Qué demonios te ha ocurrido? —quiso saber Haley.

—Me he quedado sin aire acondicionado en el coche y me he perdido dos veces.

—¿No sabías cómo llegar?

Hanna volvió a coger una bocanada de aire.

—Se me ha estropeado el GPS del coche y ya sabes que me oriento fatal. Además, nunca he venido a esta zona de Chicago. Yo no tengo amigos millonarios con mansiones de lujo en la parte más cara de la ciudad.

Haley se echó a reír y negó para sí con expresión de resignación. Hanna y sus cosas.

—Pasa, anda —dijo, apartándose a un lado de la puerta.

—Quiero ir al cuarto de baño para retocarme un poco… —dijo Hanna, acalorada.

—Tienes uno al final del pasillo, a la izquierda. ¿Necesitas algo? —le ofreció Haley.

—No, tengo todo lo necesario en el bolso —respondió Hanna, alzando el bolso que llevaba colgado al hombro.

—Vale.

Hanna echó a andar.

—Has dicho a la izquierda, ¿verdad?

Haley puso los ojos en blanco.

—Sí, a la izquierda.


CAPÍTULO 54

Cuando Hanna terminó de refrescarse en el servicio, salió al jardín.

Había estado varias veces en la mansión de Samuel cuando había ido a visitar a Haley y a Nico, y sabía dónde estaba cada estancia. Cosa que en aquel momento agradecía, porque si no seguro que también se hubiera perdido. Aquella casa era enorme, con puertas por todos lados. Deberían señalizar la salida con flechas como en el IKEA.

—Gracias —susurró a Haley cuando la alcanzó.

Ella se volvió hacia su amiga, sin comprender a qué se refería.

—¿Por qué? —le preguntó con el ceño ligeramente fruncido.

—Por organizar esta fiesta e invitarles a ellos —respondió Hanna, señalando con el dedo a Samuel, Ethan, Trevor y Asher, que conversaban de manera distendida con el marido de Thelma en el otro lado del jardín—. Jamás pensé que vería a los «Alfa de Chicago» juntos y en persona, ¡que podría tocarlos si quisiera! Ya puedo morir tranquila —añadió con voz teatral, poniendo las manos en el pecho, sin dejar de mirarlos con ojos chispeantes.

Haley se echó a reír y Thelma, que estaba a su lado, también.

—Cuidado con las manos —le advirtió Haley a Hanna en tono de broma.

Hanna sonrió. 

—Este jardín es ahora el cielo, el paraíso, el mismísimo Olimpo de los Dioses, un museo de tíos buenos…

—¿Vas a parar en algún momento? —la interrumpió Thelma entre risas.

Hanna suspiró.

—No creo que pueda —dijo—. Voy a estar toda la fiesta de cumpleaños de Nico babeando. —Miró a Haley—. Vas a tener que dejarme uno de sus baberos… o dos.

Las tres se echaron a reír.

—No vas a cambiar nunca —comentó Haley.

—Nunca —aseveró Hanna.

—¡Dios Santo! —exclamó de repente Thelma con espanto, cuando vio a Timothy con uno de los cuencos de chocolate dirigirse a un árbol.

Salió disparada hacia él.

—Timothy, no te ocurra regar el árbol con el chocolate —le gritó enfadada mientras se dirigía corriendo hacia él.

El niño se quedó quieto en el sitio, con el bol de chocolate entre las manos.

Haley y Hanna empezaron a reírse ante su travesura. 

—Tener hijos es un deporte de riesgo —comentó Hanna, contemplando la escena.

—Ni que lo digas —dijo Haley sin poder contener la risa—. Como te descuides, inundan la casa o la prenden fuego.

—O te riegan las plantas con chocolate —rio Hanna—. A todo esto, ¿dónde está Nico?

Haley apuntó con la barbilla a un lado del jardín, donde su madre y Bertha, la madre de Annie, charlaban animadamente con Nico en brazos.

—Está siendo mimado y malcriado por las abuelas —dijo Haley con una sonrisa que apenas le cabía en la boca, dejando entrever en su voz una nota de orgullo.

—Como corresponde. Los padres crían y la familia malcría.

—Sí, así es.

—Sé que solo han pasado dos meses desde que Samuel y tú os habéis hecho cargo de él, pero parece tan grande ya. ha crecido tanto —comentó Hanna.

—Es que los niños cambian mucho, sobre todo en el primer año. En este par de meses, Nico ha aprendido a decir mamá, papá, y a veces ya anda solo.

—Madre mía, da la sensación de que si pestañeas te pierdes algo.

—Esa es la sensación.

El camarero pasó al lado de ellas y Hanna cogió de la bandeja un refresco. Se llevó el vaso a la boca y dio un trago. El calor y tener a los «Alfa de Chicago» a escasos metros le había secado la garganta. La sentía acartonada.

—Haley, ¿por qué frunces el ceño? —le preguntó, al fijarse en su rostro.

—No es nada —dijo ella, mientras veía a Thelma limpiarle las manos a Timothy, que se las había embadurnado de chocolate.

—Dime, ¿qué pasa? —insistió Hanna.

Haley dejó escapar un suspiro.

—Cuando nos den los papeles de la custodia, Samuel y yo tenemos que ponernos de acuerdo para ver cómo vamos a repartirnos a Nico. Ya sabes… —Movió la cabeza—. Y, sea como sea, sé que me voy a perder muchas cosas de él —respondió al cabo de unos segundos. 

—Cariño… —susurró Hanna, pasándole la mano por la espalda en un gesto de consuelo.

—Se ha vuelto tan importante en estos meses que no me imagino estar un solo día sin él.

—Le quieres mucho, ¿verdad?

—No sabes cuánto… —La voz de Haley sonaba emocionada—. Pero no solo voy a echar de menos a Nico cuando no esté conmigo, también voy a echar de menos lo que en este tiempo los tres hemos formado.

—Una familia —se adelantó a decir Hanna.

Haley asintió en silencio.

—Sí, una familia —dijo—. Estos dos meses nos hemos comportado como una familia y creo que me he metido tanto en el papel que he acabado creyéndomelo, olivándome de que Samuel y yo solo teníamos un acuerdo temporal.

—La verdad es que, dadas las circunstancias en las que os encontrabais, lo que habéis formado es precioso —comentó Hanna. 

Haley sonrió.

Era cierto, no se podía olvidar de que Samuel y ella se odiaban. No se podían caer peor de lo que se caían cuando tuvieron que hacerse cargo de Nico. Pero cómo habían cambiado las cosas... Era increíble las vueltas que a veces daba la vida.

Samuel tenía a Nico en brazos. Asher, Trevor y Ethan estaban a su alrededor, haciendo corro.

—Di papá —le pidió al niño—. Pa-pá. Pa-pá… —repitió para que se familiarizara con el sonido.

—Papá —balbuceó Nico.

Samuel no pudo evitar sonreír con orgullo. Desde que Nico había aprendido a decir «papá» y lo oía con su lengua de trapo, sentía un cosquilleo en el estómago.

—¿Quién es papá? —le preguntó Ethan al niño, jugando con él.

Nico señaló a Samuel con la mano.

—Papá —volvió a decir con voz cantarina.

Samuel, sin poder disimular su satisfacción, dio un beso al niño en la mejilla.

—No puedes sentirte más orgulloso, ¿eh? —comentó Trevor, advirtiendo cómo le brillaban los ojos a su amigo y socio.

—Vas a dejar de ser Samuel «el Arrogante» para ser Samuel «el Orgulloso» —dijo Asher en tono de broma.

—¿Quieres que te pongamos un babero? —se burló Ethan.

—Dejadlo ya, chicos. No vais a conseguir que me pique —dijo Samuel—. No sabéis lo bien que me siento cuando Nico me llama «papá». Lo orgulloso que me hace sentir. Es… —Encogió los hombros—. No sé… No puedo explicarlo con palabras.

—Se te ve en los ojos, Samuel —afirmó Asher con una sonrisa.

Samuel miró a Nico, que en ese momento abrazaba fuerte a Popi.

—No me explico cómo mi padre se desentendió de mí del modo que lo hizo —confesó con el corazón en la mano, en un momento de franqueza—. Nico no es mi hijo biológico y, sin embargo, lo quiero tanto como si lo fuera, o más. Jamás se me ocurriría dejarlo con nadie, ni siquiera con sus abuelos. No podría —concluyó.

Samuel nunca había comprendido el comportamiento de su padre, deshaciéndose de él y despreocupándose de la manera que lo había hecho, pero ahora que tenía a Nico y que estaba experimentando lo que era y lo que se sentía al ser padre, lo comprendía mucho menos.

Él no podría hacer con Nico lo que su padre había hecho con él, aunque no llevara su sangre.

—Hay hombres que no saben ser padres —intervino Trevor. Él también sabía de qué hablaba. De hecho, él y Samuel se habían sentido siempre identificados el uno con el otro, porque habían tenido familias e infancias muy parecidas—. Ni saben ni quieren. Simplemente tienen hijos como podrían tener perros o gatos.

Al igual que el padre de Samuel, el padre de Trevor no se había ocupado de él durante su infancia. Se había dedicado a casarse una y otra vez, después de separarse de la madre de Trevor, y a llenar el mundo de retoños que ni siquiera cuidaba.

Con solo seis años lo había mandado a un internado de Londres y había actuado durante toda su vida como si no existiera. Algo que había marcado profundamente a Trevor. Sus medio hermanos y hermanas, frutos de varios matrimonios distintos, habían corrido la misma suerte que él.

Ninguno de los dos había tenido un hogar ni había sentido el calor de una familia.

—Nunca lo entenderé —dijo Samuel. Cogió la manita de Nico, se la acercó a los labios y le dio un beso.


CAPÍTULO 55

Cuando el camarero dejó la tarta con una vela con forma de «1» en la mesa del jardín y Nico sopló la pequeña llama con la ayuda de Haley y de Samuel, tuvo lugar un momento muy emotivo, en el que las lágrimas afloraron a los ojos de Bertha, la madre de Annie, que se acordó de su hija.

Pero de inmediato, Louisa, Hanna y Thelma acudieron a darle consuelo y a animarla.

Haley y Samuel también tuvieron unas palabras para sus amigos Annie y Kevin, como no podía ser de otro modo.

Pero la fiesta debía continuar.

Nico dio unos cuantos grititos cuando lo sentaron en el césped y le rodearon de regalos. Tan pequeño como era, le llamaban más la atención los colores y figuras del papel que envolvía los paquetes y que intentaba coger con las manos, que los regalos en sí.

Trevor y Ethan le regalaron el traje oficial de los Chicago Bulls. Haley sonrió al ver una vestimenta tan pequeña. Samuel, advertido por Haley de que no quería que la habitación del niño pareciera una juguetería, optó por un columpio, que instalaría al día siguiente en el jardín, y Haley un pequeño triciclo verde y rojo.

Hanna y Thelma le regalaron ropa, Louisa y Bertha juguetes, y Asher un pequeño piano que, además de música, tenía luces brillantes cuando se pulsaban las teclas. 

La fiesta se estaba desarrollando en un ambiente alegre y ruidoso al que Nico contribuyó con sus gorgoritos, sus risas y su idioma de bebé.

Haley se sentía feliz.

Jennifer, Timothy y Tom, el hijo de Asher, correteaban de un lado a otro por el enorme jardín con una pelota de Nico. Las bromas y las anécdotas que contaron los socios de Samuel hicieron reír a Hanna y Thelma hasta las carcajadas, aunque Thelma estaba más pendiente de que Timothy no hiciera alguna de sus travesuras.

En cierto momento, Ethan se acercó a Haley.

—¿Puedo? —le preguntó, señalando con la mano la silla que había al lado de ella.

Haley sonrió y asintió con la cabeza.

—Por supuesto —contestó.

Ethan se sentó en la silla.

—Habéis preparado una fiesta de cumpleaños genial. Enhorabuena —dijo.

—Gracias.

—Lo que estáis haciendo tú y Samuel por Nico es muy generoso. Os admiro. 

Haley se sorprendió al escuchar aquellas palabras de la boca de Ethan.

—Nico nos lo está poniendo muy fácil —dijo.

Ethan esbozó media sonrisa en los labios.

—Si te soy sincero, no apostaba mucho por Samuel como padre —comentó, mientras lo observaba—. Ni yo ni los chicos. 

En aquel momento Samuel se encontraba en el otro lado del jardín, con Trevor y Asher. Tenía a Nico en brazos y lo balanceaba arriba y abajo como si fuera un avión.

—¿No? —dijo Haley.

—No. Samuel siempre ha sido un tipo muy independiente y nada familiar. Por eso nos ha sorprendido tanto el modo en que cuida a Nico, la manera en la que se ha implicado con él. Ninguno de nosotros pensó jamás verle así, tan cómodo en su papel de padre —dijo Ethan, señalando con la barbilla a Samuel.

El movimiento de sus brazos estaba provocando las sonoras carcajadas de Nico, que reía sin parar mientras «volaba» de un lado a otro.

—La verdad es que a mí también me ha sorprendido. Mentiría si dijera lo contrario —repuso Haley—. De hecho, al principio creí que era el hombre con menos instinto paternal del mundo. Por eso no quería que Nico se quedara con él. Y que fuera uno de los «Alfa de Chicago», admito que tampoco ayudaba mucho —confesó.

Ethan se echó a reír en un gesto cómplice con ella. 

—No te dejes llevar por nuestra fama —dijo—. La mitad de las cosas que cuentan de nosotros son mentira.

Haley agitó la cabeza.

—Yo creo que en realidad lo que cuentan de vosotros se queda corto y que hay mucho más —rio.

La brisa agitó uno de sus mechones de pelo. Alzó el brazo y se apresuró a colocárselo detrás de la oreja.

—Te aseguro que somos buena gente —afirmó Ethan.

Haley estaba convencida de ello.

Ethan apartó la vista de Samuel y miró a Haley.

—Asher, Trevor y yo pensamos que el cambio que ha dado Samuel se debe a ti —dijo.

Haley giró el rostro hacia él con el ceño ligeramente fruncido. Se fijó en la profundidad de los ojos castaños de Ethan, que brillaban misteriosos con la luz aterciopelada del atardecer.

—¿A mí?

—Sí.

—Samuel ya quería hacerse cargo de Nico antes de que yo apareciera —comentó Haley.

—Sí, pero no creo que hubiera durado más de una semana con él a solas —replicó Ethan con escepticismo—. ¿Te contó la que montamos para cambiarle el pañal el día que llevaste a Nico a su despacho?

Haley fue incapaz de no reírse al recordarlo.

—Sí, me lo contó.

—Parecía que estábamos desactivando una bomba.

Haley se tapó la boca con las manos para ahogar una carcajada.

—Me encantaría haberos visto por un agujerito, lo reconozco —confesó.

—Todavía te seguirías riendo —dijo Ethan. Las risas cesaron tras unos segundos—. No sé, Haley, algo habéis hecho tú y Nico en Samuel que lo ha transformado.

—Bueno, la llegada de un bebé transforma todo —repuso Haley—. Transforma el entorno y transforma a los que viven en él.

—¿Qué maldades le estás contando a Haley? —La voz profunda de Samuel sonó detrás de ellos.

—Ninguna… todavía —respondió Ethan—. Ya habrá tiempo de hablar de los asuntos escabrosos en otro momento.

Samuel negó con la cabeza y Haley se echó a reír.

Ethan llevó la mirada hacia donde había estado Samuel un rato antes. Hanna tenía cogido en brazos a Nico. Se levantó de la silla.

—Me voy a ver a Nico —dijo.

—Dirás mejor a ver a Hanna —replicó Samuel, sentándose en el asiento que había ocupado su amigo.

Ethan rio con malicia y echó a andar en dirección a ella sin decir nada.

—Ethan está en «modo caza» con Hanna —comentó Samuel mientras observaba cómo se alejaba.

Haley esbozó una sonrisa.

—Tranquilo, Hanna está encantada —dijo.

—Entonces, supongo que no es difícil adivinar cómo terminarán.

—No.

Las carcajadas de Nico resonaron en el jardín. Hanna le estaba haciendo cosquillas.

—Hanna casi me ha arrancado a Nico de los brazos para estar con él —dijo Samuel.

Haley se echó a reír. La verdad es que no le extrañaba.

—Hanna adora a Nico —dijo.

—¿Hay alguien que no lo adore? Su capacidad de seducción con solo dos dientes es espectacular —bromeó Samuel.

—Va a ser un rompecorazones.

—¡Timothy, por favor! —se escuchó de pronto a Thelma.

Haley y Samuel giraron la cabeza. Timothy había cogido un bol de gominolas y una a una las estaba tirando por encima de la valla de protección que rodeaba la piscina, para que cayeran en el agua.

Haley dejó escapar una risotada.

—Espero que Nico no sea tan travieso como Timothy, o acabará con nosotros —afirmó Samuel.

—No tengas ninguna duda. Madre mía, ese niño no para —dijo Haley.

—Ni un segundo. Sus padres no le pueden quitar ojo de encima.

—Pobre Thelma.
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Aquella noche, Haley fue a dar una última vuelta a Nico antes de acostarse. Al entrar en la habitación del niño, se encontró a Samuel.

Llevaba los pantalones negros ajustados que se había puesto para la fiesta de cumpleaños y tenía el torso desnudo.

Se le entrecortó la respiración.

Samuel se volvió al oírla entrar y Haley sintió la fuerza de su mirada sobre ella. La intensidad de sus ojos azules le hizo estremecer.

Se obligó a avanzar hasta la cuna de Nico. Se inclinó y le acarició el pelo. Dormía como un angelito.

—Ha acabado agotado —dijo en voz baja.

—Creo que hoy va a dormir toda la noche de un tirón —dijo Samuel.

Haley seguía notando su intensa mirada en ella. ¿Por qué la observaba de esa manera? ¿Qué estaba pasando por su cabeza?

No quería pararse a pensarlo. No podía permitirse pensarlo.

Las rodillas empezaron a temblarle. Dio media vuelta y salió de la habitación. Estaba en el pasillo cuando notó la mano de Samuel en su brazo.

—Haley, espera…

Solo el roce de su mano en su piel le produjo un escalofrío.

Haley se giró hacia él.

—Samuel… —únicamente fue capaz de articular su nombre. Tenía la garganta cerrada.

Samuel estaba a solo un metro, en la semipenumbra del pasillo, alto, imponente y rabiosamente atractivo, mirándola fijamente a los ojos.

Aquella mirada le quemó la piel. Se le aceleró la sangre en las venas. Haley sintió la mordedura del deseo.

Samuel se acercó. Ella se estremeció al sentirse envuelta en el calor y el aroma de su cuerpo.

El mundo exterior desapareció y Haley sintió como si lo único que importara en aquel momento fuera ella.

—Samuel, no puedes… No podemos… —Apenas le salían las palabras. Le faltaba oxígeno.

Haley se preguntó si él estaría oyendo los latidos de su corazón, si notaría cómo estaba ardiendo por dentro.

—No hables… —susurró Samuel, acercándose tanto a ella que sus cuerpos se pegaron—. No pienses…

Haley abrió la boca, pero Samuel puso el dedo índice sobre sus labios.

—Dime que no sientes nada cuando estoy tan cerca de ti —murmuró.

El roce de su aliento produjo un golpe de placer a Haley. No, claro que no podía decirle que no sentía nada. Estaría mintiendo como una bellaca. ¡Joder, si se estaba derritiendo por dentro!

Pensó con desesperación que no era culpa suya. Ella no había decidido sentirse atraída por Samuel, ni desearlo del modo que lo deseaba. Era cuestión de química, de instinto…

—No soy capaz de mantener las manos alejadas de ti. Me he pasado toda la maldita tarde mordiéndome los puños para no arrancarte el vestido, y sé que a ti te pasa lo mismo —dijo Samuel. Su voz era baja, firme, exigente.

Haley alzó una mano y la apoyó en el pecho desnudo de Samuel para intentar frenarlo. Sabía que, si la tocaba, toda su determinación se esfumaría.

—Da igual lo que sienta, lo que sintamos, Samuel… No podemos caer otra vez. Es… Es un error… —farfulló. La voz le salió como un dulce ronroneo, y se regañó por ello.

—¿A quién se le ocurrió pensar que es un error? —dijo él.

Samuel abrió los labios sobre su cuello y sopló un poco de aire en su piel, provocando que a Haley se le pusiera la carne de gallina. Ya no era capaz de pensar con claridad.

—No lo sé… —suspiró. Trataba de retener el sentido común, pero era inútil. No podía.

—Dime que no lo deseas —habló Samuel con voz ronca.

El corazón de Haley empezó a latir con tanta fuerza que pensó que iba a ahogarse.

—La primera vez sentí cómo te derretías en mis brazos y creo que no te costaría demasiado esfuerzo volver a hacerlo —dijo Samuel.

—Dios, eres tan arrogante.

—Sí, pero tengo razón —contestó él, dedicándole su sonrisa más devastadora.

Claro que la tenía. Muy a su pesar, la tenía. Toda la razón del mundo.

—Sé que te gusta que te acaricie la clavícula —comenzó a decir Samuel, deslizando los dedos por el hueso hasta los hombros—. Que te bese el cuello, que te mordisquee el lóbulo de la oreja…

Haley se sacudió cuando sintió los labios de Samuel sobre su cuello. ¡Santo Dios!

Una vocecita en un rincón de su cerebro le gritó que se alejara, que se fuera, que saliera corriendo.

Pero no se movió un ápice. 

—Haces trampas —murmuró simplemente.

—Y no me arrepiento, porque necesito estar dentro de ti otra vez. Sabes tan bien… —susurró Samuel contra su boca mientras la llevaba hacia su habitación—. Te necesito, Haley. Necesito esto… y sé que tú también.

Ella ahogó un grito cuando Samuel la agarró por la nuca y la atrajo todavía más hacia sí. Sus pezones rozaron el torso masculino bajo la tela del camisón de seda.

Entonces Samuel atrapó su boca con pasión y la dejó sin aliento y sin nada en qué pensar.

Haley fue consciente de que en ese momento había perdido cualquier posibilidad de recuperar la cordura.

Se besaron una y otra vez. Las bocas danzaban hacía un lado y hacia otro, junto con las lenguas. Cada vez que uno se separaba para coger aire, el otro se lanzaba hambriento sobre los labios, volviendo cada beso más ávido y frenético.

Samuel introdujo una pierna entre las de Haley, rozándole el sexo con el muslo. Ella sintió que las rodillas le temblaban. Samuel la agarró con fuerza por la cintura y le acarició con la pierna.

Haley dejó escapar un gemido.

¡Por Dios!

La braguita no suponía ninguna barrera para el sensual roce de sus pantalones.

Samuel siguió deslizándola hacia atrás y hacia adelante y ella ayudaba con el movimiento, anhelando más.

¿Qué demonios le había hecho Samuel?, se preguntó Haley. A veces no se reconocía en aquella mujer tan sexual, tan…

¡Oh, Dios! Samuel la estaba volviendo loca. 

—Sí, Samuel, yo también necesito esto —reconoció Haley.

Sin separar sus labios de ella, Samuel la cogió de las nalgas, la levantó de un impulso y con un gruñido ronco empujó su espalda contra la pared. Haley le rodeó el cuello con los brazos mientras las piernas se enroscaban en su cintura.

Él la besó de nuevo. Haley le devolvió el beso enredando su lengua con la de él y degustando su sabor.

Samuel comenzó a empujar sus caderas contra ella, para que notara la dura erección que palpitaba bajo el pantalón vaquero. 

—Aquí no, Samuel, estamos muy cerca de la habitación de Nico —dijo Haley con la respiración entrecortada, cuando advirtió que la cosa se iba caldeando.

—Tienes razón —dijo él, asintiendo con la cabeza.

Fue caminando con ella hacia su habitación.
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Samuel la dejó con cuidado sobre su cama.

Deslizó sus enormes manos por sus muslos desnudos hasta encontrar el elástico de las braguitas que se escondían tras el camisón. Se las bajó, pasando suavemente la yema de los dedos por la piel sensibilizada y provocando un escalofrío en Haley, se las quitó, tirándolas a un lado, y se colocó entre sus piernas.

Haley levantó las caderas, ofreciéndose a él. Nunca se había sentido tan impaciente por follar con un hombre. Ni siquiera con el que había sido su novio. ¿Cómo lo hacía Samuel? ¿Cómo conseguía excitarla tanto con tanta rapidez?

—Samuel, por favor, no me hagas esperar… —le rogó—. No voy a aguantar mucho…

—Te aseguro que yo deseo esto tanto como tú, nena, pero no voy a dejar que te corras tan pronto —le advirtió él con voz profunda.

Haley levantó la cabeza mientras respiraba agitadamente y se encontró con una mirada de Samuel que destilaba pura maldad sexual.

Se dejó caer en la almohada, rendida.

Estaba a su merced.

A merced de Samuel, «el Arrogante».

Samuel se colocó encima de ella, sosteniéndose con los brazos. Los bíceps se le marcaron mientras bajaba lentamente hacia ella.

Haley le acarició la espalda y le pasó las uñas por los hombros.

Él le mordisqueó el lóbulo de la oreja y la besó en el cuello, como sabía que le gustaba. Después fue bajando hasta llegar a los pechos.

Estiró los brazos para separarse de Haley y tomó uno de sus pezones con la boca. Ella gimió al notar la succión de los labios. Se arqueó cuando Samuel comenzó a mover la lengua alrededor del pezón.

Haley levantó las manos hacia su rostro y le apartó un mechón de la frente. Le encantó el tacto suave del pelo en sus dedos. Bajó la mirada y lo observó mientras le devoraba los pechos.

Samuel se colocó a un lado y deslizó una de las manos entre sus muslos. Separándole con delicadeza los pliegues del sexo le acarició el clítoris. Haley no pudo evitar dejar escapar un fuerte gemido.

—Samuel… —musitó.

—Shhh… —la silenció él.

Samuel la provocó y atormentó acariciándola lentamente, prolongando su agonía, mientras Haley se retorcía de placer.

—¿Es esto lo que quieres, nena? —le preguntó, penetrándola con los dedos despacio.

—Samuel, por favor… —suplicó Haley.

Él le sonrió con malicia, hundiendo más aún los dedos en su interior. Ella le sostuvo la mirada mientras los sacaba y los metía una y otra vez.

Los músculos se le contrajeron y comenzaron a temblarle a medida que se aproximaba a la meta. Samuel se dio cuenta y movió los dedos más deprisa y más profundamente, arrastrándola hacia el final.

Haley apretó los labios para no gritar, pero fue inútil.

El orgasmo atravesó su cuerpo de la cabeza a los pies, sacudiéndola con decenas de espasmos de éxtasis y dejándola sin fuerzas.

Durante unos segundos trató de recuperar el ritmo de la respiración. Mientras, Samuel había sacado los dedos de su interior y se los limpiaba a lametazos.

—Me encanta tu sabor —dijo, para asombro de Haley.

Ella esbozó una sonrisa traviesa.

—Ahora me toca a mí —susurró.

Samuel la miró sin entender qué quería decir. Pero lo comprendió rápidamente cuando Haley alargó la mano hacia él y le acarició el miembro por encima del pantalón. 

Solo con ese roce, a pesar de la tela vaquera, provocó que Samuel ronroneara de gusto.

Haley se incorporó en la cama y le desabrochó el pantalón. Samuel se los terminó de quitar junto con los calzoncillos.

—¿Puedo? —preguntó Haley con mirada pícara.

—Por supuesto —contestó Samuel—. No sabes la cantidad de noches que he soñado con esto.

Haley le rodeó el miembro con los dedos. Estaba caliente y suave como la seda, pero duro como el mármol.

Movió la mano hacia arriba y después hacia abajo. Samuel lanzó una especie de gruñido que hizo que se le tensaran los músculos del cuello.

—Dios Bendito… —masculló. 

Haley continuó acariciándolo arriba y abajo, alternando movimientos rápidos con otros más lentos, mientras se deleitaba con la respiración jadeante de Samuel.

Animada por su reacción, deslizó el pulgar por la punta y lo acarició con suavidad. Unas gotas de líquido preseminal emergieron. Haley las atrapó y las extendió por el glande como si sus dedos fueran plumas.

Samuel echó la cabeza hacia atrás y gimió con fuerza.

—Suficiente —dijo, haciendo un esfuerzo por contenerse.

Tomó la mano de Haley y la apartó de su erección. Después la empujó con cuidado sobre el colchón y con la habilidad de quien lo ha hecho muchas veces, se puso un condón que sacó del cajón de la mesilla.

A Haley se le aceleró el corazón cuando Samuel se colocó encima de ella. Alzó las caderas, invitándolo.

Samuel tomó su miembro y con la gruesa punto rozó la entrada de Haley. Después se introdujo en ella de un solo movimiento, hasta el fondo, llenándola por completo.

Ella gimió.

Quería retenerlo ahí, en ese punto, para siempre, pero al mismo tiempo quería que se moviera.

Samuel salió para penetrarla con más fuerza. Las embestidas fueron sucediéndose una tras otra, comenzando de nuevo una ascensión hacia el orgasmo.

Haley escuchaba el sonido de los gemidos de Samuel junto a su oído, mientras sentía el vaivén de su formidable cuerpo sobre el suyo.

Cada vez que empujaba, Haley notaba que se acercaba más y más a ese lugar de no retorno, a ese lugar del que no había vuelta y al que Samuel la llevaba con tanta facilidad.

El vientre se le contrajo una y otra vez y un fuerte grito que no pudo contener atravesó el aire de la estancia cuando tuvo el orgasmo, seguido por un último envite de Samuel, que se quedó clavado en ella con un sonoro gemido.

Durante unos segundos Samuel permaneció inmóvil sobre Haley. Solo su pecho se movía agitadamente, tratando de regular la respiración.

El sonido de las respiraciones jadeantes llenó la habitación. Ella tuvo la sensación de que no tenía huesos, de que se habían fundido con los de Samuel.

Él agachó la cabeza y le dio un beso en los labios. Haley abrió los ojos y lo miró. Entonces, de repente, lo vio todo claro.

La realidad se inmiscuyó de golpe en aquel momento.

Y Haley se dio cuenta de que se había enamorado de Samuel Turner.
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—¿Sabéis ese momento en el que después de tener sexo con un hombre te das cuenta de que estás enamorada de él? —dijo Haley.

A Hanna y a Thelma se les cayó la mandíbula al suelo mientras procesaban aquella información. Abrieron los ojos de par en par.

—¿Te has enamorado de Samuel Turner? —le preguntaron las dos casi al mismo tiempo.

Hanna dejó de masticar el donut que se estaban comiendo.

Haley lanzó un suspiro de resignación.

—Creo que sí —contestó.

—Es muy fuerte —dijo Thelma.

—Mucho —dijo Haley.

—¿Y te has vuelto a acostar con él? —quiso saber Hanna.

—Sí, anoche.

—¡Sabía que volveríais a follar! —afirmó Hanna, segura de lo que decía.

Haley la miró.

—¿Por qué?

Hanna ladeó la cabeza y puso los ojos en blanco.

—Solo hay que estar cinco minutos a vuestro lado para darse cuenta de la tensión sexual que hay entre vosotros. Os coméis con la mirada, Haley —contestó en tono obvio. 

—No pensé que fuera tan evidente —dijo ella, moviendo el café con leche que acababa de sacar de la máquina.

Thelma y Hanna habían alucinado el día que les había contado la primera vez que había terminado en la cama de Samuel. La habían sometido a un tercer grado propio de la Inquisición, con miles de preguntas. Pero en aquel momento estaban igual. Flipando lo más grande.

—¿Y qué vas a hacer? —le preguntó Thelma—. ¿Le vas a decir a Samuel que estás enamorada de él?

Haley negó enérgicamente con la cabeza.

—No, de ninguna manera —dijo.

—Pero Haley… —comenzó Thelma.

Haley no la dejó continuar.

—No, chicas, no voy a decírselo. ¿Para qué? ¿Para quedar como una idiota? —respondió—. Esta mañana ni siquiera estaba en casa cuando me he despertado en su cama. Parece que ha salido huyendo despavorido. 

—A lo mejor tenía trabajo en el despacho, o alguna reunión importante… —sugirió Hanna.

—Podía haberme dejado una nota… o algo —contestó Haley con cierto anhelo en la voz. Se llevó el vaso de café a los labios y dio un sorbo—. Mirad, creo que estoy empezando a crear expectativas en mi cabeza sobre nuestra relación que no me convienen. No quiero caer en esa trampa.

—¿Por qué dices eso? —le preguntó Hanna.

—Porque Samuel no es un hombre de relaciones ni de compromisos ni de nada de eso. En un «Alfa de Chicago», ya sabéis la fama que tiene y cuál es su trayectoria con las mujeres. Además, no está interesado en mí más allá del sexo. No puedo seguir alimentando eso. Sería peligroso ir por ese camino —dijo—. En unos días nos van a dar los papeles de la custodia de Nico y a partir de ese momento todo habrá terminado. Él volverá a su vida y yo volveré a la mía.

Haley se mordió el labio.

Hanna y Thelma le acariciaron la espalda en un gesto de consuelo.

Haley sintió un nudo en la garganta. Un velo de lágrimas le nubló la vista. Cerró los ojos contra el dolor que la asaltaba y se pasó la mano por la cabeza.

—Enamorarme de Samuel ha sido un error. —Resopló. Arrugó el vaso de cartón del café y lo lanzó a la papelera—¿Cómo he sido tan tonta?

—No digas eso, no decidimos de quién nos enamoramos —aseveró Hanna.

—Lo sé. Pero, joder, Samuel es el hombre más inapropiado para mí. El más inconveniente de todos los hombres del mundo —enfatizó, haciendo un aspaviento con las manos—. ¿Cómo me he podido enamorar de él si ni siquiera me caía bien? No tiene sentido. —Chasqueó la lengua—. Algo así solo me podía pasar a mí. Solo a mí. Qué razón teníais cuando decíais que esto podía acabar mal.

—Todo va a pasar, Haley —la animó Thelma.

Hanna asintió con la cabeza.

—Sí, pasará —dijo.

—Claro, me recuperaré. No tardaré más de treinta o cuarenta años en conseguirlo —bromeó Haley.  

Hanna y Thelma se echaron a reír, y Haley se unió a ellas.

Samuel llegó a casa cuando Haley estaba dando de cenar a Nico en la sala de estar.

—Hola —la saludó.

—Hola —dijo ella.

Samuel se acercó a la trona de Nico y dio un cariñoso beso al niño en la frente.

—Hola, pequeño.

Nico apuntó el plato de papilla con el dedo y dijo algo en su lenguaje de bebé.

—¿Estás cenando? —le preguntó Samuel.

—Mamá —balbuceó Nico.

—Mamá te está dando de cenar, ¿verdad? —Samuel miró a Haley—. ¿Qué tal has tenido el día? —le preguntó.

Se quitó la chaqueta del traje, la dejó en el respaldo de una silla y se aflojó el nudo de la corbata. A Haley le pareció el gesto más sexy del mundo.

Pero ¿cómo no se lo iba a parecer? Estaba enamorada de aquel hombre. Enamorada hasta los huesos.

De forma inoportuna, recordó cómo le había raspado la barba incipiente cuando la había besado, y el contraste con la suavidad de sus labios.

Santo Dios…

Trató de borrar de su mente las imágenes de Samuel lamiendo su sexo, succionando sus pechos, recorriendo cada centímetro de su piel con la lengua, pero fue imposible, estaba grabado en su memoria como un tatuaje.

Entonces cometió el error de mirarlo a los ojos. Cuando advirtió que las pupilas de Samuel se dilataban apartó rápidamente la mirada. El recuerdo de la noche que había compartido los acechaba a los dos como si fuera un ser vivo.

Carraspeó.

—Bien —contestó—. ¿Y el tuyo? —preguntó a su vez, mientras hundía la cuchara en la papilla de Nico y se la metía en la boca al niño.

—Muy largo y con mucho trabajo —respondió Samuel—. Esta mañana he tenido que irme pitando, tenía una reunión muy importante a primera hora y no te habías despertado —dijo en tono cómplice.

Aquellas palabras despertaron las estúpidas ansias de Haley otra vez. Samuel no había huido, como ella había pensado. No había salido corriendo, simplemente tenía prisa.

Pero no volvería a caer en la tentación. No, no podía. Estaba en juego su corazón. Además, las cosas no cambiaban porque él no hubiera salido corriendo, Samuel solo sentía deseo, solo quería sexo. En cambio, ella…

No quería pensarlo.

¿Cómo podía haberse enamorado de Samuel Turner? No dejaba de preguntárselo una y otra vez. Era un hombre totalmente inapropiado para ella. 

—Me he imaginado que habías tenido que irte al trabajo —dijo, aunque esa no era la teoría que había pasado por su cabeza al ver la cama vacía, pero por supuesto no le iba a hacer partícipe de sus verdaderos pensamientos. 

Samuel se inclinó sobre ella.

Estaba tan cerca que Haley podría tocarlo si estiraba la mano. El aroma de su narcotizante fragancia la golpeó como una maza.

—Pero cuando Nico se duerma puedo hacerte todo lo que tenía pensado, si hubieras estado despierta —le susurró en el oído con voz profunda y ronca.

Haley sintió un estremecimiento tan fuerte en la espina dorsal que tuvo que hacer un esfuerzo para no reaccionar. Las mejillas se le llenaron de calor.

¡Joder! Solo su voz susurrada revolucionaba sus hormonas.

El corazón comenzó a zumbarle dentro del pecho.

Tomó aire.

No podía caer.

No podía dejarse llevar.

No podía dejarse arrastrar por el deseo que sentía por Samuel.

No podía perder el poco juicio que le quedaba.

No. No. No.

Aprovechando que Nico se había terminado la papilla, retiró la silla y se levantó. Aunque casi dio un salto, como un gato cerca del agua.

—No, Samuel —dijo, y la voz le salió más chillona de lo que hubiera querido.

Él delineó en los labios una sonrisa, maliciosa por momentos.

—Vamos, no vas a decirme a estas alturas que no te gusta lo que te hago, que no disfrutas —afirmó, seguro de sí mismo.

—No es eso. —Haley se dirigió con pasos apresurados al lavavajillas, lo abrió y metió el plato vacío de la papilla de Nico.

—Entonces, ¿qué es?

—Ya te lo he dicho otras veces, no estamos pensando en Nico, y él es lo más importante. Estamos juntos por él. Únicamente por él.

Haley notó los ojos azules de Samuel clavados en ella desde el otro lado de la cocina. Se sintió como si estuviera sentada en un estrado, siendo interrogada.

No quería mirarlo. No se atrevía. Sabía que si lo hacía estaría perdida. Para siempre.

—No me estás diciendo toda la verdad —dijo de pronto Samuel.

Haley sintió un pellizco en el estómago. Se quedó completamente rígida. Era evidente por qué Samuel era tan buen abogado, no se le escapaba ni una. Tenía un ojo audaz y una mente avispada.

—Te estoy diciendo la verdad, Samuel. ¿Por qué otra cosa iba a ser? —Haley, nerviosa, se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.

Samuel advirtió su nerviosismo.

—No lo sé —dijo con suspicacia—. Pero no podrás evitar mirarme para siempre —añadió.

Despacio, ella alzó los ojos. Tenía las mejillas sonrojadas y una expresión en el rostro que Samuel no pudo descifrar.

—¿Ya estás contento? —le preguntó.

—No —negó Samuel.

Haley echó a andar hacia Nico. Necesitaba moverse. Necesitaba romper el contacto visual con Samuel.

Al pasar a su lado, él la agarró de la cintura y la empujó contra la nevera, acorralándola. El contacto de sus manos fue como fuego en la piel de Haley.

Samuel agachó la cabeza y pegó sus labios a su oído.

—Dime que no quieres tenerme entre tus piernas —musitó en tono sexy.

Haley parpadeó. Y sin darse cuenta aspiró su aroma.

Los latidos de su corazón se desbocaron. Parecía que tenía cien caballos galopando dentro del pecho. Durante unos segundos creyó que las rodillas se le convertirían en gelatina y que no la sostendrían.

Claro que quería tenerle metido entre las piernas, dentro de ella.

Dios, se moría por volver a sentirlo, por experimentar todas aquellas cosas que solo él le hacía experimentar. Ese placer tan animal, tan salvaje, tan sublime.

Pero no podía ceder. Su cuerpo deseaba cosas que solo podían complicar todavía más la situación.

—¡No, Samuel! —exclamó de forma tajante y con voz cortante.

Puso las manos en su pecho para apartarlo. Sacó un pie por un lado y lo esquivó, dirigiéndose al otro extremo de la cocina.

Él se giró hacia ella con el ceño fruncido. Haley se mostraba cauta, reservada, como si ocultara algo. Pero ¿qué iba a ocultar? Era absurdo, pensó.

—¿Qué pasa, Haley? —le preguntó.

—No pasa nada —respondió ella, pero sus nervios la contradecían.

—Sí pasa algo. Dime qué es —insistió Samuel.

Haley miró a Nico, estaba entretenido con Popi. Aprovechó el momento para coger una bocanada de aire.

—Haley… —La voz de Samuel sonaba apremiante al ver que no contestaba.

Ella se mordisqueó el labio.

—No estoy segura de si debo decírtelo.

—¿Qué te pasa, Haley? Habla… —Samuel estaba cada vez más impaciente.

Haley alzó los ojos hacia él y respiró profundamente.

—Verás, estoy enamorada de ti —dijo al fin.


CAPÍTULO 59

Los oídos de Samuel zumbaron durante unos segundos, como si acabara de caer una bomba en mitad de la cocina.

Se quedó de piedra, inmóvil, mirando a la mujer que tenía delante. No pudo disimular la cara de póker en el rostro, porque era incapaz de ocultar cualquier expresión o emoción.

Agitó la cabeza. No tenía que haber oído bien.

—¿Qué?

Haley le miró fijamente a los ojos.

—Que me he enamorado de ti —repitió.

Se había prometido a sí misma que jamás le confesaría algo así, pero tenía que sincerarse si quería que Samuel entendiera la situación en la que se encontraba.

—Eso… Eso no puede ser —susurró.

—Lo siento, yo… no he podido evitarlo.

Samuel se alejó un par de pasos de donde estaba Haley.

—Esto no formaba parte del plan —se limitó a decir con voz formal, como si estuviera tratando con uno de sus clientes.

Ella lo miró de frente, con la barbilla levantada y los ojos brillantes. La mirada de Samuel se había vuelto fría. Se había alejado de ella sin ni siquiera moverse del sitio.

—Yo tampoco tenía planeado enamorarme de ti, pero ha ocurrido —dijo.

El silencio se prolongó más de lo que debería, como si estuvieran a varios kilómetros el uno del otro, como si hubiera una montaña entremedias. Entonces supo que Samuel acababa de levantar un muro delante ella. ¿Cómo era capaz de hacer desaparecer sus emociones con la misma facilidad que si apagara un interruptor?

Haley sintió una distancia entre ellos que unos minutos antes no estaba. Lo que fuera que tuviera con Samuel se había hecho añicos. 

Samuel decidió que no iba a refugiarse en mentiras ni en medias verdades. No sería sensato.

—Yo no busco amor —aseveró, directo como acostumbraba a ser, con esa sinceridad arrolladora que, aunque necesaria, era dolorosa. Su voz sonaba hueca, vacía—. Mira, me gusta estar contigo y el sexo entre nosotros es increíble, pero eso es todo, Haley —mantuvo un tono impersonal, aséptico.

Cualquier esperanza que tuviera Haley de que pudiera haberse equivocado, de que a lo mejor Samuel pudiera sentir algo por ella, se desvaneció por completo.

—Lo sé, Samuel —fue lo que dijo.

Samuel vio dolor y decepción en sus ojos castaños y odió ser el causante. Odió esa sensación profundamente, pero lo mejor era ser sincero con ella.  

—Te estoy dando todo lo que tengo, no puedo darte más —afirmó.

Haley entendió perfectamente que lo único que le estaba ofreciendo era sexo. No dijo nada y Samuel siguió hablando.

—Para mí el amor… —se detuvo, pensando en las siguientes palabras que iba a decir—… es la raíz de todo el sufrimiento del mundo. Yo… no quiero enamorarme. No quiero caer en la trampa en la que toda la gente cae. He visto a demasiadas personas destrozadas por su culpa.

Suspiró.

—Esa es una visión muy triste —replicó Haley.

Samuel alzó los hombros, indiferente. 

—El amor es muy complicado —se limitó a decir.

—No, el amor es sencillo. Son las personas las que lo complican, las que lo ponen difícil —dijo Haley—. Y escapar de él no lo pone más fácil.

Samuel la miró por debajo de las cejas negras, que se encontraban fruncidas en ese momento. 

—¿Crees que estoy tratando de escapar de él? —preguntó.

—Sí —respondió Haley, rotunda—, pero algún día descubrirás que no puedes correr lo bastante rápido ni irte lo bastante lejos como para dejar atrás lo que sientes.  Algún día el amor te atrapará.

Samuel hizo el amago de sonreír. Su gesto estaba lleno de escepticismo.

¿El enamorado? Jamás.

—El amor no es lo único que puede unir a dos personas —dijo, cambiando de tema—. Nosotros nos compenetramos muy bien —añadió.

—Sí, en la cama, pero eso no es suficiente.

—¿Por qué no?

—Porque no —contestó Haley—. No sería justo para Nico y tampoco sería justo para mí. El deseo va y viene y el sexo también. Y yo, lo siento, pero merezco alguien que me quiera, alguien que se enamore de mí. —Se pasó la mano por la cabeza—. Quizás debimos pensar mejor las consecuencias que podía tener esto. Creo que en el fondo no sabíamos en qué nos estábamos metiendo.

—Quizás no.

Haley guardó silencio unos segundos y tomó aire.

—Cuando lleguen los papeles de la custodia, me iré —dijo, mientras sentía que se le rompía el corazón—. Dadas las circunstancias es lo mejor. Yo… no puedo seguir aquí.

Samuel asintió lentamente con la cabeza. Su expresión no se inmutó.

—Sí, es lo mejor —dijo. Cogió aire—. Si te parece bien, hablaré con Trevor para que redacte un convenio sobre la custodia de Nico con el que los dos estemos de acuerdo.

Aquellas palabras pellizcaron el corazón de Haley. Se le hizo un nudo en la garganta.

Todo había acabado. La maravillosa familia que habían formado en aquellas semanas estaba a punto de deshacerse, no iba a quedar nada de ella.

—Sí, que se encargue de todo —dijo Haley.

Dentro de lo malo de la situación, prefería que fuera Trevor el que se ocupara del asunto y no un abogado desconocido. Trevor conocía a Samuel, la conocía a ella y conocía a Nico.

—Vale —masculló Samuel. Un silencio denso gravitó sobre sus cabezas.

Un silencio vacío y hueco que no decía nada y que decía todo. Un silencio que amenazaba con tragárselos, igual que una bestia. 

—Voy a ducharme —anunció Samuel, al cabo de unos segundos.

Después cogió la chaqueta que había dejado en la silla, dio media vuelta y salió de la cocina.

Haley se quedó inmóvil durante un rato. Sin saber qué hacer. Tenía la sensación de que acababa de pasar un tornado por encima de ella y de que se encontraba en medio de los escombros que había provocado.

Algo le hizo girar el rostro y mirar a Nico. En ese momento el niño se volvió hacia ella y le sonrió. Ella le devolvió la sonrisa.

Se acercó a la trona, le sacó y ya en brazos le estrechó contra ella. Necesitaba sentir su cálido cuerpecito y oler su aroma a limpio, a talco y a bebé.

—Todo va a estar bien, ¿vale? —le dijo.

Nico pronunció algunas palabras en su particular idioma y a Haley se le hizo un nudo en la garganta. Un nudo fuerte y pesado que apenas la dejaba respirar.

—Tú eres lo más importante para Samuel y para mí y nunca te vamos a hacer daño. Nunca, mi amor —dijo, con los ojos llenos de lágrimas.

Y volvió a abrazarlo.

Sí, estaba enamorada de Samuel, pero aquello no tenía futuro, no habría final feliz como en los cuentos de hadas. Haley sabía que tenía un problema grave y estaba segura de que iba a sufrir. 


CAPÍTULO 60

Al día siguiente Samuel apareció en el jardín con los papeles de la custodia en la mano.

—Nico ya es nuestro hijo oficialmente —anunció.

Haley, aprovechando que Nico dormía la siesta, estaba leyendo en el balancín que había bajo la pérgola. Cuando oyó la voz de Samuel, alzó el rostro.

—¿Son los papeles de la custodia? —preguntó con un destello en los ojos.

—Sí —contestó Samuel.

Haley dejó el libro a un lado y se levantó del balancín. Samuel se acercó a ella y le entregó la documentación. Haley abrió el sobre y sacó los papeles para echarles un vistazo.

—Por fin —susurró.

—Trevor me ha pedido que nos reunamos con él en su despacho para hablar sobre el convenio regulador de la guarda y custodia de Nico —dijo Samuel—. Yo prefiero que el niño esté con cada uno una semana alterna, pero si prefieres que sean quince días uno y quince días otro, lo acataré sin poner ninguna objeción. 

—A mí también me parece bien que esté una semana con cada uno, así no le echaremos tanto de menos —afirmó Haley.

—¿Puedes ir mañana por la tarde al bufete? Cuanto antes lo dejemos resuelto, mejor. —La voz de Samuel era seria, monótona.

—Sí, estaré allí a las cinco —respondió Haley, con una sensación de vacío en el estómago.

—Perfecto. ¿Nico está durmiendo la siesta? —preguntó Samuel, cambiando de tema.

—Sí.

—Voy a verle.

—Vale.

Samuel se giró sobre sus talones, atravesó el jardín y se metió en casa.

Haley resopló y se dejó caer sobre el balancín.

La actitud de Samuel había cambiado radicalmente. Estaba serio, esquivo, reservado. Haley no era capaz de saber qué pasaba por su mente cuando le miraba. Se había cerrado completamente a ella y a cuanto le rodeaba.

Se preguntó si estaba haciendo bien. Si marcharse era una buena idea. Había estado pensándolo toda la noche y siempre llegaba a la misma conclusión. Sí.

Sí, porque ella ya no podía vivir cerca de Samuel estando enamorada de él, sin ser correspondida. Por su propio bien. ¿Cómo sobreviviría a eso?

Sí, porque era lo mejor para Nico. En cierto modo, la relación entre Samuel y ella se había deteriorado y estaba convencida de que acabaría deteriorándose más. Tenía que alejarse de él y volver a un mundo con sentido.

¡Qué tonta había sido!, pensó para sí misma.

Qué tontería haberse permitido enamorarse de Samuel y concebir esperanzas que nunca cristalizarían.

A través del monitor de Nico, escuchó a Samuel entrar en la habitación y darle un beso.

Haley se mordió el labio pensando que ya nada volvería a ser igual. Ya nunca volverían a tener lo que habían tenido durante aquellas semanas.

¡Mierda!, ella no necesitaba aquella complicación.

Bajó los ojos y miró los papeles que tenía en la mano. Agradecía que Samuel no fuera a poner impedimentos en la guarda y custodia de Nico. Haley era muy consciente de que seguía teniendo todas las de perder si Samuel iba por las malas. No podía olvidarse de que era uno de los mejores abogados de Chicago.

Pero después del tiempo que habían vivido juntos, Haley podía afirmar que era un hombre sensato, que no perdía la calma fácilmente y que no tomaba decisiones a la ligera. Aunque en un primer momento pudiera ser una persona que reaccionase por instinto, no era así. Samuel examinaba la situación desde todos los ángulos y barajaba todas las posibilidades, antes de tomar una decisión.

Después del trabajo, Haley fue a recoger a Nico a casa de su madre.

—¿Por qué no te quedas a comer? —sugirió Louisa.

—No quiero molestar, mamá —contestó ella.

Louisa puso los brazos en jarra y frunció la boca.

—¿Qué es eso de que no quieres molestar? ¿Desde cuándo una hija molesta a una madre? —dijo.

Haley encogió los hombros.

—Ya me haces un favor muy grande quedándote con Nico —repuso.

Louisa agitó la mano en el aire.

—Tonterías. Me quedo con Nico porque me encanta cuidarlo. Y ni si te ocurra pensar que es una molestia —dijo en tono severo—. Es un niño muy bueno que llena de alegría mi vida cuando estoy con él.

Haley no pudo evitar sonreír.

—La verdad es que se hace querer —comentó, mirándolo con orgullo en los ojos.

—Tiene un encanto innato —dijo Louisa entre risas. Deslizó la mirada hasta Haley—. ¿Qué me dices? He hecho espaguetis con salsa de tomate casera, tu plato favorito —dijo, para tratar de convencerla.

—¿Con salchichas?

—Por supuesto, las salchichas no pueden faltar —Louisa sonrió—. Así hablamos un poco de lo que está pasando con Samuel y contigo.

Haley finalmente accedió, asintiendo con la cabeza. Necesitaba desahogarse y ¿quién mejor que su madre?

Mientras ponía la mesa y colocaba a Nico en la trona, Louisa daba el último toque a los espaguetis.

Pringaron un trozo de pan en la salsa casera de tomate y se lo dieron a Nico, simplemente para que se entretuviera, porque él ya había comido.

—Se va a poner perdido con la salsa de tomate —comentó Haley, atándole el babero al cuello.

Louisa sonrió.

—Los niños tienen que mancharse y ensuciarse. Ya le lavarás la cara y las manos después.

—Sí, tienes razón.

Un par de minutos después Nico ya tenía la mitad de la cara manchada de tomate, pero se estaba divirtiendo muchísimo tratando de atrapar con sus pequeños dedos una miga de pan que había caído en el plato de plástico con dibujos de Mickey Mouse que le habían puesto.

Louisa llenó el plato de Haley, se sirvió el suyo, y se sentó a la mesa.

—¿Qué tal estás? —le preguntó, al advertir la expresión apesadumbrada de su rostro.

—Bien… creo —respondió Haley en tono apagado.

—¿Has vuelto a hablar con Samuel?

—Sí, esta tarde vamos a reunirnos en el despacho de uno de sus socios para hablar sobre la guarda y custodia de Nico. Vamos a tratar de llevar este tema de la manera más sensata posible.

—Eso está bien. 

Haley enrolló un puñado de espaguetis en el tenedor y se lo metió en la boca. Lanzó un suspiro.

—No sé si estoy haciendo lo correcto —dijo de pronto.

—¿A qué te refieres?

—A irme de casa de Samuel. No sé… a romper lo que tenemos.

Se mordió el labio mientras jugueteaba con el tenedor y los espaguetis.

—Cariño, si estás enamorada de él, no puedes quedarte a vivir en su casa sin ser correspondida, a la larga eso terminaría haciéndote mucho daño.

Haley tomó aire.

—Lo sé. Lo que pasa es que… Bueno, está Nico.

Louisa alargó el brazo por encima de la mesa y cogió la mano de Haley. Sabía perfectamente lo que estaba pasando por la cabeza de su hija. Ahora era mamá de un niño y por encima de todo, siempre estaría él.

—Nico va a estar bien —afirmó.

Haley alzó el rostro.

—¿Aunque Samuel y yo estemos separados?

—Si os comportáis como adultos sensatos, sí —respondió Louisa—. Nico lo único que va a necesitar es mucho amor por parte de los dos y ver que estáis bien y que sois felices, que sus padres están ahí para cuando los necesite. No que os paséis el día peleando y gritando. Eso no crearía un ambiente saludable para él.

Haley sacudió la cabeza.

—Sí, tienes razón.

—Hay muchos padres separados criando hijos felices, Haley —dijo Louisa—. Samuel y tú solo tenéis que hacer un esfuerzo por llevaros bien.

—Hanna y Thelma me han dicho lo mismo —intervino Haley.

—¿Qué te dice el corazón sobre qué tienes que hacer?

—Que no puedo vivir en la misma casa que Samuel estando enamorada de él. Ni siquiera unos meses. Como tú has dicho, mamá, eso terminaría haciéndome mucho daño porque él no está enamorado de mí.

—Sé que te preocupa Nico, pero para que él esté bien, vosotros tenéis que estar bien —le aconsejó Louisa con todo el sentido común del mundo.

Haley giró el rostro hacia el niño. Había atrapado la miga de pan y se la estaba metiendo en la boca. 

—Cariño, tienes tomate hasta en las pestañas —dijo Haley.

Cogió una servilleta y con cuidado le limpió.

Nico se dejó limpiar a regañadientes, pero luego sonrió, y toda su cara se iluminó con el gesto.

Haley se volvió hacia su madre.

—Es verdad, Nico solo necesita que le demos mucho amor y que le cuidemos, y para eso nosotros tenemos que estar bien —dijo—. Sin embargo, la actitud de Samuel ha cambiado —añadió.

Louisa frunció ligeramente el ceño.

—¿Con el niño? —preguntó. 

—No, no, con el niño sigue tan cariñoso como siempre —se apresuró a responder Haley—. Ha cambiado conmigo, como si estuviera enfadado por algo. Se muestra reservado, taciturno, serio.

—¿Y no sabes por qué?

Haley alzó los hombros.

—No debería haberle sorprendido que dijera que iba a marcharme, independientemente de estar o no enamorada de él, porque es lo que teníamos pensado hacer en cuanto tuviéramos la custodia de Nico.

—A lo mejor él tenía otro plan —comentó Louisa.

—¿Otro plan? —repitió Haley en tono escéptico con una ceja levantada—. No, el plan siempre ha sido el mismo. Empezamos a vivir juntos para que la Gerencia de Servicios Sociales no nos quitara a Nico, esa era la única razón. Si no, jamás se nos hubiera ocurrido. Samuel y yo nos odiábamos.

—Entonces puede que solo necesite algo de tiempo para asimilar la nueva situación —dijo Louisa—. Desde que os habéis hecho cargo de Nico vuestra vida ha sido una montaña rusa.

Haley masticó el bocado que tenía en la boca y asintió con la cabeza.

—Han sido muchos cambios en poco tiempo y hay que asimilarlos paulatinamente.

Louisa levantó su vaso, se lo llevó a los labios y dio un trago de agua.

—¿Y tú corazón cómo está? —le preguntó.

—Estoy tratando de llevar todo esto lo mejor que puedo, pero hay momentos en los que lo veo todo negro —respondió Haley.

—Pasará, Haley. Créeme.

Ella esbozó una sonrisilla.

—Como digo a las chicas, no tardaré más de treinta o cuarenta años en recuperarme.

Louisa no pudo evitar reírse.

—No tardarás tanto —dijo.

Haley volvió a juguetear con los espaguetis.

—A veces pienso que el amor no está hecho para mí, mamá. Mira lo que pasó con Eric y todo lo del aborto. —Su voz sonaba desalentada.

—Haley, eres muy joven todavía. Tienes toda la vida por delante. Puedes enamorarte y desenamorarte un montón de veces —la animó su madre en tono distendido.

—Pues yo espero que no tenga que desenamorarme muchas veces más porque duele —apuntó ella.

—La vida duele, cariño. Es algo intrínseco a estar aquí —dijo Louisa—. Pero también tiene cosas muy bonitas.

Miró a Nico y Haley siguió el movimiento de sus ojos.

—Sí, a veces tiene cosas muy bonitas —repitió con una sonrisilla.

Nico alzó sus grandes ojos castaños y, apuntando a Haley con el trozo de pan con tomate, dijo:

—Mamá.

Ella sonrió de oreja a oreja. Le pasaba siempre que Nico la llamaba «mamá». Al igual que a Samuel.

—Te quiero mucho, mi amor —le dijo, poniendo boquita de pez.

Nico sabía que Haley le había dicho algo bonito, quizá por la musicalidad de las palabras o por el gesto de la boca, porque soltó un par de gorgoritos y comenzó a patalear dentro de la trona.

Haley alargó la mano y le acarició la mejilla con suavidad.

—Tanto Samuel como tú queréis a Nico como si fuera un hijo biológico —comentó Louisa—. Observo a Samuel cuando viene a recogerle y se le cae la baba con él.

—Nico no lleva nuestra sangre, pero desde que nos hicimos cargo de él, lo queremos como si fuera un hijo propio. Samuel lo adora, aunque al principio le daba miedo hasta cogerle en brazos —apuntó Haley.

Rio al recordarlo.

—Los hombres creen que los niños se van a romper si los cogen. Piensan que son de cristal.

—Eso creía Samuel. Tenías que haber visto lo nervioso que estaba cuando lo cogió en brazos por primera vez. —Haley sintió ternura al evocar el momento en su memoria—. Pero jamás pensé que un hombre como él fuera capaz de amar a un bebé tanto como ama a Nico. Samuel daría la vida por él.

—Al igual que tú.

—Sí, al igual que yo.

—Nico ha tenido suerte —dijo Louisa con una sonrisa.

—Y nosotros también —concluyó Haley.
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Haley alzó el puño y llamó a la puerta de madera con un ligero toque de nudillos.

—Adelante —oyó decir a Trevor al otro lado.

Haley abrió y asomó la cabeza.

—¿Puedo pasar? —preguntó—. No está tu secretaria…

Trevor no la dejó terminar.

—Por supuesto, pasa —dijo, haciendo un ademán con la mano—. La he mandado a por una documentación al Departamento de Recursos Humanos.

Trevor se levantó de inmediato del sillón de cuero negro para ayudar a entrar a Haley con la sillita de Nico.

—Espera, que te ayudo —dijo, abriendo la puerta de su despacho de par en par.

—Gracias —contestó ella.

Haley se adentró hasta el centro del despacho y Trevor cerró la puerta. Avanzó por la estancia y se acuclilló delante de la silla de Nico.

—Hola, campeón —dijo en tono dulce—. ¿Cómo estás?

—Dando mucha guerra —respondió Haley por él.

—¿Hoy estás desafiando al mundo? —dijo Trevor, acariciando la cabecita del niño.

—Sí, hoy no se atiene a razones.

Trevor rio y se levantó.

—Haley, siéntate, por favor —dijo, señalando con la mano una de las sillas que había delante de su mesa.

Haley empujó la sillita de Nico y la colocó al lado de la suya, mientras Trevor tomaba asiento en su sillón.

—Samuel se encuentra en una reunión con un cliente, pero estará aquí dentro de diez minutos —dijo. Haley asintió con la cabeza—. ¿Qué tal estás? —se preocupó por ella.

Haley se acarició el cuello.

—Supongo que Samuel ya os ha puesto al tanto de cómo están las cosas —contestó con cierto apuro en la voz.

Haley sabía que Asher, Trevor y Ethan no solo eran los socios de bufete de Samuel, sino que eran amigos, muy buenos amigos.

Enamorarse no era un pecado, ni un delito, ni nada de lo que sentirse avergonzada, pero le costaba reconocer que había caído en la vieja trampa de pillarse por un hombre al que no le interesaban las relaciones ni los compromisos y que no correspondía a su amor. De ahí el apuro que sentía.

—Sí —respondió Trevor—. Pero no nos ha contado mucho. Samuel es muy reservado para sus cosas y estos últimos días se ha encerrado en sí mismo.

—Yo también me he dado cuenta —comentó Haley—. ¿Y no os ha comentado qué le pasa?

Trevor negó, moviendo la cabeza.

—Como te he dicho, Samuel es muy reservado para sus cosas.

Era cierto que su amigo y socio no había abierto mucho la boca en los últimos días. Los tres lo habían notado y, aunque le habían preguntado por el motivo de tanto silencio, Samuel se había negado a contestar argumentando que no le pasaba nada y que eran asuntos suyos. Sin embargo, todos intuían que tenía que ver con la marcha de Haley de su casa.

Llegados a ese punto, lo mejor era darle espacio y dejarle tranquilo. Samuel sabía que en cualquier momento que necesitara a alguno de los tres, ellos estarían ahí, para él.

Unos nudillos tocaron a la puerta, interrumpiendo la conversación.

—Adelante —dijo Trevor.

—Hola —saludó Samuel al abrir.

—Hola —correspondió Haley.

—Te estamos esperando, Haley ya está aquí —anunció Trevor al verlo.

Samuel cerró la puerta detrás de él y se acercó a Nico, al que regaló una enorme sonrisa.

—Hola, pequeño —susurró, acuclillándose para estar a su altura.

Nico parloteó algo en su particular idioma de bebé y comenzó a patalear dentro de la silla, haciendo visible su entusiasmo. Samuel se inclinó hacia él y le dio un beso en la frente. Gesto que hizo que Nico siguiera lanzando patadas al aire.

—Siento el retraso —se disculpó, al tiempo que se incorporaba.

—No te preocupes, tenemos toda la tarde —dijo Trevor en tono relajado—. Es mejor que nos sentemos en la mesa, ahí vamos a estar más cómodos —indicó, apuntando la gran mesa ovalada que había en el otro extremo de su despacho.

Samuel, que estaba de pie, se encargó de empujar la sillita de Nico.

Trevor ocupó la parte central y Haley y Samuel se situaron uno a cada lado, de tal manera que quedaban uno frente a otro.

Trevor abrió una carpeta de cuero negro y entregó la correspondiente documentación a cada uno de ellos.

—De acuerdo con vuestras peticiones y puesto que estáis dispuestos a llevar esto de manera amistosa, este es el convenio que he redactado.

—Nico estará una semana con cada uno de vosotros, de las cuatro que tiene el mes, de domingo a domingo, lo que incluye el fin de semana, hasta las nueve de la noche —comenzó a decir Trevor.

Mientras desarrollaba y explicaba cada parte del convenio, y le preguntaba a uno y a otro si estaba de acuerdo, Haley se fijó en algo.

Se movió incómoda en el asiento.

—¿Qué es esto?

Trevor miró a Samuel.

—La pensión compensatoria que te va a pagar Samuel —contestó.

Haley alzó el rostro hacia Samuel y lo miró con los ojos entornados.

—¿Y tú estás de acuerdo? —le preguntó con el ceño fruncido.

—He sido yo quien le ha ordenado a Trevor que lo añada en el convenio —dijo Samuel con expresión seria.

Trevor intervino al advertir que a Haley no le había hecho mucha gracia.

—Haley, la pensión trata de compensar el desequilibrio económico que hay entre los padres. Es legal que Samuel te ayude económicamente con la crianza de Nico.

—Puede que sea legal, pero no quiero ninguna pensión —atajó Haley con voz firme—. Yo trabajo, con lo que gano puedo criar a Nico.

Samuel puso los ojos en blanco y bufó, gesto que indignó a Haley.

—Yo no vivo en una mansión, pero tampoco vivo debajo de un puente —se defendió.

—Tu piso es minúsculo, Haley —saltó Samuel con cierto desdén—. Al menos deja que te pase una pensión compensatoria para que puedas alquilar algo mejor.

Haley apretó los dientes.

—Es la misma maldita pelea que tuvimos al principio. No vivo en un vertedero, Samuel —exclamó, cansada de que le reprochara lo mismo una y otra vez. ¿Qué mierda se creía?

Dios, debería darle una patada en el culo y mandarlo al infierno.

—Chicos… —les llamó la atención Trevor—, las cosas se pueden hablar…

Samuel lo interrumpió. 

—Haley no va a hablar nada, es demasiado testaruda.

—Y tú demasiado arrogante. Te crees que el dinero lo arregla todo.

—Te recuerdo que Nico también es mi hijo —dijo Samuel en tono serio, golpeándose el pecho con el dedo índice—. No puedes enfadarte porque quiera lo mejor para él. No tiene nada que ver con la arrogancia.

Trevor no sabía si suspirar de frustración o darle a Samuel una patada por debajo de la mesa.

—Y según tú, ¿lo mejor es una mansión? —se burló Haley.

—No lo sé, pero desde luego me gustaría que viviera en un sitio donde al menos pueda gatear a gusto —contestó Samuel en tono enfadado.

—Yo también quiero lo mejor para él —dijo Haley, con impotencia.

Samuel echó hacia atrás la silla con fuerza y se levantó, apoyando las palmas de la mano en la mesa e inclinando su cuerpo hacia adelante.

—Pues no lo parece. Estás anteponiéndote a ti por encima de él, negándote a que le pase una pensión compensatoria para que tenga una vida más cómoda, una vida que tú no puedes darle. Deberías deshacerte de ese puto complejo de inferioridad que tienes.

—¡Samuel, basta! —lo amonestó Trevor, antes de que siguiera traspasando líneas rojas que no tendría que traspasar.

Haley sintió cómo se le hacía un nudo en la garganta. Le dolía de la tensión contenida. Estaba a punto de llorar, pero no le daría el gusto a Samuel de verla.

No.

Nunca.

Jamás.

Apretó la mandíbula con tanta fuerza que podría habérsele roto en dos.

—Tú y tus golpes bajos, Samuel Turner —farfulló, levantándose de la silla de golpe, al tiempo que le fulminaba con los ojos. 

Cogió el asa de la silla de Nico, la giró y echó a andar con ella hacia la puerta.

—No voy a aguantar más tus impertinencias —añadió.

Y sin más, abrió la puerta del despacho y se marchó.

La estancia se quedó en silencio unos segundos, hasta que Trevor lo rompió. Volvió el rostro hacia Samuel y se irguió en toda su estatura.

—¡¿Se puede saber qué cojones te pasa?! —le preguntó, sin disimular su malestar.

—A mí no me pasa nada —respondió Samuel en tono áspero.

Tenía los ojos entornados y miraba hacia la puerta por la que acababa de salir Haley como si quisiera que echara a arder. Se notaba que el cuerpo estaba en tensión y que tenía la mandíbula contraída.

—¿Cómo que no te pasa nada? ¿Y a qué ha venido todo eso que le has dicho a Haley? ¿Acaso no te das cuenta de que hay un niño en medio? Tenéis un hijo —dijo Trevor, enfatizando la palabra «hijo».

—La que no se da cuenta es ella —fue la única respuesta de Samuel.

Trevor inhaló y trató de mostrarse conciliador.

—Samuel, las cosas se pueden hablar, podéis llegar a un acuerdo. Esas no son las maneras ni los términos apropiados de dirigirte a Haley.

Samuel movió la cabeza y la giró hacia su amigo.

—No me sermonees, Trevor —dijo con mal humor.

No medió más palabra, rodeó la mesa de un par de zancadas y se fue.

Trevor se dejó caer en la silla y soltó el aire que tenía en los pulmones.

¿Qué demonios le estaba pasando a Samuel? Nunca le había visto así, con aquella actitud tan sombría, tan reservada, tan beligerante.

Deslizó los ojos hacia los convenios reguladores que había sobre la mesa. Cogió su copia y se quedó mirándola.

—¿Qué te pasa, Samuel? —se preguntó.
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Samuel era un capullo, un capullo de mierda, además de un arrogante, y lo seguiría siendo siempre. No iba a cambiar, pensaba Haley caminando por las calles de Chicago, de camino al coche.

No sabía si su propósito había sido humillarla, pero fuera su intención o no, la había hecho sentir mal.

Estaba insoportable. Pero ella no tenía por qué aguantarlo. No, de ninguna manera.

Cuando Samuel llegó a casa, Nico ya estaba durmiendo plácidamente en su cuna.

Salió de su habitación después de darle un beso, y fue directamente a la de Haley. La luz estaba encendida y la puerta abierta.  

Frunció el ceño al entrar. El armario se encontraba abierto de par en par y algunos cajones de la cómoda también.

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó, al ver que estaba metiendo sus objetos personales en varias cajas de cartón que había repartidas por la cama y el suelo de la habitación.

Haley no se molestó en volverse hacia él y siguió con lo que estaba haciendo.

—¿No es evidente? —dijo—. Estoy recogiendo mis cosas, mañana vuelvo a mi piso.

—¿A qué viene tanta prisa? 

—A que no quiero estar aquí ni un minuto más.

—No estás siendo razonable, Haley —le recriminó Samuel.

Haley metió en una de las cajas un par de pantalones vaqueros. Por primera vez desde que había llegado Samuel, lo miró. Los ojos le echaban chispas.

—¿Razonable? —repitió—. ¿Me estás hablando tú de ser razonable? ¿Precisamente tú? Que estás enfadado solo porque no hago lo que quieres. No seas cínico —le espetó, sin pelos en la lengua.

Dio media vuelta, cogió una pila de camisetas del armario y las introdujo sin mucho cuidado en la caja.

—Esto no trata de mí, trata de que no estás pensando en Nico —dijo Samuel.

—Estoy pensando en él más que tú, te lo aseguro. —Haley agitó la cabeza para enfatizar sus palabras.

—No, estás pensando solo en ti —insistió Samuel.

Haley se giró hacia él con brusquedad, como si hubiera recibido un fuerte tirón.

—¿Cómo puedes ser tan egoísta? —dijo furiosa.

—Egoísta, ¿yo? —El rostro de Samuel se llenó de indignación.

—Sí, tú —recalcó Haley, que no iba a dar un solo paso para atrás—. ¿Te has parado a pensar, aunque sea solo un momento, en lo difícil que está resultando esto para mí, Samuel? ¿Te has parado a pensarlo? Dime —le exigió.

Él guardó silencio.

Haley dejó escapar un bufido.

—La empatía no es una de tus cualidades —dijo con burla. Respiró hondo. Necesitaba concederse unos segundos de tiempo—. Se nota que nunca has estado enamorado, Samuel. Si no, ni siquiera me plantearías que me quedara aquí, sabiendo que tú no me correspondes. No te imaginas lo duro que es.

Haley se mordisqueó el labio mientras jugueteaba con un cinturón que había sacado de uno de los cajones. Estaba a punto de llorar de nuevo, pero tomó una bocanada de aire y se tragó el nudo que tenía en la garganta.

Samuel estaba de pie en el centro de la habitación. Se alzaba majestuoso con un perfecto traje negro, una camisa negra que se pegaba a sus potentes hombros y una corbata azul claro, como el color de sus ojos, tan profundos como el mar.

—Haley…

Haley negó con la cabeza. No quería escuchar nada de lo que tuviera que decirle, fuera bueno o malo. Lo único que quería era irse de la mansión de Samuel, alejarse de él; que nada le recordara que estaba enamorada de un hombre que jamás se enamoraría de ella.

—No quiero que Nico tenga que presenciar nuestras constantes peleas, como esta, como la que hemos tenido en el despacho de Trevor. No quiero que esté en medio de nuestra guerra. No… no podemos hacerle eso. Sería injusto y no se lo merece.

Samuel permaneció en silencio durante unos segundos.

—Mañana hablaré con la empresa de mudanza para que lleve las cosas a tu piso —dijo.

Dio media vuelta y echó a andar.

—Samuel… —lo llamó Haley antes de que alcanzara la puerta.

Él se giró.

—He pensado que esta primera semana sea yo quien me quede con Nico. Tú estás teniendo mucho trabajo últimamente, y yo tengo varios días de vacaciones —propuso.

—Está bien —accedió Samuel con voz monótona.

Haley respiró aliviada al ver que no ponía ninguna objeción. Temía tener que volver a enfrentarse a él y tener una discusión.

—Gracias —le agradeció.

Samuel se limitó a asentir en silencio. Después salió de la habitación.

Haley se sentó en la cama y se pasó las manos por la cabeza. Sinceramente no sabía qué pensar. Nunca había visto a Samuel de aquella manera. No entendía su actitud.

¿Por qué se comportaba así?

Estaba tan encerrado en sí mismo, con un semblante tan hermético, que Haley no era capaz de saber qué pasaba por su mente, qué podía estar pensando.

Cogió una profunda bocanada de aire para llenarse los pulmones y después continuó metiendo sus cosas en las cajas de cartón.


CAPÍTULO 63

Varias torres de cajas se apilaban en el pequeño salón del piso de Haley y otras tantas en su habitación.

Resopló visiblemente agobiada. Tenía que ordenarlo más o menos todo antes de que llegara la noche, para que Nico pudiera dormir en la habitación, en la cuna portátil que en su día habían dejado Annie y Kevin en su casa.

El niño, en sus brazos, mordisqueaba un mordedor con forma de oso panda. Haley bajó la mirada hasta él. Se le encogió el corazón.

—Todo va a salir bien —dijo en medio del salón, con la voz ligeramente compungida.

Su piso no era la mansión de Samuel, donde Nico gateaba sin problemas y comenzaba a dar sus primeros pasos, pero Haley iba a hacer todo lo posible para convertir su casa en un bonito hogar para el niño.

La vida daba muchas vueltas, quizá en unos meses pudiera cambiar de trabajo, ganar algo más dinero y permitirse un piso más amplio.

En ese momento, sonó el timbre.

Haley se giró y fue a abrir la puerta. La sorpresa fue mayúscula cuando Hanna apareció en el rellano con una sonrisa reconfortante en los labios.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó Haley, extrañada.

—He venido a ayudarte a desempaquetar —contestó ella. La cara de Haley se iluminó—. Thelma vendrá en un par de horas. Le han llamado del colegio. No sé qué ha hecho Timothy con el pelo de una niña…, creo que le ha cortado una de las trenzas…

—¿Qué? —gritó Haley entre risas.

—Ese niño es la reencarnación del diablo, es como «Daniel, el travieso». No se le puede perder de vista ni un solo segundo —comentó Hanna, entrando en el piso.

—La verdad es que no. Menudo peligro tiene —dijo Haley, cerrando la puerta.

—Hola, cariño —saludó Hanna a Nico.

Él estiró los brazos para que lo cogiera, Hanna no se hizo de rogar.

—Adoro a este niño —susurró, achuchándolo contra ella—. Da igual cuántos besos le des o cuántos abrazos, nunca se queja —comentó.

—Nico es muy cariñoso, le encanta dejarse querer. Puedes achucharle cuanto quieras —repuso Haley. 

—Por eso lo adoro.

Hanna levantó la mirada y echó un vistazo a su alrededor.

—Bueno, ¿por dónde empezamos? —preguntó en tono cantarín.

Haley dejó escapar un suspiro.

—La verdad es que no lo sé —dijo.

Hanna advirtió una nota mezcla de tristeza y de abatimiento en la voz de su amiga.

—¿Qué pasa, Haley? —se preocupó.

Haley hizo una mueca con la boca, pero mantuvo silencio. Hanna buscó su mirada.

—Cariño, no llores —dijo, cuando vio que una lágrima surcaba su mejilla.

Dio un paso para acercarse más a ella, le pasó el brazo que tenía libre por los hombros y la abrazó.

—Todo va a salir bien, Haley, ya lo verás —la consoló.

—No pensé que lo fuera a llevar tan mal… —sollozó Haley.

—Lo sé, cariño, lo sé. Pero vas a salir de esta. Eres mucho más fuerte de lo que crees —dijo Hanna—. Y no llores más que Nico se va a asustar, ya sabes que los niños son muy sensibles y más perceptibles de lo que pensamos.

Haley se pasó las manos por el rostro para enjugarse las lágrimas.

—Sí, tienes razón, no quiero que Nico me vea llorando —murmuró. Sorbió por la nariz—. Me alegro mucho de que hayas venido a ayudarme, Hanna.

—¿No pensarías que íbamos a dejarte sola? —dijo ella—. Thelma también estaría aquí, si no fuera porque a su hijo le ha dado por hacer de peluquero.

Haley no tuvo más remedio que echarse a reír. Timothy y sus travesuras.

—Nico, mi amor, tienes que quedarte un ratito en la silla viendo los dibujos animados en la televisión, mientras Hanna y yo organizamos todas estas cajas, ¿vale? —dijo Haley, cogiendo al niño de los brazos de Hanna y sentándolo en su sillita.

Nico refunfuñó un poco al principio, pero en cuanto Haley encendió la televisión y puso los dibujos de Peppa Pig, se le pasó.

—Creo que deberíamos empezar por las cajas que hay en mi habitación. Necesito que esté despejada para que Nico y yo podamos dormir —dijo, poniendo cierta nota de humor en sus palabras.

—Por mí, perfecto. Empecemos por la habitación, entonces —dijo Hanna.

Se dirigieron a la habitación y comenzaron a abrir las cajas para sacar las cosas que había en ellas y así hacer espacio.

—Oye, con todo este jaleo que ha habido entre Samuel y yo, no me has contado qué tal te fue con Ethan el día del cumpleaños de Nico. Estaba muy interesado en ti —dijo Haley, mientras sacaba de una de las cajas unos vestidos y los colgaba en el armario.

—Acabamos en su ático, con eso te lo digo todo —contestó Hanna en tono cómplice. Haley sonrió—. Ya puedo decir que me he acostado con uno de los «Alfa de Chicago».

Haley puso los ojos en blanco.

—Oh, no, por favor. Ni se te ocurra utilizar esa frase —dijo.

Hanna alzó un hombro en un gesto divertido y miró a Haley con expresión traviesa en los ojos.

—¿Por qué no? Es verdad —afirmó.

Haley se echó a reír. Hanna era y siempre sería incorregible.

—¿Y cómo fue? —quiso saber. Agitó la mano en el aire—. Aunque no hace falta que te explayes en los detalles —le advirtió.

—Pues genial. El tío folla como los ángeles, ¿para qué nos vamos a engañar? Creo que con Ethan he tenido los mejores orgasmos de mi vida —contestó Hanna—. A la mañana siguiente casi no me podía mover. Me dolía todo el cuerpo, porque lo hicimos de todas las posturas posibles.

Haley recordó que ella había pensado exactamente lo mismo de Samuel cuando se acostaron la primera vez. Decenas de imágenes empezaron a bombardear su cabeza de manera traicionera.

Samuel besándola.

Samuel lamiéndola.

Samuel haciéndola gritar de placer.

¡No, mierda! ¡No podía ir por ese camino!

—¿Y tenéis pensado repetir? ¿O tener una cita? —le preguntó a Hanna, para ver si conseguía apartar todos aquellos recuerdos.

Ella negó.

—Ethan no es un hombre que tenga citas románticas ni nada de esas cosas y, sinceramente, yo prefiero que todo se quede en un polvo —dijo, colocando unos libros en una estantería vacía—. No sé si me gustaría enamorarme de un hombre como él. Ese tipo de tíos dan muchos quebraderos de cabeza.

—Dímelo a mí —dijo Haley.

—Lo siento, no quería…

Haley agitó la cabeza.

—No tienes nada de lo que disculparte, Hanna. No es tu culpa que yo sí haya sido tan tonta como para haberme enamorado de uno de los «Alfa de Chicago», pese a que los hombres como él nunca me han interesado, precisamente por todo lo que has dicho, pero ya ves…

—Pasará, Haley. El dolor y las heridas emocionales se alivian con el paso del tiempo. Superaste lo de Eric y todo lo que sucedió con tu aborto y superarás esto. Eres muy fuerte, te lo he dicho antes, más de lo que tú misma crees.

Haley extendió la mano hacia Hanna, que la aferró y se la apretó cariñosamente.

A unos metros, Nico daba grititos de alegría viendo los dibujos de Peppa Pig.

Hanna soltó la mano de Haley y apuntó hacia la puerta de la habitación con la cabeza. Desde ella podía verse al niño sentadito en su silla, soltando patadas al aire. Realmente le encantaba Peppa Pig.

—Él te va a ayudar —dijo con una sonrisa, convencida de que Nico ayudaría a Haley con todo aquel dolor que ahora tenía dentro.

Haley también sonrió, mientras miraba al niño con ojillos amorosos.

—Sí, Nico me va a ayudar —afirmó—. El tiempo y él van a ser mi mejor medicina.

—¿Y Samuel cómo está? —curioseó Hanna.

Haley torció el gesto.

—La verdad es que no lo sé —respondió con franqueza—. No habla, no dice qué siente. Está tan encerrado en sí mismo que es imposible adivinar qué pasa por su cabeza. Nunca le había visto así. —Haley abrió un cajón y metió unas camisetas en su interior—. Samuel podía estar de acuerdo en algo o no, pero siempre tenía algo que decir, excepto ahora. Está… no sé, como enfadado, como resentido…

—¿Pero porque te has ido de su casa?

Haley se encogió de hombros.

—No sé, Hanna. Su actitud me tiene muy desconcertada. Supongo que se habrá dado cuenta de que separados las cosas se van a volver más complicadas.

—No le habrá gustado que rompieras lo que teníais —opinó Hanna.

—Puede que sea por eso. A mí también me ha dado mucha pena, porque ha habido muchos momentos en los que me he llegado a creer que éramos una familia de verdad. Sin embargo, no lo éramos. Quizás esa ha sido nuestra equivocación. Pero si lo piensas detenidamente, es una situación que no íbamos a poder mantener para siempre. ¿Y si nos hubiéramos enamorado de otras personas? ¿Qué hacemos? ¿Convivir en su mansión los cuatro?

Haley negó y continuó hablando.

—No, lo mejor es separarnos. Además, no sé por qué se pone así. Como le he comentado a mi madre, ese era el plan desde un inicio. En cuanto nos dieran la custodia definitiva de Nico, cada uno volvería a su vida. Nos fuimos a vivir juntos para que no nos quitaran la tutela.

—Realmente es desconcertante, como tú dices —opinó Hanna—. ¿Dónde dejo estos juguetes de Nico?

—En esa caja de ahí, por favor —le indicó Haley con la mano. Después, continuó con la conversación—. Lo es, pero yo no voy a darle muchas más vueltas en la cabeza.

—No, cariño, tú ya tienes bastante. —Hanna abrió una caja de madera pintada de color blanco que había debajo de la ventana y colocó los juguetes de Nico en ella—. Lo que le pase a Samuel es asunto suyo, no tuyo.
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Aquella semana que Haley pasó con Nico y que, por suerte, se encontraba de vacaciones, la aprovechó para estar con él el máximo tiempo posible y para terminar de desempaquetar las cajas y organizar el piso.

Gracias a Hanna y a Thelma, la mudanza no había resultado ser tan tediosa como pensaba. Era genial tener y contar con unas amigas como ellas. No las cambiaría por nada del mundo.

Nico notaba algo raro en el ambiente y además echaba de menos a Samuel. Haley lo advirtió ya los primeros días, pero era lógico. Era un niño muy inteligente y perceptivo, ¿cómo no iba a darse cuenta de que todo había cambiado? Y más, tan drásticamente.

Aunque ella trató de normalizar la situación con paseos al aire libre, y visitas a su madre y a Bertha, la madre de Annie, que adoraba a Nico.

Samuel entró en casa y cerró la puerta a su espalda. Nada lo recibió. Ni los gorgoritos felices de Nico, ni las risas de Haley hablando o jugando con él.

La mansión estaba vacía y en silencio. Ese maldito silencio que imperaba en cada rincón.

Y así un día tras otro.

Tampoco lo recibía ninguno de los olores que se habían convertido en familiares en las últimas semanas, como el aroma a talco, a bebé; o el olor a manzana y canela de Haley. Se percibían de una manera tan sutil y tan apagada ya, que apenas eran perceptibles.

Era todo eso lo que hacía que se quedara hasta tarde en el despacho. No había muchos motivos para volver temprano a casa.

En la vida de Samuel nada era igual.

Le asaltaban demasiados pensamientos y demasiadas emociones para procesarlas a la vez, y era algo que le molestaba… mucho, porque no estaba acostumbrado.

En el trabajo se desconcentraba por culpa de Haley, lo que le causaba una profunda irritación. Pensaba en ella constantemente.

Ni siquiera los casos importantes conseguían que centrara la atención, lo que le hacía sentirse descolocado. Su profesión siempre había sido el pilar de su vida, quería crecer tanto dentro del mundo del Derecho que deseaba convertirse en el mejor abogado del país.

Pero nada era igual.

Nada.

Ni lo sería.

La sensación de que había perdido el control de su vida se incrementaba día tras día.

Para engañar al cerebro y tratar de recuperar ese control, acudía al gimnasio y sacaba sus frustraciones golpeando un saco de boxeo. A veces iba con alguno de los chicos y otras veces solo. Era una válvula de escape que le venía muy bien, porque le ayudaba a descargar adrenalina y a dejar la mente en blanco, aunque últimamente no le daba el resultado esperado. No dejaba de pensar en ojos castaños con motas de color miel en el iris, encantadores hoyuelos y bocas seductoras.

No, últimamente ni siquiera dar una paliza a un saco de boxeo le sacaba el mal humor que tenía dentro.

Se sentía inquieto, enfadado, tenso… Eran tantos los calificativos que lo definían, que podría tirarse una eternidad enumerándolos.

Aquella noche, dejó el maletín en su despacho, se dio una ducha y bajó a la cocina para prepararse algo de cena.

En el fondo de la nevera encontró media lasaña que metió en el microondas.

Pero el frío del frigorífico y todos los días que llevaba metida en él le habían quitado el sabor, aun todo se la comió, ya que no tenía nada mejor.

Era eso o morirse de hambre.

Sentado en la mesa de madera de la cocina, en silencio, masticó cada bocado con la sensación de que estaba comiendo serrín, mientras pensaba en la manera en que habían cambiado las cosas.

Unos meses atrás Nico no estaba en su vida y era feliz. ¿Cómo podía haberle calado tan hondo como para echarle tanto de menos?

Pero no solo a Nico, también a Haley. Eso era lo más llamativo, y lo que más le preocupaba.

Aquella primera semana sin Nico ni Haley pasó con apatía e indiferencia, con un Samuel que no se aguantaba ni a sí mismo y que tenía a los chicos hartos con su mal humor y sus salidas de tono.

A las nueve de la noche del domingo, cuando los edificios de Chicago se teñían de un tono dorado, estaba puntual en la puerta del piso de Haley para recoger a Nico.

—Hola —lo saludó Haley al abrir la puerta.

Al verle, le dio un vuelco su estúpido corazón.

—Hola —correspondió Samuel.

Haley se echó a un lado para cederle el paso.

—Entra, Nico te está esperando —dijo con media sonrisa en los labios.

En cuanto el niño lo vio, se soltó del borde de la mesita en la que estaba agarrado y fue andando hacia él. Samuel se había acuclillado para estar a su altura y recibirlo con los brazos abiertos.

—Hola, pequeño —dijo, abrazándolo y dándole un beso en la cabecita, mientras se ponía en pie y lo levantaba con él—. ¿Qué tal estás?

—Papá —balbuceó Nico con una voz que sonaba alegre.

Samuel se fijó en la minúscula mochila de color azul que tenía colgada en la espalda.

—Se la ha regalado la madre de Annie —se adelantó a responder Haley a la pregunta que se estaba haciendo Samuel—. No ha habido forma de quitársela.

—Bueno, esperemos que se la quiera quitar para dormir, si no va a parecer una tortuga —dijo él en un tono distendido.

Haley sonrió.

Samuel no iba a fijarse en los hoyuelos de sus mejillas, ni en el modo en que los pantalones vaqueros cortos se ceñían a su precioso trasero, ni en la manera en que estilizaban sus piernas. No, no iba a fijarse.

—Será mejor que nos vayamos, he dejado el coche aparcado en doble fila —dijo.

—Vale.

Haley agarró una pequeña bolsa de tela que había en el sofá y se la entregó a Samuel, que se la colgó en el hombro.

—Aquí van sus cosas. Popi está guardado en el bolsillo central y los mordedores en los laterales —le explicó.

—Gracias —le agradeció Samuel.

Haley se acercó a ellos y dio un tierno beso a Nico en la mejilla.

Samuel tampoco iba a pararse a oler el delicioso aroma a manzana y canela que la envolvía. Un olor que se había vuelto tan familiar que casi podía saborearlo, como unas galletitas recién salidas del horno.

No le interesaba acariciar la melena castaña que se derramaba suavemente por sus hombros. No, no le interesaba, pero odió el modo en que su cuerpo empezó a responder de forma inesperada.

No debería sentirse así al verla, tener esas ganas... ¿Por qué le afectaba tanto?

Algo en aquella mujer le robaba el sentido común y ponía su estructurado mundo patas arriba. Desde que había entrado en su vida, la había vuelto del revés.

—Adiós, mi amor —dijo Haley, ajena a los pensamientos que estaban pasando por la cabeza de Samuel.

Haley tenía el corazón encogido y una presión en el pecho que apenas la dejaba respirar. Le estaba costando horrores despedirse de Nico. ¿Qué iba a hacer sin él una semana? No quería pensarlo.

—¿Ya está todo? —preguntó Samuel.

—Sí —respondió Haley.

Samuel se giró y echó a andar hacia la puerta.

—Hasta el próximo domingo —se despidió, al tiempo que abría.

—Hasta el próximo domingo —dijo Haley.

Agitó la mano en el aire.

—Adiós, Nico. Adiós, mi amor —susurró con la voz a punto de quebrársele.

El niño imitó su gesto al verla y movió de un lado a otro su regordeta manita. Haley apretó los labios para contener el llanto. Estaba a punto de ponerse a llorar como una loca.

—Adiós —se despidió Samuel en tono neutro.

—Adiós —dijo Haley, agarrada con fuerza al pomo de la puerta.

Necesitaba que algo la anclara a su piso o terminaría yéndose con Samuel y Nico, aunque la tacharan de zumbada. Le daba igual.

Samuel y Nico salieron finalmente del piso y Haley cerró.

Ya sola y en silencio, apoyó la espalda en la puerta y dejó escapar un resoplido, pasándose la mano por la frente.

En aquel momento sentía como si le hubieran arrancado el corazón de cuajo. El vacío del pecho era inmenso, como si tuviera un agujero en él.

Se mordió el labio de abajo. Aquello iba a ser más difícil de lo que pensaba. Mucho más difícil.

Separarse de Nico…

¿Qué iba a hacer sin su pequeño durante una semana?, volvió a preguntarse.

Al dolor de no ser correspondida por Samuel, de que sus sueños y esperanzas con él yacieran hechos trizas a sus pies, se unía en aquel momento el dolor de separarse de Nico.
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Asher llamó a la puerta del despacho de Samuel.

—¿Tienes un par de minutos? —le preguntó, asomando la cabeza.

—Pasa —dijo él.

Asher entró y se quedó de pie delante de la mesa de Samuel.

—Necesito que te hagas cargo del caso de derrumbe de la torre de pisos que se estaba construyendo al lado de Albany Park —dijo.

—¿No se puede encargar otro? —le preguntó Samuel con indiferencia.

—No, Samuel, quiero que te encargues tú, por eso te lo estoy pidiendo a ti.

Asher alargó el brazo y dejó varias carpetas con documentación sobre la mesa.

—Estoy seguro de que a Ethan le encantará meterle las manos a ese caso —dijo Samuel.

Asher entornó los ojos.

—¿Se puede saber qué te pasa, Samuel? —espetó, tratando de mantener la calma, pese a que Samuel no se lo ponía nada fácil últimamente.

—¿Por qué a todos se os ha metido en la cabeza que me pasa algo? —respondió él, rehuyendo contestar a la pregunta de su amigo y socio.

—Porque es más que evidente —aseveró Asher—. Estás irritado, malhumorado, y no hay quien se acerque a ti, porque enseguida enseñas los dientes y amenazas con morder a cualquiera.

—Estás exagerando.

—Samuel, no me trates como si fuera gilipollas.

—No te estoy tratando como si fueras gilipollas, simplemente quiero que me dejéis en paz, joder. ¿Es pedir demasiado? —dijo él, alzando el tono de voz.

Hubo un momento de silencio.

—Estás así por Haley, ¿verdad? —dijo Asher.

—No estoy así por ella —negó Samuel, y aunque trató de sonar convincente, no lo logró. Nunca se le había dado bien mentir.

—Claro que sí —insistió Asher—, estás loco por esa chica —afirmó con contundencia.

—Deja de decir bobadas, Asher. Yo no me he enamorado en mi puta vida.

Asher movió lentamente la cabeza, negando.

—Estás ciego, Samuel —dijo.

Samuel se limitó a lanzar un bufido.

—Puedes correr todo lo que quieras, pero no puedes esconderte. Tal vez puedas ocultarte de Haley un tiempo, unas semanas, un mes, un año…, pero no puedes esconderte de ti y mucho menos de lo que sientes, Samuel. Un día tendrás que enfrentarte a eso de lo que huyes, y ocuparte de ello. No vas a tener más remedio.

—Asher, ¡lárgate! —ladró él, cansado de su sermón. 

Asher no se inmuto ante su salida de tono. Era una de tantas en los últimos días.

—Te voy a dar un consejo, lo quieras escuchar o no. Sea lo que sea que te pase, soluciónalo cuanto antes, si no deseas hacer daño a Nico.

Y sin esperar una respuesta o una réplica de Samuel, dio media vuelta y salió del despacho.

Samuel apretó la mandíbula con tanta fuerza que un músculo se movió en su rostro. Tragó saliva, porque el enfado que tenía se le estaba atragantando.

Inclinó el torso hacia adelante y apoyó los codos en la mesa. Dejó escapar un suspiro.

Nico estaba sentado en su trona mientras Samuel trataba de darle la papilla, pero el niño se había cerrado en banda y lo único que hacía era llamar a Haley. 

—Tú también la echas de menos, ¿verdad? —le preguntó Samuel con un suspiro.

—Mamá —balbuceó Nico.

—No me puedo enfadar contigo porque sé exactamente lo que sientes —dijo Samuel.

El recuerdo de Haley era tan intenso que su ausencia había convertido aquella mansión en un lugar vacío y solitario.

Sin saber cómo, Haley había entrado en su vida y se había hecho un lugar en ella.

Samuel nunca se había sentido tan bien como cuando él y Haley preparaban el biberón de Nico, o lo bañaban, o jugaban con él, o hacían la cena juntos.

Desvió la vista hacia los ventanales que daban al jardín. La noche había caído con su manto azul oscuro desde hacía un rato. 

—Maldita seas, Haley. ¿Qué voy a hacer contigo? —masculló.

Transcurrido un rato, Samuel volvió el rostro hacia Nico.

—Pequeño, tienes que cenar. No puedes irte a dormir sin nada en el estómago —le dijo con voz cálida y una sonrisa de comprensión en los labios.

Nico lo miró con sus vivos ojos castaños y abrió la boca cuando Samuel le acercó la cuchara.

—Sé que te gustaría que mamá estuviera aquí con nosotros, pero no puede ser.

—Mamá —repitió Nico, dando un golpe con las palmas en la trona.

—Lo entenderás cuando seas mayor. 

Con paciencia y algún que otro malabarismo, Samuel consiguió que se comiera todo el plato de papilla.

Cuando por fin Nico se durmió (se encontraba inquieto y agitado), fue a su habitación y lo metió en la cuna, abrazado a su inseparable Popi.

Fue al incorporarse cuando se fijó en la imagen que unos meses atrás habían pintado en la pared con las manos de los tres. Las de Nico eran ya un poquito más grandes de lo que lo eran en aquel momento.

Samuel esbozó una ligera sonrisa.

Guiado por un impulso, alargó el brazo y apoyó la mano en la pared, sobre la silueta de la suya. Entonces notó un pellizco en el corazón.

Sin ser consciente de ello, Haley, Nico y él habían formado una familia. Una familia que estaba representada por aquellas manos.

Frunció el ceño.

Y sintió algo en su corazón de lo que no había sido consciente hasta entonces. Estaba metido en un lío.

Lo sabía.

Lo sentía.

Pero no podía evitarlo.

¿Y si Asher tenía razón? ¿Y si estaba enamorado de Haley?

Simplemente planteárselo lo perturbó.

¿Estaba enamorado de Haley?

Lo que empezaba a tener claro es que ya no era el mismo. Desde que Haley y Nico estaban en su vida, él ya no era el Samuel Turner de antes.

Deslizó la mano por la pared hasta la silueta de las palmas de Haley. Pasó la yema de los dedos por encima.

La echaba tanto de menos…

Ni siquiera Nico podía llenar el vacío que había dejado Haley en su vida.

Cada día que pasaba sin ella aumentaba su sensación de vacío. Por eso no dejaba de pensar en ella, por eso no podía sacársela de la cabeza…
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Samuel estuvo sentado en su despacho hasta bien entrada la madrugada, embebido por la oscuridad y el silencio, y el letargo de medio vaso de whisky que se había bebido cuando había salido de la habitación de Nico, después de que empezaran a revelársele muchas cosas que hasta ese momento habían permanecido ocultas tras una venda. Pero el alcohol a esas horas ya había perdido su efecto.

Haley, Nico y él habían formado una familia. Algo que les habían regalado Annie y Kevin por designios del destino, y quería volver a tenerla.

Se levantó del sillón de cuero y se dirigió a los ventanales que daban al jardín. Ese jardín en el que estaba la piscina en la que había jugado con Nico; ese jardín en el que el niño había gateado por el césped, en el que había dado sus primeros pasos, en el que había contemplado a Haley jugar con él bajo la pérgola, arrancándole carcajadas y gorgoritos de alegría.

Vio su sonrisa, sus ojos, los hoyuelos de sus mejillas. La oyó reír…

¿Cómo había podido vivir hasta entonces con tanto silencio? ¿Con la casa tan vacía? ¿Sin ese alborozo? Ya no podía imaginar la vida sin Nico… y sin Haley.

Por eso aquellos días sin ella le habían afectado de la manera en que lo habían hecho. Habían alterado su humor, su capacidad de concentración. Por eso estaba irritable, indiferente a todo.

Sus planes no significaban ya nada. Lo único que importaba eran Haley y Nico.

—Haley… —musitó contra los cristales.

Juró entre dientes, luego se pasó los dedos por el pelo.

Joder, se había comportado como un perfecto idiota.

Pero quizá todavía estuviera a tiempo…

El timbre sonó.

Haley abrió los ojos, sobresaltada.

—¿Están llamando al timbre? —se preguntó, confusa, todavía inmersa entre los brazos de Morfeo.

El timbre sonó por segunda vez.

Consultó la hora en el despertador. Eran las cuatro de la madrugada.

Alarmada, Haley apartó rápidamente las sábanas y se levantó de la cama, descalza. A tientas, cogió la bata que colgaba detrás de la puerta de la habitación y se la puso.

Se estaba apretando el cinturón cuando se asomó a la mirilla. El corazón le dio un vuelco cuando vio a Samuel con Nico en brazos.

Las manos empezaron a temblarle tratando de quitar la cadena de la puerta.

—Samuel, ¿qué haces aquí? —le preguntó con rostro somnoliento, cuando por fin logró abrir.

Miró a Nico. El pobre tenía cara de sueño y se frotaba los ojos con uno de los puños, mientras que en la otra mano llevaba a Popi. Tenía puesto uno de sus pijamas. Un conjunto de camiseta y pantalón corto de color blanco con ranas verdes.

—¿Le ha pasado algo a Nico? ¿Está bien? —dijo, visiblemente asustada.

El niño se echó a los brazos de Haley en cuanto la vio y balbuceó un «mamá».

—Sí, Nico está bien —respondió Samuel, tranquilizándola.

Haley respiró aliviada mientras lo cogía. Le acarició la cabecita y le dio un beso. 

—¿Entonces? —preguntó, impaciente. 

Aunque no podía verse la cara, en esos momentos debía de ser de póker, porque no entendía nada.

—Tengo que hablar contigo —dijo Samuel.

Haley frunció el ceño con gravedad ante la respuesta que le dio.

—Samuel, ¿has despertado a Nico a las cuatro de la madrugada para venir hasta aquí para hablar conmigo? ¿Cómo se te ocurre? —le reprendió—. No puedes despertar a un bebé en mitad de la madrugada solo porque tú…

—Te quiero —dijo de repente Samuel. Pronunció las palabras despacio, como si fueran mágicas.

Haley se quedó petrificada ante aquella confesión. Durante unos instantes no le salían las palabras. Estaba turbada.

—Samuel… —titubeó.

—Estoy enamorado de ti —dijo él, por si Haley tenía alguna duda.

El corazón le dio un vuelco. Cuando por fin pudo reaccionar, sonrió.

—Pero…

—¿Puedo pasar? —dijo Samuel.

Haley no se había dado cuenta hasta ese momento de que estaban en la puerta de casa. Se echó a un lado.

—Sí, claro, pasa —dijo.

Samuel entró hasta el salón y Haley lo siguió con Nico en brazos.

—Samuel, ¿estás seguro?

Al mirar sus preciosos y cálidos ojos castaños, él comprendió la profundidad del amor que sentía por Haley. Y era mucho más de lo que había sentido por nadie en su vida.

Sí, estaba seguro. Segurísimo.

—Mira, Haley, no soy un Romeo… —Samuel se pasó la mano por el pelo. Se notaba que estaba nervioso—, pero si de algo estoy seguro es de que te quiero y de que estoy loco por ti. Loco. Has entrado en mi vida, te has hecho un hueco en mi corazón, formas parte de mí, y no voy a dejarte ir. —Empezó a pasear por el pequeño salón—. Llevo toda la noche pensando…

—¿Te has dado cuenta de que estás enamorado de mí esta noche? —le preguntó Haley.

—No, creo que yo me he enamorado de ti mucho antes que tú de mí, pero me lo había negado porque no quería sentirme vulnerable. Para mí…

Samuel se calló. Haley no dijo nada y esperó que el silencio le diera opción a continuar.

—Para mí amar es un riesgo que no he querido correr nunca, pero ahora…

—¿Ahora qué? —se adelantó a decir Haley.

—Ahora tengo que asumirlo, quiero asumirlo, porque no quiero perderte, no puedo permitirme el lujo de perderte. —Samuel negó con la cabeza, como si se lo estuviera diciendo a sí mismo—, porque me he dado cuenta de que un día contigo es mejor que una vida entera sin ti, Haley.

Ella se acercó a él.

—Te quiero tanto, Samuel —dijo.

Alzó la mano que tenía libre y le acarició la mejilla con los ojos rebosantes de amor.

Samuel cogió su mano, se la llevó a los labios y depositó en ella un cariñoso beso.

—Y yo a ti, más de lo que pensé que era posible querer a alguien.

Haley se puso de puntillas y le dio un beso en la boca, un beso en el que puso todo su corazón.  

—No me lo puedo creer —susurró—. No me puedo creer que estés enamorado de mí. —Los ojos se le llenaron de lágrimas.

—Estoy mucho más que enamorado de ti. Estoy loco por ti. Cuando tú apareces, Haley, todo lo demás se esfuma. Todo lo demás… —Samuel chasqueó los dedos—... se va. Se disipa. Hemos creado una familia y me has hecho ver un mundo del que quiero formar parte.

Haley miró a Nico, que se había quedado medio dormido en su hombro.

—Somos una familia, ¿verdad? —dijo, acariciando la cabecita del niño.

—Sí. Los tres formamos un buen equipo —aseveró Samuel.

Haley sonrió.

—El mejor equipo del mundo.

—La verdad es que nos compenetramos mucho mejor de lo que podría esperarse en un primer momento —comentó Samuel con humor.

Haley no pudo evitar echarse a reír.

—Sí, porque al principio no nos soportábamos —comentó.

—Sin embargo, nos hemos vuelto inseparables, como Bonnie y Clyde, como Tom y Jerry.

—Como el gordo y el flaco…

Los dos se echaron a reír.

—¿Por qué no acostamos a Nico y nos quedamos hablando hasta que amanezca? —sugirió Samuel en voz baja.

Haley sonrió con complicidad.

—¿Cómo si fuéramos dos adolescentes? —dijo.

—Sí. —Samuel le guiñó el ojo de forma sexy, y Haley se derritió.

Algunas cosas no habían cambiado.

Algunas cosas no iban a cambiar nunca.

—Vale —susurró, sin poder dejar de sonreír.

Dio media vuelta, fue a su habitación y metió a Nico en la cuna. 

—Por cierto, no ha refunfuñado ni ha llorado cuando le he despertado y le he dicho que íbamos a ver a mamá —dijo Samuel. Miró a Haley directamente a los ojos—. Te echa de menos cuando no estás… y yo también.

—A ti también te echa de menos cuando no estás, me he dado cuenta la semana que ha estado conmigo… y yo también te echo de menos. Mucho.

Samuel la abrazó, estrechándola con fuerza contra él, mientras dejaba escapar un suspiro. Haley apoyó la mejilla en su pecho y se dejó envolver por sus brazos.

Estuvieron un rato así, en silencio, uno sintiendo los latidos del otro.

—¿No crees que el destino nos la ha jugado? —le preguntó Haley, separándose de él.

—¿En qué sentido? —dijo Samuel.

—Bueno, no nos soportábamos. Nos odiábamos, Samuel… —dijo Haley—. Si hubiéramos podido, en la boda de Annie y Kevin nos hubiéramos arrancado la piel a tiras.

Samuel rio.

—No voy a negarlo. Pero hacernos cargo de Nico nos unió y eso nos obligó a conocernos. Puede que fuera lo único que necesitáramos; conocernos, para saber que estamos hechos el uno para el otro.

—Sí, quizás. Siento haber pensado que eras un estúpido arrogante —dijo Haley.

Samuel volvió a reír.

—Y yo que eras insoportable —dijo.

—¿Eso es lo que opinabas de mí? —le preguntó Haley, levantando la cabeza hacia él.

—En la boda de Annie y Kevin me hiciste la vida imposible —se defendió Samuel—. Siempre tenías algo que decir, una indirecta con la que bajarme los humos y ponerme en mi lugar.

Haley apretó los labios a modo de disculpa. Arrugó la nariz y se encogió sobre sí misma.

—La verdad es que un poquito, sí —reconoció.

Samuel agachó la cabeza y rozó la punta de la nariz con la suya.

—Pero eres la única que sabe mantenerme a raya —susurró en tono cómplice y algo malicioso—. La única que me pone en mi sitio.

Haley esbozó una sonrisilla nerviosa.

—Samuel… —murmuró, con todas las emociones a flor de piel.

Él no la dejó hablar, se inclinó sobre ella y capturó sus labios con un beso que la dejó sin aliento.

—Haley, quiero que te cases conmigo —dijo, pegado a su boca.

Haley sintió que se quedaba sin respiración.

—Samuel, yo…

—No estoy diciendo que sea mañana, ni la semana que viene, ni dentro de dos meses… Joder, es algo que creí que no diría nunca, pero necesito que haya un compromiso entre nosotros.

—¿Un compromiso aparte de Nico? —bromeó Haley.

Samuel sonrió.

—Sí. ¿Qué me respondes? —dijo—. Mañana iré a comprar un anillo y te lo pediré con la rodilla hincada en el suelo…

Haley echó la cabeza hacia atrás y rio.

—No hace falta —dijo.

—¿Entonces?

—Sí, por supuesto que sí —respondió al fin—. Nunca le diría que no a Samuel, el Arrogante.

Samuel sonrió de oreja a oreja, dejando ver sus perfectas filas de dientes.

—Dios, ¡te quiero! —exclamó.

Levantó a Haley en alto y ella dio un grito por la sorpresa.

—Shhh… que vamos a despertar a Nico —susurró Samuel, dejándola de nuevo en el suelo.

—Sí, tienes razón —dijo Haley, tapándose la boca para no reír.

Le acarició el rostro.

—Eres el hombre de mi vida —dijo. Se detuvo para mirarlo con ternura—. Te quiero.

Samuel cerró los brazos alrededor de Haley y sintió como si hubiera vuelto al hogar.

—Estoy en casa —susurró.

—Sí, estamos en casa —dijo Haley.

Se quedaron abrazados un rato, saboreando la felicidad de estar juntos.

Amanecía en Chicago y Haley y Samuel seguían acurrucados en el pequeño sofá.

—Quiero enseñarte una cosa que ha aparecido mientras hacía la mudanza —dijo Haley.

—¿Qué es? —preguntó Samuel, impaciente.

—Ahora lo verás —respondió Haley.

Se levantó, fue a su habitación y volvió con un marco en las manos.

—Mira —le dijo a Samuel, mostrándole una fotografía.

Él la cogió.

En la imagen aparecían, bajo un precioso arco floral, Annie y Kevin vestidos de novios y él y Haley.

—Esta foto nos la hicimos el día de la boda de Annie y Kevin —comentó con una nota de nostalgia en la voz.

—Sí.

Samuel sonrió.

—Recuerdo que me obligaste a sonreír —comentó.

Haley empezó a reír.

—Y no te gustó nada que lo hiciera —dijo.

Samuel movió la cabeza.

—Me resultaste taaan irritante.

La risa de Haley se hizo más sonora.

—Oye, que tú no parabas de llamarme por otros nombres. Que si Ashley, que si Hailey… —afirmó.

—Ya sabes que soy malo para recordar nombres —se excusó Samuel, aunque había mordacidad en su voz.

Haley lo miró de reojo.

—Ya veo, ya…

Samuel devolvió su atención a la imagen que tenía en las manos.

—La foto es muy bonita —comentó.

—Estábamos felices —dijo Haley.

Un pequeño dolor atravesó su corazón. La muerte de Annie y Kevin todavía dolía. Pero la vida continuaba, el mundo no se detenía nunca. No daba tregua ni descanso, a pesar de todo.

—Estaba pensando en ponerla en la habitación de Nico, ¿qué te parece? —le preguntó a Samuel.

—Me parece la mejor idea del mundo —contestó él. 

Dejó la foto en la mesa auxiliar, aferró la mano de Haley y la atrajo hacia sí, sentándola en su regazo.

—¿Cuándo vas a volver a casa? —dijo.

—¿Tanta prisa tienes? —dijo Haley, rodeando su cuello con los brazos.

—No voy a tener suficiente tiempo en la vida para compartir contigo todo el amor que siento.

—¿Ni siquiera aunque viviéramos durante toda eternidad? —le preguntó Haley.

Samuel fijó sus ojos en los de ella.

—Ni siquiera aunque viviéramos toda la eternidad. Te amaría siempre. Siempre, Haley.

Haley sonrió y aparecieron sus encantadores hoyuelos.

—Me encantan tus hoyuelos —confesó Samuel con los ojos brillantes.

—¿De verdad? —preguntó Haley, sorprendida.

—De verdad.

Haley se inclinó sobre él y le besó.

—¿Sabes que Asher tenía razón? —comentó Samuel.

—¿Sobre qué?

—Sobre que estaba celoso cuando quedabas con Jerry —confesó Samuel.

Haley abrió los ojos de par en par con expresión de asombro.

—¿En serio? —dijo.

—Totalmente. —Samuel suspiró—. Me he comportado como un imbécil —reconoció.

—Bueno, todos nos volvemos un poco imbéciles cuando nos enamoramos —repuso Haley, comprensiva.

—Te juro que no lo vi venir, y cuando Asher lo dijo me pareció un disparate. Y, sin embargo, ¡qué razón tenía! —Samuel sonrió al pensarlo—. Qué ingenuo he sido.

Haley sonrió ante su reacción. 

—Samuel, yo no tengo nada con Jerry, solo somos amigos.

Él agitó la cabeza.

—Lo sé, Haley, lo sé. No tiene nada que ver con él ni contigo, era algo mío —explicó.

—A veces el amor es confuso. No siempre da señales claras —dijo ella. 

—Sobre todo, si no se tiene experiencia y se es un escéptico como yo.

—Eso también influye, por supuesto —rio Haley.

Los ojos de Samuel se oscurecieron de pronto. Su rostro adoptó una expresión seria. Miró a Haley.

—Tuve más claro que te deseaba —susurró.

Le separó las piernas para que se sentara a horcajadas encima de él.

—Aunque no podía admitir ningún sentimiento aparte de deseo. Pensaba que hacerlo me conduciría al desastre —añadió.

Cuando Haley rozó su miembro con la pelvis sin apartar los ojos de los suyos, y se movió sobre él, Samuel creyó explotar.

—Joder —exclamó en una voz que parecía más un gruñido animal—. Si no te follo ahora mismo, me muero.

En ese momento oyeron llorar a Nico a través del monitor. Haley sonrió y dejó caer la frente en el hombro de Samuel.

—Pues me temo que nos va a tocar dejarlo para más tarde —dijo.

Samuel rio, resignado.

—Sí, creo que sí. Nico nos reclama.

Haley enderezó la espalda.

—Se ha portado muy bien para haberle despertado en mitad de la madrugada —comentó.

—La verdad es que sí. El pobre es un bendito —dijo Samuel. Cogió aire—. ¿Vamos a ver qué quiere nuestro pequeño? —le preguntó a Haley.

Ella le dio un beso rápido en los labios, y asintió con una sonrisa. 

—Sí —dijo.

Ambos se levantaron del sofá y se dirigieron a la habitación.

Empezaba un nuevo día en la vida de los tres. Ya nada volvería a ser igual para ninguno. Ni para Samuel. Ni para Haley. Ni para Nico.


EPÍLOGO

Algunas semanas después.

No quiero dormir, es muy pronto todavía. Quiero jugar otro ratito más.

Voy a refunfuñar un poco, a ver si cuela…

—Cariño, tienes que descansar —dice Haley con su dulce voz.

Vaya, esta vez no ha colado.

Frunzo los labios.

Empiezo a pensar que mis padres ya conocen mis trucos.

¡Ah, hola! Soy Nico.

Aquí estoy, utilizando todas mis artimañas para que papá y mamá jueguen conmigo. ¡No me apetece dormir! Ya no soy un bebé. Bueno, sí lo soy, pero ya no duermo tanto como un bebé recién nacido. ¡Yo tengo un año y dos meses! ¡Ya soy mayor!

Voy a lanzar a Popi por los aires para que vean que no tengo sueño, que tengo ganas de jugar.

—Tirar a Popi no te va a servir de nada, es hora de dormir, pequeño —interviene Samuel con una sonrisa, mientras me devuelve mi peluche de jirafa.

Y es cierto, sigue sin dar resultado. ¡Mierda! Voy a tener que pensar nuevas tretas.

¿Sabéis que soy el niño más afortunado del mundo? Si, lo soy.

¿Y sabéis por qué? Porque tengo dos mamás y dos papás.

Mamá Annie y papá Kevin que me cuidan desde el Cielo. Ellos están ahí arriba, lo sé porque me cuentan cosas que van a pasar en un futuro, como que Haley y Samuel se van a casar en una bonita ceremonia y que tendrán dos hijos más; un niño y una niña, pero eso será más adelante, ahora quieren disfrutar de su amor, ese que acaban de descubrir que sienten el uno por el otro.

Y luego están ellos, mamá Haley y papá Samuel, que me cuidan aquí. No son mis padres biológicos, lo sé, pero me quieren tanto o más como si lo fueran.

Ellos generosamente se hicieron cargo de mí cuando mamá Annie y papá Kevin viajaron al Cielo. Con ellos me siento amado, protegido y mimado, y os puedo asegurar que son los mejores padres del mundo, los mejores padres que un niño puede tener.

Yo sé que, indirectamente, fui el motivo por el que ahora son tan felices. Por mí se convirtieron, inesperadamente, en padres. Según les he oído, antes se odiaban. No sé si la palabra odio es la correcta, pero sé que no se soportaban nada de nada, y que se caían muy mal. ¿Cómo era posible?

Sea como sea, ahora se han enamorado y son muy felices juntos. Aquellos tiempos en los que querían sacarse los ojos con un tenedor han quedado en el pasado… por fortuna.

No se lo contéis a nadie, pero a veces los veo abrazados, besuqueándose y susurrándose un montón de cursilerías como que se aman, que no pueden vivir el uno sin el otro, y cosas por el estilo.

Puaj…

Pero no solo me siento querido por mamá Haley y papá Samuel, también me siento enormemente amado por las amigas de mamá, Hanna y Thelma.

Hanna está un poco loca, en el buen sentido de la palabra, claro. A veces me abraza tan fuerte que creo que me va a asfixiar. Y los socios y amigos de papá, a los que llaman los «Alfa de Chicago», también me adoran. Parecen tipos duros, pero creo que tienen buen corazón.

No sabéis cómo se pusieron todos cuando se enteraron de que papá Samuel le había confesado a mamá Haley que estaba enamorado de ella.

Oí de todo: que si ya lo sabíamos, que si esto se veía venir, que si ya lo decíamos, que si ¡madre mía, qué fuerte! Menuda revolución entre las amigas de mamá y los amigos de papá…

Así que no me puedo quejar de todo lo que me quieren, aunque el comienzo de mi vida empezara con un suceso trágico.

—Mi amor, tienes que dormir —dice mamá.

Pero yo no tengo ganas de dormir. Quiero jugar.

Oh, no. No empieces a acunarme. No. No. No.

Ese movimiento suave de la cuna es mi perdición; es casi irresistible para mí.

¿Veis? Ya estoy bostezando.

Bueno, como os iba diciendo… Soy un niño… un niño con mucha suerte… Sí, porque… porque…

No paro de bostezar y me está entrando sueño.

Mejor cierro los ojos y me duermo.

—Buenas noches, cariño —dice mamá.

Papá me acaricia la cabecita con delicadeza.

—Buenas noches, pequeño —susurra con la voz llena de afecto.

Buenas noches a los dos. Os quiero.
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